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1,517.— Imp. ClRVANTEs, Bandera, 



ñero de esos documentos, 
Hosde C¿/Ve se publicó en i 
4.*", de 64 pajinas, sin indi 
ni de imprenta, pero a tod: 
do a luz en Montevideo, 
anel don Carlos Robert lo 
s columnas de El Indepená 
^ires. imprenta de la I ndepe 
■ Valdes Carrera lo reprodi 
íientos que le sirven de ju 
is 268-307 de su libro sobi 
nülil encarecer la importan 
>sa pieza, como que en ella 
>endiosa relación de su vid; 
Tí que sirvió en España ce 
nayor en un rejímiento de 
;n que escribía dando cuen 
¡islrado, comojeneral Í cor 
rnos de sus propias palabr; 
a de publicar un manifiesto 
ba a Carrera desde tiempo 
\ desde luego para tener oc 
: lo que se le achacaba de 
:ta pública i a la vez para d 
lientos de rabia i encono q 



mentos justificativos. Probablemente el aui 
escribió e imprimió con alguna premura porq 
nocemos ejemplares en los que se ven agre 
varias notas de su puño ¡ letra. 

El objetivo principal que Carrera tuvo er 
al dar a luz su opúsculo, fué tratar de conveí 
sus compatriotas de que en adelante soloforn 
una colonia arjentina. 

El señor Valdes Carrera lo babia reproc 
ya en las pajinas 309-311 de su libro, siendc 
bien de notar a su respecto que don Ramo 
seño supuso equivocadamente en su Esiai 
Bibliográfica que este folleto habia sido inr 
orijínalmente en Chile. 

III 

El tercero de los documentos insertos en < 
senté voliímen, lleva por título en la edición \ 
pe, en el comienzo de la primara pajina, Cat 
ciudadano José Miguel Carrera a un amigo i 
corresponsales en Chile. Es asimismo en 4.°; 
ta de ocho pajinas, i como los dos folletos 
denles carece de lugar de impresión, pero 
ser también, como los anteriores, en Monte 
donde está datada, a 8 de Enero de 1819, i 
prenta seguramente la llamada Federal de 
wold i Sharpe. 



arrera está consagrada por entero 
acusación de godo que se le había 
ícelas de 23 i 28 de Diciembre 
cese en recordar los primeros ser- 
>or él a la causa de la revolución 
nde de la participación que se le 
oyectadcs asesinatos de O'Hig- 
1 por los franceses Robert i La- 
lo liltímo en poner en descubier- 
nonárquicas de Pueyrredon. 

IV 

e siguió la segunda carta de Ca- 
estensa que la primera, esta vez 
haber sido impresa por Griswold 
>ájinas en 4.0. Carece de fecha, 
salido a luz a ñnes de Marzo o en 

I había reproducido ambas en las 
Je su obra citada, 
se defiende también en ésta del 
í se le volvía a increpar con pre> 
e complicado en la conjuración de 
¡pañoles de San Luis; ataca otra 
1 con pinceladas vigorosas afeán- 
piíblíca i tratándole de asesino; 
í reseñar brevemente los servicios 



1 



X PRÓLOGO 

que tenia prestados a la causa de la revolución de 
Chile, i luego, en postdata, a hacerse cargo, en tono 
despreciativo, de lo que contra él se habia dicho en 
los periódicos El Duende de Santiago i El Aboga- 
do Nacional. 

Para cabal intelijencia de estas dos cartas de Ca- 
rrera conviene tener presente que los números de 
la GcLceta de Buenos Aires a que en ellos se alude 
son el del miércoles 23 de Diciembre de 18 18; la 
estraordinaria de 28 del mismo mes, que lleva el 
Aviso contra los Traidores, firmado por don Julián 
Alvarez, i las de 22 i 24 de Febrero i 10 de Mar- 
zo de 1 8 19 referentes a la conclusión de la gue- 
rra en Chile i a los sucesos de los prisioneros de 
San Luis. 



V 



El quinto de los documentos incluidos en este 
volumen es El Hurón, periódico en 4.0 con un 
prospecto i tres números, que salió a luz en Mon- 
tevideo por la citada imprenta de Griswold i Shar- 
pe. Comprende en todo 30 pajinas en 4.^, que no 
llevan fecha alguna; pero que indudablemente se 
publicaron en 1818. 

•Si no todo, gran parte del material que encierran 
las pajinas de este periódico debe haber sido de 
la pluma de Carrera. Los contemporáneos al mé- 



i aun mas, en El Duende de 
siembre de 1 8:8, se hace a 
e que recibía dinero del V¡- 
escríbiese papeles i procla- 
mes, etc. 

según espresaba en eLpros- 
nducta piiblica i secreta del 
ramos de la administración 
ue llevaban la alta dirección 
: desde luego calificaba de 
de los crímenesii de aquél, 
ipales del periódico estaban 
Lojia i contra Pueyrredon. 
rtia gratis. 

VI 

i. la Refutación de la calum- 
on Carlos Alvear inserta en 
Buenos Aires del 28 de Di- 
ubiicó, como las piezas ante- 
I, por la recordada imprenta 
i consta, ademas de la por- 
\\ Está suscrita en aquella 
de 1819. 

;nte a Carrera i sin duda al- 
,e, según se desprende de la 



VII 

De la misma índole, como que se intitula Oirás 
calumnias refutadas, es el documento número sép- 
timo -del volumen. 

Lleva el mismo pié de imprenta del anterior, 
consta de 12 pajinas en 4.°, i aparece suscrito en 
i8de Marzo de 1819. 

VIH 

La ultima de las piezas que comprende el pre- 
sente tomo i que hasta ahora se hallaba inédita, es 
el espediente seguido en 1818 por un norte-ameri- 
cano contra don Ignacio de la Carrera, padre de 
don José Miguel, cobrándole el capital e intereses 
dé un pagaré suscrito por éste en Baitiinoreen 
1S16, cuando se hallaba empeñado en organizaren 
Estados Unidos su espedicion militar a Chile. 

Consta de sus autos que habiéndose presentado 
el demandante ante O'Higgins, éste aceptó de lle- 
no el cobro i que a pesar de las buenas razones le- 
gales alegadas por el demandado manifestando que 
era incompetente para conocer del negocio i de la 
enormidad de la exijencia de devolver el capital 
doblado con mas sus intereses, aquél se mantuvo 
inflexible i don Ignacio de Carrera hubo de cubrir 
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; pareció digno de un hombre honra- 
Li reputación a la de su patria. Si esta 
nsiituye el heroismo, es, por lo mé- 
:n de las virtudes mas sublimes del 

idaba yo mi silencio sobre mis servi- 
lones. No era posible justífícarme de 
umnias que fulminó la envidia i ta 
nis rivales, sin recordar sucesos que 
ilvez las glorias de mi patria; i celoso 
las que de mi nombre, sufría sin que- 
ques de la injusticia, esperando del 
engaño, i de la calma de las pasiones, 
ni inocencia. Del tiempo i la razón 
s de la verdad, 
ya este deseado momento a esfuer- 
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zos de mi eñcacia auxiliada de la fortuna. Chile, 
América, el mundo i mis propios enemigos iban a 
presenciar el testimonio mas brillante de la enerjia 
de mi patriotismo, cuando un Gobierno levantado 
sobre las ruinas del antiguo despQtismo, que se 
titula republicano, restaurador de los derechos de 
la naturaleza, protector de los pueblos de Sud- 
América, el primero qu^ abrió la marcha hacia el 
templo de la Libertad ¡¡¡El Gobierno de Buenos 
Aires!!!... atacando los principios de su constitución, 
destruye la obra de mis servicios con un golpe de 
poder arbitrario; despoja a Chile de grandes J per- 
manentes recursos para la guerra de la indepen- 
dencia; al interés de su ambición sacrifíca mi gloría 
i mi fortuna; me abate, en fín, me calumnia, me 
persigue hasta el esterminio, invocando el sagrado 
nombre de la patria. 

¡Tan cierto es que no hai barreras contra el to- 
rrente de las pasiones armadas de la autoridad, ni 
respetos que no profane un déspota, que con la 
espada del poder se abre paso a la tírania!... Pero 
el velo está rasgado, i la defensa de mi honor se 
ha convertido en una obligación civil, desde que el 
sufrimiento puede comprometer los derechos sa- 
crosantos de la patria. Ya es necesario romper, en 
obsequio de vuestros intereses, el silencio que ha- 
bia guardado en perjuicio de mi reputación. No 
seria prudente callar por delicadeza lo que es pre- 
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ciso publicar por deber. »* Nosotros hemos peleado, 
hemos derramado nuestra sangre para destruir la 
tiranía, no para cambiar de tiranos, tt 

Como ha de sostenerse mi defensa sobre el de- 
talle de mi vida pública, forzoso es hablar en favor 
de mi conducta i de mis acciones como majistrado, 
como jeneral, como ciudadano. Conozco que la 
empresa es ardua, ni se me oculta que rebatir una 
calumnia fué siempre empeño mas difícil que el del 
calumniador; por que regularmente se escucha con 
placer la imputación i la injuria, i se soporta con 
trabajo la apolojia i el elojio. Mas, cuando la noto- 
riedad de los hechos, cuyo eco resonó desde los 
Andes al otro lado de. los mares no me salve de las 
sospechas de parcialidad; cuando lo que me obliga 
a decir la naturaleza de mi causa no se considere 
justo imputarlo a los que han hecho necesaria mi 
defensa, i cuando, finalmente, la historia de mis 
servicios a la patria i de mis persecuciones por su 
justa independencia no restablezca mi reputación 
patriótica sobre las impresiones del egoismo i la 
impostura, con todo, si he conseguido, por lo me- 
nos, avisar a los pueblos de los peligros que los 
circundan, i prevenirlos contra las redes que arma 
cautelosamente la ambición detestable de un ene- 
migo doméstico encubierto con el paladión de la 
libertad pública, yo habré desempeñado el mas no- 
ble de mis deberes, i la conciencia de este senti- 
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miento jeneroso será la mas digna recompensa de 
mi patriotismo. 

Servia yo en España de sarjento mayor de un 
rejimiento de húsares cuando hizo Chile un movi- 
miento de inclinación a su independencia. Joven, 
con orgullo militar, enemigo de la tirania i amante 
de mi patria, nada hubo que pudiera contener mis 
ardientes deseos de ausiliar sus esfuerzos glorio- 
sos. 

Todo me presentaba una perspectiva brillante i 
lisonjera, hasta el sacrificio de mi carrera, de mis 
esperanzas i de mi propia vida. Casi en la víspera 
de mi partida fui sorprendido por el gobierno de 
Cádiz, cuyo espionaje inquisitorial eludia las cau- 
telas mas bien combinadas. Fácil es concebir cuál 
seria mi destino en esas circunstancias. Mi suerte 
fué la de todos los americanos que respiraban el 
amor de la patria. Arrestado, procesado, sin comu- 
nicación, yo habría visto al fin sofocados mis de- 
signios, si la virtuosa jenerosidad de dos ilustres 
estranjeros (a) no me hubiese puesto al alcance de 
realizarlos. 

Después de una larga ausencia tuve la fortuna 
de arribar a Chile en Julio de i8i i, libre ya de las 
persecuciones del despotismo metropolitano. Su 



(a) Los honorables Carlos Helphistony Fleming i Jorje 
Cockburn. 
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situación en aquella época era por cierto lamenta- 
ble, orden, combinación, esperiencia, planes, ener- 
jia, todo faltaba para establecer la independencia, 
menos el deseo de ser libres. Las formas republi- 
canas unidas al poder absoluto; dividida la opinión 
por la diverjencia de los partidos; la ambición dis- 
frazada con el ropaje del bien publico; la autoridad 
sin reglas para mandar, el público sin leyes para 
obedecer; cual nave sin gobierno en medio de las 
olas fluctuando entre las convulsiones de la anar- 
quia, presentaba Chile en su estado de oscilación 
el cuadro de la crisis espantosa que precede a la 
rejeneracion política de los pueblos, al esterminio 
de envejecidas preocupaciones, al sacudimiento sú- 
bito de un yugo antiguo i ominoso. 

No pasó mucho tiempo sin sentirse la necesidad 
de una reforma saludable que demandaban las cir- 
cunstancias ejecutivamente. Pero el influjo de las 
facciones, la elocuencia del egoismo i las intrigas 
subterráneas de la ambición, en continuo choque 
con los intereses del Estado, diferian una medida, 
la única capaz de contener el torrente de males que 
amenazaban la seguridad pública. Crecieron los pe- 
ligros, sucedió el temor i la razón tomó su imperio. 
El pueblo al fín determinó, callaron las pasiones, 
i amaneció un día en que vosotros, compatriotas, 
en la plenitud de nuestra libertad, contentos de mi 
conducta como ciudadano (Número i), me entre- 
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gastéis en depósito la Autoridad^Suprema, para re- 
jir los pueblos como majistrado, para defenderlos 
como jeneral 

En estos momentos yo no vi mas que la patria 
en peligro, i me arrojé a socorrerla sin considerar 
la grandeza de las difícultades ni la pequenez de los 
recursos. Yo acepté el mando: éste era mi deber. 
Si la debilidad de mis esfuerzos no alcanzaba a sal - 
varia, contaba por lo menos con la gloria de ha- 
berlo intentado, i de perecer con honor entre sus 
ruinas. 

Yo recuerdo con satisfacción mi conducta publica, 
i si es lícito al hombre honrado descansar sobre el 
testimonio de su conciencia i escuchar la voz de sus 
sentimientos, puedo asegurar sin rubor a la faz de 
todos los pueblos, que hice por la libertad i felici- 
dad de mi patria cuanto estuvo en el poder de mis 
facultades. Muchas veces espuse mi vida en su de* 
fensa, i sí al fin sucumbió bajo la cuchilla de los 
tiranos por un efecto fatal de nuestras divisiones 
intestinas, no por eso cesaron las solicitudes de mi 
patriotismo para arrancarla de tan funesta esclavi- 
tud a precio de sacrifícios, de riesgos, ^de fatigas, 
que si hoi sirven de motivo a la persecución de 
mis enemigos, serán con el tiempo mis mejores tí- 
tulos al reconocimiento de la posteridad imparciaL 

Entre vosotros existen todavia los hombres be- 
neméritos que me auxiliaron con sus luces en los 



r 
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afanes del gobierno, con su actividad ¡ servicios en 
las fatigas de la guerra. ¿No fué en la época de mi 
mando, que las reformas en tíl sistema de rentas 
públicas, destruyendo los abusos de la administra- 
ción colonial, produjeron un aumento de 800,000 
pesos anuales sin gravamen? El Instituto Nacional 
(b), el establecimento de la primera imprenta, la 
fundación de escuelas públicas, la Sociedad Filan - 
trópica (c), el fomento de la agricultura, la protec- 
ción i libertad del comercio interior i estranjero, el 
entable de relaciones recíprocas con la república 
de los Estados Unidos de Norte América; el au- 
mento, organización, disciplina i asistencia de un 
ejército regular; el arreglo de las milicias provin- 
ciales, la construcción de cuarteles, hospital militar, 
campamento volante, los trenes de artilleria, la fá- 
brica de armas i fundición; ¿no fueron obras que 
emprendió mi celo con vuestros auxilios para le- 
vantar a Chile de su degradación social por la ins- 
trucción, hacerlo respetable por la fuerza pública i 
socorro de relaciones amigas, opulento por la indus- 



(b) Este establecimiento se diríjia a la enseñanza del derecho 
público i natural, ciencias exactas, fílosofía, humanidades i be- 
llas letras por excelentes profesores que debian venir de paises 
estranjeros por cuenta del Estado . 

(c) Una reunión de ciudadanos escojidos entre los literatos 
del país para consultar al gobierno proyectos de prosperidad 
publica en todos los ramos de la administración. 
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tria, í para rejenerar, por decirlo así, el carácter de 
un pueblo destinado por la naturaleza a formar con 
el tiempo una nación independiente, grande i po- 
derosa? Ved aquí, compatriotas, los dignos objetos 
de mis meditaciones i de mis afanes como primer 
majistrado de la nueva república. 

La patria habría visto, talvez, colmados sus de- 
seos en el cumplimiento de mis designios, i asegu- 
rada su independencia en la ejecución de mis pla- 
nes, sí la funesta necesidad de sofocar las conjura- 
ciones execrables que abortó contra mi vida la fiera 
ambición de algunos ciudadanos perversos, mas 
que lo fueron en Roma los Catilinos i los Crasos, 
no hubieran convertido las atenciones del gobierno 
esclusivamente a la paz interior i a la quietud públi- 
ca. Yo no quiero recordaros las escandalosas esce- 
nas del 27 de Noviembre de 181 1, el infame cadal- 
so levantado por mis rivales para cebar su bárbara 
venganza en mi sangre, la de mis hermanos i mf 
padre octojenario que tanto se hablan distinguido 
en la causa de la libertad (Número 2); el descubri- 
miento de este proyecto inicuo, los nombres de los 
asesinos, mi jenerosidad, mi perdón, i, en fin, la 
enerjia del pueblo chileno al disolver un Congreso 
en que los diputados intrusos por la intriga en la re- 
volución del 4 de setiembre de 181 1, hablan prosti- 
tuido su dignidad i sus deberes, protejiendo la con- 
juración contra los esfuerzos virtuosos de los hom- 
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bres buenos que componían tan augusta asamblea, 
i armando de picas alevosas a los ciudadanos con- 
tra los ciudadanos. Olvidemos, pues, estos horrores 
por el honor de la patria, í para evitar a nuestros 
descendientes el escándalo i la indignación. Tam- 
poco quiero recordaros los resultados tristes de 
estos movimientos en las provincias del otro lado 
del Maule: la separación de Concepción contra los 
sentimientos patrióticos de la mayor parte de los 
individuos de la Junta Gobernadora; la actividad 
con que marché a sofocar tan funesta división aban- 
donando las atenciones de la capital; las fatigas i 
sacrificios a que hube de suscribir para restablecer 
la concordia i la unidad moral dislocada por las 
bajas intrigas del espíritu de partido; mi jenerosi- 
dad con los rivales rendidos i puestos al alcance 
de mi poder; i, en fín, mi delicadeza al renunciar 
con desinterés republicano la dignidad de Capitán 
Jeneral del reino, que la provincia de Valdivia 
quiso conferirme entre las aclamaciones de la gra- 
titud i el entusiasmo (d). Mis acciones fueron pú- 
blicas, i a vosotros toca decidir, si mi conducta 
como primer majistrado de la nación en medio de 



(d) Así consta de las actas del Consejo de Guerra de aquella 
proTÍncia celebrado en i6 de Marzo de 1812, i remitidas en 
9 a del mismo con un manifiesto, cuyos documentos existen 
orijínales en mi poder. 
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situaciones tan difíciles correspondió a mis deberes 
i a vuestras esperanzas. 

Como jeneral del ejército, ¿qué puedo yo decir en 
defensa de mi causa, que no presenciaron los pue- 
blos en lo mas afanoso de sus conflictos? Permitid- 
me, sin embargo, un pequeño detalle de nuestras 
sucesos militares en la época de mi mando, mas 
por lo que pueden influir en las glorias de la patria 
que por lo que pueden conducir para formar con- 
traste entre mis servicios i mis recompensas, entre 
mi mérito i mi fortuna. 

Nada se habia desatendido tanto en los gobier- 
nos anteriores como el cuidado de crear esa fuerza 
pública, sin la cual es nula en ios estados nacientes 
la soberania, i efímera su gloria. 

Afortunadamente existia la que habia yo orga- 
nizado contra el torrente de las facciones, cuando 
apareció el jeneral Pareja en San Vicente con una 
fuerte división, destinado por el Virrei de Lima 
para subyugar al pais i castigar a los rebeldes. La 
aproximación de un ejército enemigo que habia 
sorprendido a Concepción en sus primeros pasos, 
e incorporado a sus batallones en los momentos del 
conflicto todas las tropas veteranas i una gran parte 
de las milicias de aquella provincia, pusieron en 
compromiso la constancia de la capital, i ¿quién sabe 
hasta donde habría llegado la consternación si gran- 
des medidas aconsejadas por la necesidad, i soste- 
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nidas por el poder, no hubiesen paralizado sus 
efectos? calculando sobre los resultados de tan pa- 
vorosa incertidumbre, yo restablecí el aliento pú- 
blico con oportunas proclamaciones, corté la comu- 
nicación con el destierro de los enemigos domésticos, 
intimidé a los traidores i a los cobardes con la pre- 
sencia del patíbulo i con otras providencias de 
seguridad i defensa, ejecutadas con enerjia en medio 
del peligro, hice que el gran pueblo chileno volviese 
de la sorpresa a la serenidad, i del abatimiento al 
entusiasmo virtuoso que forma el carácter de los 
pueblos libres. 

Fué entonces que el voto publico me elijió por 
segunda vez para salvar la patria, i arrojar de su 
territorio con la espada en la mano a los tiranos 
que pisaban ya las cercanias de Concepción. Sin 
detenerme en dificultades ni aprestos, me puse en 
campaña con dirección a Talca acompañado de 
catorce húsares, i venciendo una marcha de ochenta 
leguas en cuatro dias, puse en movimiento toda la 
milicia disponible, alejé de los lugares del tránsito 
a los hombres sospechosos para impedir avisos 
sobre la triste situación de nuestras fuerzas, sor- 
prendí las avanzadas del ejército invasor i antes 
que éste llegara a ocupar la márjen meridional del 
Itata, tenia yo reunidos 3,000 combatientes de ca- 
ballería que a mi activa intrepidez debieron su sal- 
vacion. 
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Una división de 300 veteranos e igual número 
de milicias fué destinada a castigar un destacamen- 
to real, que, al efectuar el reconocimiento de mi 
línea, mató dos soldados de caballería, en el acto 
mismo de estar en mi cuartel un parlamentario del 
jeneral Pareja con proposiciones de avenimiento. 
Esta división, que avanzaba alentada con el entu- 
siasmo de la libertad i la gloria, divisa al ejército 
enemigo compuesto de 6,000 soldados, i ciega de 
valor i coraje, cae precipitadamente sobre el cuar- 
tel jeneral entre las sombras de la noche, introduce 
la confusión i el espanto, hace rendir las armas a la 
mayor parte de la infantería, toma la artillería, i 
creyendo acabada la acción, concluida la guerra, 
vencido el enemigo i vengada la patria, ¡soldados 
inespertos i sin disciplina! se abandonan impruden- 
temente al saqueo en medio de los trasportes de 
la victoria i de la libertad. Viene el dia i los sor- 
prende en el desorden. Los enemigos vuelven de 
la sorpresa, corren a las armas, cargan a la división 
i ponen en retirada a los vencedores, que solo con- 
servaron treinta i cinco prisioneros en memoria de 
tan brillante triunfo. 

No me pareció conveniente dejar pasar estos 
momentos de ardor en mis valientes tropas i pavor 
en las contrarias. Despreciando con orgullo repu- 
blicano las promesas lisonjeras de empleos i digni- 
dades con que el español pensó entibiar mi patrio- 
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tismo, me dispuse a tentar un ataque jeneral, sin 
embargo de la superioridad absoluta del enemigo. 
Mis medidas descubrieron mis designios i Pareja 
se puso en vergonzosa fuga. En estos momentos 
recibí la noticia del alzamiento de los buques des- 
tinados al bloqueo de Talcahuano, i determinando 
perseguir a los realistas en su retirada antes que se 
impusieran de este desgraciado suceso, forcé mis 
marchas, i en cuatro dias de lluvias continuas, atra- 
vesando ríos caudalosos i esteros casi intransitables, 
di alcance al ejército enemigo que ocupaba una 
ventajosa posición, en los campos de San Carlos. 
Los bravos chilenos no trepidaron un solo instante. 
Todo se preparó para la batalla, i atacadas las fílas 
enemigas con aquel ardor e intrepidez que ha in- 
mortalizado la memoria de las antiguas repúblicas 
de Grecia, contra las ventajas del lugar, del nu- 
mero (e), de la disciplina, i del aliento que debía 



(e) Ejercite Restaurador e Independiente'. 

Artillería Piecaí Infantería Caballería de Milicias Total 

I,* División 23 2 159 367 

2.» id. 50 4 500 600 

3.» id. 80 5 450 600 

153 11 1,109 ^5^7 M^ 

Ejército Real 

Artilleros Pietas In&ntería Caballería de Milicias Total 
400 22 2,600 3,000 6,000 
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inspirar a los contrarios el estrago de nuestros ba- 
tallones, por el fuego de veinte piezas de artillería 
que defendian al aliado de los realistas, se sostuvo 
la acción con tal denuedo que al fin se vio el ejér- 
cito español en la necesidad de escapar cobarde- 
mente, dejando en nuestro poder, con mas de 300 
prisioneros, cinco cañones, i treinta carros de mu- 
niciones i pertrechos. La vanguardia, al mando del 
coronel Luis de Carrera, hizo prodijios de valor. 
Jamas se mostraron los chilenos mas dignos de la 
inmortalidad. A los soldados de la patria se debe 
la gloria de esta acción memorable. Yo no tengo 
otro mérito que el que me dio la fortuna de haber 
dirijido su valor i peleado al frente de tan esforza- 
das i valientes tropas. 

Fácil es concebir el estado deplorable de nuestro 
pequeño ejército después de tan reñida pelea. Algu- 
nos de los jefes de división me representaban la ne- 
cesidad de retrogradar al Maule para reorganizarlo, 
pero no estando en los resortes de mi actividad 
suspender la ejecución de mis planes, me arrojé a 
vencer obstáculos que parecían invencibles; coloca- 
das las divisiones de observación sobre las orillas 
del Nuble i del I tata, marché con solo la vanguar- 
dia para atacar a Concepción i Talcahuano; ambos 
puntos fueron tomados el 25 i 29 de Mayo; Con- 
cepción sin resistencia; Talcahuano, después de una 
acción empeñada de mas de cuatro horas de com« 



E 
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bate con la infantería enemiga, colocada sobre la 
\ alturas que defienden la entrada i auxiliada del fue- 
' go de cañoneras quem ontaban artillería de grueso 
1 calibre. Nada hubo que pudiera resistir el marcial 
entusiasmo de los bravos soldados de la patria. 

Reducido el enemigo a la plaza de Chillan, i li- 
bre la provincia de Concepción con toda la fronte- 
ra, quedaron en nuestro poder 400 prisioneros, 
cuatro embarcaciones, ciento veinte de nuestros sol- 
dados perdidos de las acciones pasadas, i el ejército 
se halló repentinamente con un parque completo; 
1,000 fusiles, 1,000 quintales de salitre i algún di- 
nero abandonado por el enemigo en su fuga pavo- 
rosa. La fortuna nos fué propicia aun después de 
la victoria, proporcionándonos en Talcahuano la 
ocupación de una fragata, que entró en aquel puer- 
to, considerado de los realistas, con 32 oficiales, 
50,000 pesos í otros efectos con que auxiliaba el 
Vírrei a sus tropas. Tal era la situación de los in- 
vasores a los 68 dias de haber pisado el suelo 
patrio. Posesionadas nuestras armas de todo el te- 
rritorio, dirijí mi celo al aumento, organización i 
disciplina del Ejército para volver sobre Chillan, 
cargar al enemigo con ventaja i librar el pais para 
siempre de los estragos de una guerra funesta. To- 
dos fueron testigos de mi actividad infatigable i del 
éxito de mis tareas. 

Asegurados los puntos de Concepción 1 Talca- 

I. JA CBILK * TOMO Vil t 
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huano con suñcientes guarniciones, ordené la reu- 
nión de la fuerza disponible a la división que exis- 
tia sobre el I tata para empezar las operaciones de 
un nuevo ataque; pero la ineptitud del coronel que 
mandaba las tropas acampadas en Talca, contra- 
riando mis designios, debe considerarse como una 
de las primeras causas que influyeron en la desgra- 
cia de los sucesos posteriores. Fué necesario que 
yo mismo pasara hasta Talca, para hacer mover la 
división de este oficial, empeñado con ceguedad 
delincuente en desobedecer las repetidas órdenes 
de incorporación a la de observación que mandaba 
el coronel Cruz sobre San Carlos. Bien luego se 
sintieron las consecuencias de su obstinado proce* 
der. El coronel Cruz fué sorprendido i batido des- 
pués de una defensa heroica i cual correspondia a 
los chilenos mandados por un buen oficial. 

En otros soldados, este revés habría sido capaz 
de inspirar el desaliento: no lo fué en los chilenos, 
como verdaderos soldados de la libertad. Su entu- 
siasmo crecia con las desgracias, i era, por otra parte, 
inevitable la necesidad de continuar la empresa, 
porque el Gobierno, suponiendo riesgos por el norte 
de Chile, me obligó a concluir rápidamente esta 
campaña. El aumento de mi crédito por la victoria 
era el enemigo mas temible para la facción domi- 
nante. |Tan cierto es que la inminencia de los ries- 
gos nada puede sobre la enerjia de las pasiones 
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domésticas! Ai fín avanzamos sobre Chillan. Se 
puso el sitio con inferiores fuerzas a las del enemi- 
go; se dieron con bizarría ataques esforzados; se 
les persiguió muchas veces hasta sus trincheras, i 
sin duda habría sucumbido a la virtud de tan he- 
roico valor, si una bala que incendió nuestras mu- 
niciones, causando un estrago horroroso en nuestros 
soldados, no nos hubiese arrebatado esta gloria que 
debia coronar los triunfos de la patria. El jeneral 
Sánchez quiso aprovechar los momentos del con- 
flicto, haciendo salidas i ataques vigorosos en que 
fué rechazado a la bayoneta. Entonces volví a des* 
preciar los brillantes partidos del jeneral español 
con aquella noble altivez que correspondía a mi 
deber i a vuestros sentimientos, a la gloria de núes* 
tras armas i al interés sagrado de la gran causa de 
Sud-América. 

La falta de municiones, víveres, caballos; la situa- 
ción lamentable del ejército; la vergonzosa desnu- 
dez de los soldados; i el abandono reprensible del 
Gobierno, que en mi ausencia de la capital había 
pasado a manos del partido enemigo, hacían nece- 
saria la- retirada. Con ambiciosos designios se me 
negó toda especie de auxilios, hasta el de los 300 
penquistos veteranos que con el objeto de reforzar- 
me volvieron de Buenos Aires al país. ¡Tal era el 
empeño del Gobierno por destruir las glorias de un 
hombre que escitaba sus celos, i conservar en torno 
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de SU silla una fuerza imponente que lo sostuviera 
en el mando!!! Con 3,000 cartuchos de fusil i 60 tiros 
de cañón emprendí la retirada (Número 3), i atra- 
vesando los ríos Chillan e I tata, casi intransitables 
en aquella rigurosa estación, coloqué una fuerza en 
Quirihue para protejer las comunicaciones con Tal- 
ca, i volvi a Concepción para ejecutar mis medidas. 
Pero, ¡cuál fué mi asombro al ver que una parte de 
su guarnición destinada en mi auxilio se habia dis- 
persado cobardemente, i que la restante proyectaba 
a favor de los realistas una revolución, que apenas 
pudo calmar la actividad de mis providencias! Sin 
desmayar en medio del apuro, i aprovechando los 
pocos auxilios que pude reunir con mil afanes, au- 
menté i organicé las fuerzas del modo que permitia 
la escasez de mis recursos, i volví a emprender una 
nueva campaña a los treinta i cinco dias de mi 
arribo a Concepción. Esperaba yo sobre las már- 
jenes del I tata la división del coronel Balcárcel, 
para atacar a Chillan, cuando fué sorprendida la 
del mando del coronel O'Higgins por respetables 
fuerzas españolas, cuyo ímpetu contuvo la bravura 
i el coraje de nuestros soldados animados del valor 
con que su jefe i los dignos oficiales Benavente, Gar- 
cia. Moría i otros bravos (f), forzaban la victoria 



(O No se nombran por no esponerlos al odio del partido rí- 
TaL 
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en medio de los peligros i la muerte. Al principio 
de la acción, rodeada mi tienda de enemigos, hube 
de pelear con el furor de la desesperación, para 
poder salvar herido, arrojándome en medio de las 
corrientes del rio, después de haber resistido solo 
los ataques del traidor Oíate i su numerosa partida, 
que me perseguían en todas direcciones. Entre 
tanto, el enemigo fué batido con pérdida de su ar- 
tillería i un número considerable de mercenarios. 
Mientras que el ejército de mi mando daba a la 
patria tantos dias de glorias, marcadas con el sudor 
¡ la sangre preciosa de sus hijos, dirijido el Gobier- 
no por esa facción, que parece destinada del Cíelo 
para perpetuar la servilidad del pueblo chileno, en 
lugar de recompensas, urdía el bárbaro proyecto de 
sacrificar a las miras de su conservación, a los ciu- 
dadanos que acababan de salvar el Estado del mas 
inminente peligro. Se hacen correr al efecto espe- 
cies injuriosas a la fidelidad de mi patriotismo; i por 
fin, el Gobierno, tan débil como ambicioso, me pide 
la abdicación del cargo con pretestos especiosos i 
ridículos. Bien pudiera yo haber burlado sus desig- 
nios teniendo el poder de las armas i la autoridad 
del mando, la opinión de los pueblos i el amor de 
las tropas; pero amaba el orden, i ni la muerte hu- 
biera sido bastante a contrastar la fuerza de mí 
carácter i la rectitud de mis principios. Yo mismo 
intercepté las representaciones enérjicas que hizo 
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la oñcialidad ¡ el gobierno de Concepción, pronos- 
ticando» como inspirados, las calamidades que ame* 
nazaban a la patria con mi separación. Yo no quise 
deber el mando al favor de los que habian de obede- 
cerme, temiendo la insubordinación i mi descrédito. 
Obediente a sus decretos injustos, me preparé a 
entregar el ejército al coronel O'Higgins, con la 
misma serenidad que lo había recibido, i contento 
de mi conducta i mi reputación pensaba regresar a 
Santiago para buscarme un retiro en que no pudie- 
ra la ingratitud sensibilizar mi corazón. 

Pasaron dos meses antes que el nuevo jeneral 
se recibiera del mando. Ocupado en las intrigas 
del gobierno que se hallaba en Talca, nada le 
importaba el tiempo que aprovechaba el español 
en sus intereses. Los ofíciales i vecinos facciosos 
secundaban los esfuerzos de los enemigos de la in- 
dependencia, promoviendo la deserción de las tro- 
pas para arruinar indirectamente el influjo de mi 
crédito. El gobierno, premiando a los desertores i 
delincuentes, protejia abiertamente estos escanda- 
losos atentados. Sin el amor que me profesaban las 
tropas i mi enerjia inexorable en el pronto castigo 
de los malvados, ni yo habría escapado al cuchillo 
de los asesinos, ni hubiera podido evitarse la diso- 
lución de las únicas fuerzas respetables que conser- 
vaba la patria después de tan grandes reveses. Por 
fín de mil instancias pude conseguir que el coronel 
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O'Híggins se recibiera del ejército (Número 4) que 
constaba de 2,600 veteranos, vestidos, armados i en 
buena disciplina. Hizo el nuevo jenerai las refor- 
mas que fueron acordadas en Talca. Los coman- 
dantes mas bravos i mas bien reputados entre las 
tropas fueron sustituidos por oficiales inespertos, 
que debieron sus ascensos a las intrigas revolucio- 
narias. Pertenecian a la facción dominante, estos 
eran sus títulos; sostenian al gobierno, este era su 
mérito. Los digtios oficiales subalternos con tantas 
victorias como campañas, fueron postergados como 
parciales i sospechosos; premiados los desertores; 
puestos en libertad los antipatriotas mas exaltados 
(Numero 5); todo, en fin, sufrió un trastorno peli- 
groso, que mostraba desde lejos cuales debian ser 
los resultados. 

La indiferencia del nuevo jenerai a los insultos 
que se hacian a mi persona i a la de mi hermano 
el coronel Luis de Carrera por los hombres mas 
despreciables de la república, precipitó nuestra 
marcha a la capital. Acabábamos de llegar a Penco 
cuando fuimos repentinamente sorprendidos por 
una gruesa partida enemiga, yo, mi hermano Luis, 
el coronel Portales i otros oficiales que corrian 
nuestra suerte. Avisado el jenerai español por los 
falsos patriotas, a quienes habia instruido de nues- 
tra marcha el traidor Manuel Vega, secretario del 
jenerai O'Higgins, logró la ocasión de vengar en 
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los Carrera indefensos i perseguidos, los agravios 
que habían recibido sus armas de los Carrera jene- 
rales i soldados, i el gobierno de Chile la ventaja 
de calmar con nuestra pérdida las inquietudes que 
le causaban nuestra reputación i nuestras glo- 
rias (g). En el acto de la sorpresa renovaron los 
españoles una de las escenas sangrientas que com- 
ponen la historia de sus conquistas, asesinando 
bárbaramente en su camas a nuestros criados i or- 
denanzas i matando de un pistoletazo alevoso al 
benemérito oficial don José Ignacio Manzano. 
Nosotros, cargados de pesadas cadenas i hechos el 
objeto del escarnio i de la mofa de la soldadesca, 
llegamos a Chillan, en donde un calabozo oscuro i 



(g) Marzo 4 de 1814. — Al amanecer de este día sucedió en 
Penco la prisión del jeneral Carrera i la de su hermano el coro- 
nel don Luis, por el traidor Clemente Lantaño. Avisado O'Hig- 
gins de este sensible acontecimiento, dio sus órdenes con la 
calma necesaria para dar tiempo a que el enemigo se alejase* 
Fueron al sacrificio los jefes de la patria, mientras que los Vega 
i los Zañartu, llenos de reg(KÍjo, pedian que se repicasen las 
campanas. Decian que las pérdidas en Gomero eran nada con 
respecto al triunfo de Penco. Los enemigos de la causa^meri- 
cana i los viles traidores celebraban esta desgracia con tanto 
descaro como si Concepción hubiese estado mandada por un 
jefe realista. Sin embargo, los patriotas de ambos sexos corrían 
las calles de la ciudad con lágrimas en sus ojos, procurando los 
medios de salvar a los que poco antes los habían sacado de las 
cadenas. — (Estracto de diario). 
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ué por algunos meses la mansión de los 
de San Carlos, Yerbas Buenas, Talca- 
¡llan. El jeneral Gainza en mis altivas 
a sus viles insinuaciones de arrepenti- 
por mas de un» vez que mí carácter no 
icilidad a los golpes de la desgracia. El 
labios que solo a los ojos de los tiranos 
jn crimen la defensa de la patria. En 
in triste situación era digna de todo 
enidad imperturbable de mi hermano el 
is de Carrera. Sí el jeneral O' Higgins, 
ieiido con mis repetidas suplicas, hubie- 
u de su amigo el jeneral Gainza el pro- 
al formado contra nosotros, como reos 
icion al Rei de España, existiría otro 
mas de la firmeza con que supimos sos- 
irechos de la patria en medio del infor- 
o anunciaba ya la cercanía del cadalso 
i desesperación hacia menos horrorosa, 
sino que el cielo i la tierra nos habían 
3 al rigor de un destino fatal. El jeneral 
letió la bajeza de apropiarse el socorro 
lientos pesos que por conducto del co- 
Hyar nos remitieron mí padre i el bene- 
isett, cónsul jeneral de Estados Unidos. 
;nio, el jeneral O'Higgíns i su facción 
5 oídos a las insinuantes súplicas de los 
i la oñcialidad, i del ejército para que 
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se nos auxiliase en nuestros trabajos. El Director 
se negó cruelmente i contra los ruegos de mi afli- 
jida familia a proponer nuestro canje al jeneral es- 
pañol por los oficiales del ejército enemigo que 
habíamos hecho prisioneros en las acciones pasadas» 
i que paseaban la capital entre obsequios i como- 
didades. 

Mientras que nosotros esperábamos en silencio 
nuestro destino, el Estado caminaba a su disolución 
con increíble rapidez. A la pasada sucede una épo- 
ca tenebrosa; donde un Gobierno fatuo toma por 
reglas las máximas oscuras de un caduco despotis- 
mo; donde jefes cobardes sacan de la infamia a los 
que habian manchado los fastos de la guerra; donde 
las pérdidas se eslabonan sin interrupción; en fin, 
donde la patria vuelve al yugo que sacudió con 
gloria. 

Trescientos veteranos escojidos al mando de un 
coronel son batidos por 150 huasos a las órdenes 
del español Castilla (h). Talca i toda la frontera 



(h) Marzo 3 de 1814. — El jeneral O^Higgins comienza las 
hostilidades. Eli je uno de sus nuevos jefes para dar el primer 
golpe sobre el enemigo. El coronel Urfzar a la cabeza de 300 esco- 
jidos dragones i hdsares, sale a sorprender una fuerza realista de 
150 milicianos situados en Rere a las órdenes del español Cas* 
tilla. A las diez de esa noche venficó su sorpresa a tambor ba- 
tiente. A pesar de la bravura de la tropa i oficialidad, tal fué 
la ignorancia i la cobardia en la dirección, que se perdió la ac- 
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con cuantiosos depósitos de municiones cae en po- 
der del enemigo (Numero 6); i el Gobierno que hu- 
ye a la capital, para buscarse un asilo en la facción 
dominante, es depuesto violentamente por los mis- 
mos que lo habían elevado para instrumento de sus 
intrigas i de mi persecución. Se hace servir el 
nombre del pueblo para conñar a Don Francisco 
Lastra la Dirección Suprema, en circunstancias 
que toda la fuerza de un jénio estraordinario apenas 
habria bastado para salvar la patria de su ruina. 
Siempre fué el pueblo el juguete de los poderosos: 
su nombre se toma i se profana. Lastra, contento 
de la nueva investidura, no fué mas que un ciego 
ejecutor de los caprichos del partido que le ciñó la 
banda. Asi se vio entonces ascender al jeneral 
O'Higgins a medida que descendía el Estado. Sus 
grados i honores fueron el número de sus derrotas, 
sin que por eso mejorase el aspecto de los nego- 
cios públicos. Organizada a costa de mil afanes 
una división de i,6oo hombres para auxiliar al 



cioD, dejando en poder del enemigo 40 muertos i prisioneros, 
80 fusiles, 2 piezas de a 4, todas las municiones, 40 tiendas de 
campaña i 17 heridos. 

Marzo 4. — Vuelve Urízar de su campaña concluida en los 
altos de Gomero. Reconvenida la tropa por O'Higgins, por su 
conducta en la acción, respondió en publico i con descaro: "no- 
sotros no he^os nombrado al jefen* Urízar fué destinado al 
Estado Mayor de nuestro Jeneral en Jefe. (Estracto de diario). 
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ejército bajo las órdenes del teniente-coronel Blan- 
co» llegó a Talca para tener la ignominia de ser 
rechazada i batida por un puñado de enemigos que 
guarnecían aquel punto. No parecía sino que los 
chilenos a las órdenes de un nuevo jefe, habían 
perdido el amor a la patria i el horror a la esclavi- 
tud (Numero 7). Entre tanto, el jeneral O'Higgins 
dejando en Concepción un destacamento de tropas, 
que le eran sospechosas de afección a los Carrera, 
salió con 1,200 veteranos a protejer la división 
del jeneral Mackenna. Atacadas las nuestras eñ 
las alturas del Membrillar, fueron los enemi- 
gos rechazados (Número 8). De este modo tuvo 
tiempo el jeneral Gainza para replegarse sobre 
Chillan i rehacerse de sus pasados quebrantos. Re- 
unidas las divisiones de 0*Higgins i Mackenna se 
retiran a Talca (i), pasan el Maule i acampan en 
Quechereguas. 



(i) No puede recordarse esta retirada sin indignación. Ella se J 

ejecutó precipitadamente sin avisar al Gobierno de Concepción, i 

dejando abandonadas i espuestas al furor del enemigo las fami- 
lias mas comprometidas, muchas enfermos en los hospitales, 40 
piezas de artilleria, el interesante punto de Talcahuano i una 
valerosa guarnición, que aunque pequeña, peleó heroicamente 
tres dias consecutivos esperando el socorro de O^Higgins, a 
quien se le creía en las riberas del Itata, cuando descansaba 
tranquilo en las del Lontué, sin ajitarse por la suerte de sus com- 
patriotas. 
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Toda la provincia de Concepción estaba ya ocu- 
pada por los realistas, cuando se presentó el como- 
doro Hillyar con poderes del Virrei de Lima para 
mediar en la contienda. 

Se verificó una entrevista con los jenerales de 
ambos ejércitos, i se acordaron las bases de una 
capitulación (j), que ratificó el Gobierno, en que 
quedó destruida la Soberanía Nacional, i reducido 
el bravo pueblo chileno a la antigua servidumbre 
(Número 9). Parece increible que en estos momen- 
tos de conflicto, en que los cobardes sacrificaron la 
patria a los intereses de su egoísmo, no hiciera el 
odio de los partidos una suspensión en nuestro 
favor, aunque no fuera mas que como miembros 
de aquella sociedad, ya que la envidia protejida de 
la autoridad i la fuerza quisiera oscurecer la gloria 
de nuestras acciones i el mérito brillante de nues- 
tros servicios. Pero nada es mas cierto en la historia 
de nuestra revolución. En las capitulaciones quedó 
pactada la libertad común de todos los prisioneros, 
i los Carrera ¡solo los Carrera! quedaron escluidos 
de este beneficio, que estendió el Gobierno hasta 
el último soldado (Número 10). Mas no por esto 
desmayó nuestro patriotismo. Desde la oscuridad de 



(j) Al ver el jeneral Mackenna las instrucciones de su gobter- 
DO, dijo al jefe de uno de los cuerpos: "nuestros empleos, co- 
mandante, están seguros, ti 
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nuestros calabozos auxiliamos a mas de 500 prisio- 
neros que salian de las cárceles, semejantes a los 
cadáveres» para que cubriendo su desnudez pasa- 
ran a incorporarse al ejército de la patria que se 
hallaba en las inmediaciones de Talca. 

Ya preparaba el jeneral español la escolta que 
debia conducirnos a Talcahuano, para pasar de alli 
a las mazmorras de Lima; pero nuestra fuga, auxi- 
liada por la mano jenerosa de algunos patriotas i 
realistas, cuya sensibilidad habia conmovido nues- 
tra situación i abandono, dejó frustrados tan crueles 
designios (Número 11). Libres déla persecución de 
las-partidas enemigas llegamos a Talca, en donde las 
comunicaciones reservadas entre los jenerales de 
ambos ejércitos i el Director Lastra me hicieron 
concebir la idea de que solo habíamos escapado de 
prisiones, pero no de riesgos i enemigos, aun mas 
temibles que los mismos españoles. Partimos sin 
demora a la casa de nuestros padres buscando un 
asilo contra el fanático furor del partido dominante; 
i para no faltar ni aun a las apariencias del deber» 
avisé de mi llegada al Gobierno protestando pre- 
sentarme luego que cubriese la desnudez, a que nos 
redujo la avaricia sórdida del jeneral español, que 
vendió en almoneda nuestros equipajes, después 
de haberlos saqueado con la avidez de un despre* 
ciable guerrillero. 
Yo estaba bien distante de la nueva tempestad que 
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me guardaba el destino. El Director Lastra, dócil a 
los impulsos de la familia rival, dio por toda respuesta 
el envió de 50 dragones, que debian conducir a los 
Carrera vivos o muertos, ante su presencia. No 
faltó un hombre jeneroso que nos previniera del 
peligro. Errantes entre los bosques i huyendo de la 
luz, semejantes a los malvados que persigue la jus- 
ticia, seguiamos para Mendoza por las cordilleras 
del sur, buscando un asilo al otro lado de los An- 
des; pero las nieves impidieron el paso, i fué nece- 
sario volver sobre la capital por caminos ocultos, a 
ver si la fortuna, la razón o el tiempo, calmaban la 
violencia de nuestros perseguidores. En el Ínterin, 
el famoso jeneral O'Higgins, devorado de la envi- 
dia i de la venganza, publicaba sus bandos en todos 
los pueblos de la provincia de Santiago hasta Ran- 
cagua poniendo en venta las cabezas de los Carrera, 
i conminando con el rigor de las leyes a los que tu- 
viesen virtud para no violar la hospitalidad con dos 
hombres, cuyos servicios no podian oscurecer ni 
la persecución ni el infortunio. Como no es siem- 
pre posible perseguir el mérito sin mengua de la 
reputación, agfegó aquel miserable la calumnia a 
la injusticia, suponiéndonos autores de una horri- 
ble i sangrienta conspiración que habia delatado 
nuestro propio padre, el venerable anciano Ignacio 

de Carrera. ¡Insensato! Pero ya se ve; era 

necesario pintarnos como aborrecidos de la misma 
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naturaleza para arrancar de los pueblos aquel con- 
cepto, que nos habían adquirido nuestras glorías 
militares, nuestro patriotismo en las ocasiones mas 
difíciles i la misma ineptitud de nuestros rivales.... 
Mientras que Lastra i O^Higgins se ocupaban 
en perseguirnos, el jeneral Gainza aumentaba sus 
fuerzas para concluir la conquista, luego que pu- 
dieran veriñcarlo con seguridad. En tanto, los 
tiranos son ñeles a su pactos en cuanto no pueden 
romperlos con provecho. Entonces fué que se vio 
un contraste admirable entre la cobarde pusilanimi- 
dad del majistrado i del jeneral, i la denodada 
resolución del pueblo i del ejército. Las escarapelas 
españolas que Lastra mandó poner a las tropas 
para sustituir la tricolor nacional (Numero 12), se 
pusieron en las colas de los caballos con menospre- 
cio del Director, i las órdenes de O'Higgins para 
pasar revista con las banderas reales fueron deso- 
bedecidas con menoscabo de la autoridad del jene- 
ral. El comandante de la división auxiliar i todos 
sus oficiales se presentaron en la plaza de la capital 
con bonetes tricolores, i el pabellón español apare- 
ció en la horca por dos veces. Mientras que el Go- 
bierno perdia el tiempo en inútiles proclamas i edic- 
tos vergonzosos, (Numero 13), triunfaba el imperio 
de la opinión por todas partes contra la autoridad 
vacilante de un Gobierno que dormia en el letargo 
de una confianza funesta. ¡Qué desgracia! Existia 
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el mando político i militar en dos hombres los me- 
nos aptos para desempeñarlo, ni aun en los tiem* 
^ pos mas serenos. 

^ Todos los individuos de mi familia presos o des- 

t terrados; llamado yo por edictos i pregones; el 

I guerrero i valiente marino comodoro Porter aban- 

i donado con sus buques a los ataques de superiores 

I fuerzas inglesas bajo el fuego de nuestras baterias; 

í el incomparable coronel Poinsett, el distinguido 

[ amigo de la causa de la libertad americana, per* 

[ seguido escandalosamente contra la inmunidad de 

[ su carácter público; el jeneral español haciendo 

preparativos para una nueva campaña después de 
pasado el término en que debieron cumplirse las 
capitulaciones; el Gobierno en descrédito; la pro- 
vincia de Coquimbo en actitud de romper la unidad 
con la capital para no ser envuelta en los des- 
órdenes de una autoridad despreciada, el territo- 
rio amenazado de una sorpresa; tos pueblos en 
desaliento, sin dirección; todo, en fín, anunciaba ya 
la próxima ruina del Estado, cuando reunidos los 
buenos ciudadanos en 23 de Julio de 18 14, em- 
prendimos una reforma saludable, en que pudiera 
salvarse, por lo menos, el honor de la patria i la 
gloria de sus armas. 

El pueblo que esperaba con ansia una variación 
que lo librase del abatimiento en que lo habia pre- 
cipitado con ignominia la ineptitud de los actuales 

I. DK CHILE.— TOMO Vil 3 
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gobernantes, se reunió en la plaza de la capital i 
me nombró por aclamación Presidente de la Junta 
compuesta de tres ciudadanos beneméritos que 
debian gobernar el estado en circunstancias tan 
peligrosas (k). En menos de tres horas, sin movi- 
mientos tumultuarios, i el mejor orden, quedó 
establecida la reforma, el pueblo en reposo, el Go- 
bierno en posesión de la autoridad i los antiguos 
jefes en el retiro de sus familias, a escepcíon de 
unos pocos, que fué necesario confinar a Mendoza 
por un corto tiempo, para evitar los efectos de su 
carácter inquieto sobre la tranquilidad publica. Un 
velo cubrió desde entonces la memoria de mi per- 
secución, i mis rivales, que pusieron en venta mi 
cabeza, recibieron una lección de virtud i jenero- 
sidad. (Número 14). 

Los pueblos, aun los mas lejanos de la capital 
dirijieron sus plácemes al nuevo Gobierno, ofre- 
ciendo todos sus recursos para sostener la guerra 
de la independencia, i Coquimbo fué de los prime- 
ros que con mas enerjia espresó sus sentimientos. 
El jeneral O'Higgins fué conservado en el mando 
del ejército i encargado de restablecerlo a su anti- 
gua disciplina con los auxilios que preparaba el 
Gobierno para remitirle con prontitud. Pero este 



(k) Con los señores Don Julián Uríbe i Don Manuel Mu- 
ñoz Urzua. 
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nado en su elevación, sin otro con- 
: los Zapata i los Cruz, protectores 
. española, a cuyo Ídolo habían sa- 
.rdemente la sangre del valiente Ga- 
ciando la voluntad soberana de los 
bedeciendo la autoridad suprema de 
:onstituÍdo; sin escuchar los clamores 
flijida i ciego de orgullo i de coraje, 
jdente resolución de negar su recono- 
Junta (I), sorprende los pliegos diri- 
gí español en que se le intimaba el 
de las capitulaciones o la guerra, su- 
ito, levanta el campo, abandona la 
iicion del Maule i viene sobre la ca- 
i de haber aceptado la oferta del au- 
'eatistas que a las órdenes del traidor 
:an incorporársele en caso necesario) 
el Gobierno, envolver los pueblos en 
de la guerra civil i facilitar su con- 
nigo, que astuto encendía la tea de la 

este refractario la ilejitímidad de la nueva 
Jsa sobre las ruinas del Gobierno lejltimo, al 
lie recolectaba firmas en su ejército para depo- 
lustituirle por una Junta representativa. Las 
formas fueron las que exitaron su furor. El no 
« fíja que la capital hubiese prevenido sus am- 
ya, confiando la autoridad a ciudadanos de cg- 
odría dominar al arbitrio de sus caprichos. 
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discordia, que debía asegurarle la posición tranqui- 
la de la República. 

Iba el enemigo ocupando sucesivamente los pun- 
tos que abandonaba el ejército chileno. A la hora 
de haberse evacuado Talca oyeron los patriotas el 
estruendo de las salvas al tremolar el pabellón del 
tirano. Las tropas de O'Higgins formaban sin ad- 
vertirlo la vanguardia de los realistas, i los hijos 
de Chile seducidos por la ambición de un solo 
hombre, abrian el paso a la esclavitud de la patria. 

Cuantas medidas podia dictar la moderación» 
fueron adoptadas por el Gobierno i rechazadas con 
orgullo por Q'Higgins (Número 15). El despreció 
toda transacción i avenimiento, sin embargo de la 
altivez con que el jeneral español, aprovechando 
tan feliz oportunidad intimaba la rendición a la 
capital, atropellando la fé de las convencionesautori- 
zadas por un jefe estranjero, como mediador en 
nombre de su Rei. Pero lo que no podrá leerse sin 
asombro i sin horror, es que el jeneral O'Higgins 
se negó a escuchar nuestras proposiciones, sabien- 
do que el jeneral Osorio acababa de desembarcar 
en Talcahuano con un gran refuerzo de tropas des- 
tinadas a auxiliar la reconquista i la eterna servi- 
dumbre del pueblo chileno!!! Yo no quiero aven- 
turar mi juicio sobre la fidelidad del jeneral O'Hig- 
gins. A vosotros toca calcular con exactitud si su 
obstinación en estas circunstancias pudo ser el 
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efecto esclusivo de su orgullo ¡ de su estupi* 
dez (m). 

AI fin, fué necesario prepararnos a resistir a 
nuestros mismos hermanos seducidos por un insen- 
sato, que hizo sacrificar a su miserable ambición 
los objetos mas sagrados. Encargado yo por el 
Gobierno supremo para mandar las tropas que 
sostenían la autoridad i el orden, salí fuera de la 
capital con el designio de sostener nuestro pequeño 
ejército que mandaba interinamente mi hermano el 
coronel Luis, i que acababa de ser acometido por 
O'Higgins a dos leguas de la ciudad, con todo el 
furor i encarnizamiento que pudiera excitar el ene- 
migo mas peligroso del Estado. Se dio la batalla i 
la fortuna se puso de parte del orden i la justicia: 
O'Higgins vio en. un instante destruidos los pro- 
yectos de' su vanidad, igualmente ridicula que de- 
testable. Venci'Jo, perdida la artillería, municiones, 
fusiles i equipajes; casi toda su jente prisionera o 

(m) Llegó su delirio o su íatuídad al estremo de poner in- 
comunicado a nuestro oficial parlamentario para evitar la repe- 
tición de nuevas proposiciones, porque decia, con el aire de un 
monarca de Oriente, a los intrusos no debe oirse i es preciso 
esterminarlos con la muerte, aun cuando abandonen sus pre- 
tensiones a la conservación del mando. 

Posteriormente insultó de un modo escandaloso a otros di- 
putados (el coronel Hermida i el teniente-coronel Rodrigues) 
enviados por la Junta para persuadirle la urjente necesidad de 
un avenimiento amistoso. 
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en dispersión, nada habría sido mas fácil que cas- 
tigar sus atentados usando de la retaliación que 
autorizaba la orden de no dar cuartel a ninguno de 
mis oñciales, pero yo no puedo olvidar mis princi- 
pios nr abandonar a la venganza i al resentimiento 
la sangre preciosa de los hijos queridos de la pa- 
tria. Los chilenos nunca podrían ser mis enemigos. 
Mis oñciales al cumplir mis órdenes satisfacían sus 
jenerosos sentimientos. Ellos tuvieron bastante 
virtud para seguir el ejemplo de la bizarra acción 
de su coronel (n). Al ver la amistad que reinaba 
entre los vencedores i la jente de la acción, cual- 
quiera habría creido que la batalla no habia sido 
mas que un simulacro de ejercicio para la instruc- 
ción de las tropas que acababan de batirse* Los 
soldados conocieron la perfidia de su jefe i fué esta 
una de las ventajas que reportó el Estado de este 
desgraciado triunfo. O'Higgins me escribió sin de- 
mora por el coronel Portales implorando un perdón, 
que concedí con la misma franqueza que lo habia 
hecho otras veces con todos mis perseguidores, 
cuando la fortuna los puso ai arbitrio de mi poder. 
Desde entonces gozaron de plena libertad los oñ- 



(n) £1 capitán Don Juan Calderón imploró el auxilio de mí 
hermano Luis en el acto de ser prisionero, temiendo que nues- 
tros soldados vengasen en él los atentados de sus compañeros. 
Para complacerlo i calmar su ajitacíon, mi hermano lo toma en 
ancas de su caballo i sigue al alcance de los vencidos. 
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ñeros i recibieron sus equipajes, reser- 
s papelea sorprendidos a O'Higgins en 
para que algua día, ante el Tribunal 
: nombre la nacionübre e independiente, 
itimonio a mi inocencia i de proceso a 

I grandes los crímenes de O'Higgins 
diera tranquilizarse con la amnistía pu- 
el Gobierno i sobre la f^de mi palabra 
Conducido por la desesperación reúne a 
i que lo seguian i toma la actitud de 
i un nuevo ataque. Yo dispuse la salida 
ardía de mi división compuesta de 400 
dos prisioneros i esto bastó para aie- 
ibiar sus amenazas en contestaciones 
n que intentaba asegurarse mejor del 
:Ído. 

:1 estado de las cosas cuando llegó un 
ío del jeneral Osorio con la intimación 
1 de suspender sus marchas, i al Gobier- 
er tas armas i prestar obediencia sin 
vas insinuaciones. ¡Tan despreciables 
lecho para el enemigo esa güera civil 
idos llorará la patria sobre las cenizas 
idos que la promovieron! Queriendo 
ar algún colorido a su escandalosa per- 
ba cubrir la ruptura de las hostilidades 
3 pretesto de la variación del gobierno. 
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como si los pueblos i las naciones pudieran ignorar 
que cuando salió de Lima el jeneral Osorio con 
800 veteranos para renovar la guerra, no existía 
ni se habian imajinado esa revolución del 23 de 
Julio, que se tomó como motivo (Número 16). Por - 
toda respuesta se dejó a las armas la decisión de 
la contienda. 

En tan amarga situación, sacrificando los respe- 
tos de la autoridad, del amor de mi mismo a los 
altos intereses de la patria, me proporcioné una 
entrevista con O'Higgins, de cuyas resultas quedó 
terminada la guerra civil, i concertada la reunión 
de todos nuestros esfuerzos contra el pérfido espa- 
ñol, que avanzaba ya sobre la capital con nuevas 
cadenas para otros tres siglos. ¡Ah! ¿Qué diferente 
seria hoi la suerte del Estado, si el jeneral O'Hig- 
gins, dócil a la voz de la razón, del honor i del de- 
ber, hubiera abrazado en Talca este partido, que 
aconsejaban la prudencia, la necesidad i el imperio 
irresistible de las circunstancias? Sin embargo, de 
la inoportunidad del remedio, yo no desesperé de 
la salvación de la patria. Vosotros fuisteis testigos 
de mis desvelos i afanes en aquella época de con- 
flicto i de amargura. Yo reorganicé la división de i 
O'f liggins casi destruida mas por su ignorancia I 
que por los efectos de la guerra, levanté nuevas I 
tropas en la capital, guarnecí los puertos; engrosé ¡ 
el tesoro público hasta la suma de 1.000,000 de 
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pesos; i habiendo vestido a todos los combatientes 
sali acampana con un ejército, cual podía formarse 
en la premura de aquellas circustancias; inferior en 
número al enemigo, es verdad, pero bastante por el 
valor de los republicanos de Chile para contenerlo 
en la carrera de sus devastaciones. 

En la villa de Rancagua fueron atacadas las di- 
visiones primera i segunda de nuestro ejército por 
las fuerzas realistas el i.^ de octubre de 1814, i el 
enemigo quedó triunfante i victorioso (Número 17). 
Lras mismas causas producen los mismos efectos. 
Aquella insubordinación abortada por el espíritu de 
las facciones que causó la pérdida del jeneral Cruz 
en San Carlos i que fué el orijen de los trastornos 
políticos i de todas nuestras desgracias militares, 
dio la victoria al enemigo. 

Después de la derrota, fácil es concebir la con- 
fusión i desorden que reinaba por todas partes. El 
cuerpo de reserva, compuesto de reclutas, se disper- 
só por la ineptitud de los comandantes encargados 
de incorporarse a la tercera división. Era tan im- 
posible la defensa de la capital en aquellas circuns- 
tancias como peligrosa la retirada, pero la actividad 
bien diríjida fué siempre un suplemento de todos 
los recursos. A fuerza de coraje i enerjia preparé 
las cosas para marchar a Coquimbo con las tropas 
que me acompañaban, decidido a resistir con los 
auxilios de armas i jente que podia prestar aquella 
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provincia, i haciendo allí un centro de reunión de 
todos los patriotas, levantar una fuerza capaz con 
el tiempo de arrojar a los tiranos de nuestro terri- 
torio. Con efecto, todas las tropas marcharon a 
Aconcagua casi a la vista del enemigo, escoltando 
un convoi de ico carros i i,6oo muías en que iban 
municiones, pertrechos de guerra i 300,000 pesos 
destinados a la compra de auxilios necesarios para 
emprender la guerra con éxito sobre nuestros opre- 
sores. 

En aquellos momentos ocupó también una parte 
de mis cuidados la protección de los que quisieron 
emigrar á Mendoza por no sufrir la bárbara ven- 
ganza de sus enemigos, i quedando en la capital 
con el coronel Luis de Carrera, cuatro oficiales» 
veinte dragones, hice conservar el orden i la tran- 
quilidad hasta la noche del dia anterior a su ocupa- 
ción por el jeneral Osorio. En Aconcagua, adonde 
llegó felizmente el convoi, presencié otra vez los 
terribles efectos del fanatismo de los partidos. Ame- 
nazaba ya la disolución i deserción de las tropas, i 
aunque di mis órdenes para impedirlo por los pasos 
precisos de la cordillera, tuve el disgusto de verlas 
despreciadas i sentir la ineficacia de mis esfuerzos. 
No fué posible disponer de la pequeña fuerza auxi- 
liar de Buenos Aires estacionada en aquel punto, i 
al fin quedé abandonado en la villa de los Andes 
con todo lo que habia salvado mi actividad, des- 



o A LOS PUEBLOS DB CHILE 43 

tropa que me acompañó en cír- 
:ar cerrada la cordillera, i loscau- 
iguas de distancia en dirección 
El enemigo que se hallaba ya a 
campo, habría hecho en las infe- 
;;radas una horrible carnicería, sí 
ilvado una estratajema que me 
los momentos (o). Yo salí inme- 
3 hombres hacia Coquimbo, para 
ivos de la demora de la división 
narla a mis órdenes, protejer los 
ir a defender el Estado en aquella 
dispersos, que debían reunirse en 
e la cordillera. Apenas llegamos 
:edió la deserción de la mitad de 
ndo alH que la división de Val- 
ebelado, i caminaba a tomar los 
sentarlos al jeneral español, re- 
imente a unirme al coronel Ca- 
riñqué con gran dificultad por 
casi todos los caminos para aquel 
:ra. Fué necesario abandonar la 
s bagajes i atravesar los Andes 
de los enemigos, que se resistió 
paso de la guardia. Afortunada* 
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mente ya no corrían riesgo las vidas de los infelices 
emigrados. 

Ved aquí, ciudadanos, mi conducta i mis afanes 
como jeneral encargado de la defensa de la patria. 
Por lo menos hice todo lo que pude, ya que no 
pude, todo lo que quise. Las armas de Chile fue- 
ron bajo mi mando siempre victoriosas, mientras 
que las facciones dominadas por la ambición i la 
envidia no se pusieron de parte del enemigo co* 
mun. Sin la influencia venenosa de las divisiones 
intestinas, jamas el español habria pisado orgulloso 
i triunfante las preciosas cenizas de los que murie- 
ron con gloria por la libertad de la patria. Yo no 
trato de alucinaros con imposturas i me refiero a 
hechos recientes en vuestra presencia. 

Leed la proclama de vuestro Gobierno de! 14 
de Diciembre de 181 7, i veréis como os recuerda 
con entusiasmo nuestros brillantes triunfos en la 
campaña de 181 3: aquellas victorias memorables 
que ganaron los bravos chilenos bajo mi mando i 
dirección. Oid cuando hablando con las tropas in- 
vasoras les dice: "Temerarias! ¿Habéis olvidado 
que en la guerra de 1813, un puñado de bisónos 
sostuvo con mil laureles la guerra de AraucoPii 

Oid i haced a los Carrera la justicia que no han 
podido negarles sus enemigos. 

Después de esta época infortunada no parece 
sino que el destino se empeñó en mi ruina i des- 
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truccion. El gobierno de Buenos Aires, sus gobier- 
nos subalternos, todos mis rivales, i hasta mi propia 
reputación adquirida con tan ilustres servicios, tra- 
bajaban de acuerdo en humillarme i abatirme. Los 
sucesos posteriores a nuestra salida de Chile, des- 
pues de la desgraciada acción de Rancagua, mani- 
festarán a la vez la persecución de mis enemigos, 
la contrariedad de la fortuna, i los afanes de mi 
constante patriotismo por la restauración, la liber- 
tad e independencia del pueblo chileno. 

Apenas habíamos llegado al territorio de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata, cuando vimos 
que las esperanzas de protección en un gobierno 
amigo ¡ aliado por los vínculos mas fuertes del in- 
terés i la naturaleza, no eran mas que un fantasma 
del deseo. Hallábase al pié de la cordillera el coro- 
nel don José de San Martin, Gobernador- Inten- 
dente de Mendoza, que con víveres i muías había 
salido al socorro de los patriotas emigrados. Los 
oficiales, los soldados, las familias infelices que re- 
posaban sobre las peñas del cansancio i la fatiga, 
todos creíamos hallar en aquel jefe al hombre des- 
tinado por la providencia para consolar a los aflijidos 
en su desventura. ¡Pero, cuan pronto desapareció la 
ilusión! Era preciso pagar los víveres i cabalgadu- 
ras a precios exhorbitantes, o resolverse a perecer 
de hambre o quedar en los desfiladeros de la cor- 
dillera. El valor de las cosas se media por la estén- 
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sion de la indijencia en aquel impío mercado. E) 
sarjento-mayor don Juan José Benavente fué ame- 
nazado de sablazos por San Martin, si otra vez 
padecia la inadvertencia de no sacarse el sombrero. 
Al capitán Ureta le hizo bajar de la muía i cargar 
a cuesta con la montura porque no pagó allí mismo 
ID pesos del alquiler de la bestia» que ofrecía sa- 
tisfacer en Mendoza. Ordenes estrechas se circula- 
ban a Villavicencio para rejistrar escrupulosamente 
los equipajes de los Carrera, sin escluir de este ri- 
gorismo ñscal a mis desgraciadas hermanas i mujer. 
Todo esto no era mas que el anuncio de los sucesos 
que me esperaban en Mendoza. San Martin pre- 
venido puerilmente por los hombres delincuentes 
que habia yo conñnado a aquel punto en los con- 
flictos de Setiembre (por no teñir los cadalsos con 
la sangre americana), poco inclinado a la benefi- 
cencia, celoso del mérito militar, no era mucho que 
desplegase su carácter feroz contra unos hombres 
desgraciados. El escuchaba con placer los calum- 
niantes libelos de mis enemigos, i determinó esperar 
las resoluciones del gobierno de Buenos Aires, a 
quien nos habia pintado con todos los colores de 
la iniquidad, para cubrir con un pretesto público 
los atentados que meditaban ejecutar (p). Circuns— 

(p) Con el designio formal de prevenir sus golpes i alejar de 
sus ideas hasta las apariencias de sospechas sobre la rectitud de 
mis sentimientos, le supliqué con instancia se dignase auxiliarme 
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lies pero eñcaces precipitaron entre 
linaciones arbitrarias. Los consejos 

Marcos Balcárcel i las cavilosas 
iputado Pasos (q) encontraron una 
2 en el ánimo ya dispuesto de aquel 

acelerar sus persecuciones sin con* 
t. A efecto de asegurar sus medidas 

con falsas promesas al coronel Al- 
1 Molina para auxiliarse de las tro- 
a mis órdenes. Cierto ya del buen 
tos manejos hizo publicar un ban- 
)jándome del mando de las tropas 
o, se declaró a los soldados chilenos 

llera con mis tropas por la parte del norte, 
i fijar alJf un pumo de reunión que tendría 
mas alarmas, al paso que serviría de apoyo 
srganizar con el tiempo una fuerza que sos- 
ion de Chile, auxiliando los proyectos de 
udablemente debía realizar el Gobierno de 
sequio a la seguridad de las provincias de 
y fué en vano. Mis insinuaciones no mere- 
recio, como ridiculas e imajinarias. 
Juan José Pasos, que prostituyendo el ca- 
diplomacia tuvo una parte principal en It 
itcío de la independencia del pueblo cbile- 
or de Buenos Aires comprometiendo núes- 
nribles calumnias a fin de sottener la coQ- 
nador San Martin. Fué este miserable, el 
:e valieron mis enemigos para satii&u:er sus 
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libres de toda obligación con respecto a sus jefes, a 
su gobierno, a su pais, i en aptitud de tomar partí- 
do en las banderas de Buenos Aires, o vivir como 
simples ciudadanos. Un agravio de esta naturaleza 
penetró el corazón de los chilenos. Solamente dos 
soldados de mi división se suscribieron al servicio 
de Buenos Aires. Los demás i sus oficiales, cre- 
yendo sincero el ofrecimiento resolvieron vivir en 
libertad. Indignado San Martin con una conducta 
que abatía su orgullo, dio sus órdenes al coronel 
don Marcos Balcárcel, que las cumplió con exac- 
titud militar. Arrojando con fuerza armada a los 
oficiales de sus cuarteles i tirando a la calle sus 
equipajes, llevó presos a los soldados, que en vir- 
tud de las solemnes promesas del gobernador to- 
maron la determinación de buscar su subsistencia 
en la vida privada. Inmediatamente fuimos llama- 
dos al cuartel de San Agustin, yo, mi hermano el 
brigadier Juan José, el teniente-coronel Benavente 
i el valiente capitán Jordán (r), i presos en un in- 
decente calabozo sin citación ni forma alguna de 
proceso (s). Setecientos soldados chilenos con sus 




(r) San Martín tuvo la osadía de dar un golpe en el brazo a 
este digno capitán a presencia de la oficialidad, so pretesto de 
haberse cubierto después de separado de su persona, lo puso en 
un calabozo con grillos, i lo remitid a Buenos Aires para que 
continuase su prisión en Chascomun. 

(s) Nada hai mas ridículo en la historia de estos atentados 



i LOS PUEBLOS DE CBILK 49 

lídosa Buenos Aires, i cuando 
ía dictaban la conservación de 
rtenecían para que agregados 
en la fuerza det Estado, sin 
a la decencia publica fueron 
alosa arbitrariedad, repartidos 
de aquella capital sin consul- 
oñciales alojados en las casas 
sueldo ni gratíñcacion, se vie- 
-a necesidad de abandonar sus 
< sufrir los insultos de sus hués- 
s calles un triste jornal con que 
miseria. Anteriormente había- 
yo i mis hermanos a la capital 
lidas en calidad de presos i con 
agones, que nos custodiaban 
sesinos (t). ¡Ved aquí la jene- 

San Martin pretendió justificar esta 

atentaban los Carrera.... Sevolucion 
i después que algunos oñciales i la roa- 
ibian sido despojadas de sus annu 
raal llegar a Mendoza!!! 
«colla recibió órdenes de San Martin 
ñero que necesitase s^ tropa. (Número 
1 misma compafl(a exijió posteríonnen* 
os i los de sus soldados. Mi justa re- 
i les sujirió el vil proyecto de saquear 
■tentado pudo evitar el comandante 
nuestras representacionea. 
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rosidad del gobernador de Mf 
conciudadanos, i la hospitalidi 
vuestros defensores! 

En el pueblo de Lujan, a ( 
capital, se mandó retirar la esi 
cia. Llegamos a Buenos Ain 
Director Posadas con esteríort 
benevolencia, no merecimos h 
de tamaños insultos. Desentei 
tas reclamaciones que le habi; 
doza por el conducto de mi 
coronel Benavente, enviados 
diputados, nos concedió apéní 
en libertad. Mi hermano Lui 
prisiones por haber, según se 
honor contra los agravios del 
muerto a su rival en justo de; 
todas las formalidades ¡ según 
Iteres en las naciones cultas, p 
a costa de mil empeños i fatig 
cacion pudiera inclinar al gob 
cerrar la boca de sus rtvalesqi 
traidor t asesino. 

Vivia yo en mi retiro, sin c 
las de interesar al Director Al 
cedido en el mando de las Pn 
mis órdenes, o a las de otro je 
za, emprendiese la restauracii 



ESTO A LOS PUEBLOS DK CHILE 5 1 

OS, auxiliados de alguna fuerza, en 
ruro de que los pueblos sostenidos 
concluir con el liltimo de sus opre- 
epentinamente fué atacada mi casa 
:he por el sárjenlo- mayor de la Pla- 
ildados, sin otro objeto en este r¡- 
^ue intimarme destierro a Santa Fé 
reciso de cuarenta i ocho horas. Re- 
bierno contra un atentado de esta 
nvencido el Director de las intrigas 
que dieron mérito a esta providen- 
bárbaro i grosero con que se había 
:l coronel Terrada, me redimió de 
cion e injusticia. No era difícil a vis- 
:ándalos penetrar el proyecto de la 
nte. Se trataba de alejarme o de 
ue mi carácter, mi crédito i mi celo 
dencia del pueblo chileno se consi- 
jn obstáculo invencible a sus miras 

empezaban también a descubrirse 
e alejar a loa chítenos de su patria 
:n su restauración al yugo estran- 
)retendídos libertadores. La mayor 
3S bravos soldados fueron remitidos 
s empresas sobre Santa Fé. San 
i consecuencia de su carácter, conti- 
isiciones con increíble rigorismo so- 
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bre los chilenos emigrados. Arrancados de la cuU 
tura de los campos en que hallaban una ocupación 
honesta i lucrativa eran conducidos por la fuerza a 
Buenos Aires, encerrados en los cuarteles, i trata- 
dos con rigor militar para marchar después a sos- 
tener un Gobierno estranjero en sus divisiones 
intestinas, (u) 

Tal era la horrible situación de vuestros compa- 
triotas, de los héroes de San Carlos, Chillan i Tal- 
cahuano, de los defensores ilustres de la patria, 
cuando reventó una de aquellas esplosiones, que 
habia preparado de mucho tiempo la ambición de 
los jefes militares, el espíritu inquieto de los parti- 
dos i el silencio condescendiente del Gobierno a las 
tentativas de los facciosos. Las tropas destinadas 
por el Director a pacificar las convulsiones de 
Santa Fé se sublevaron contra el Gobierno estable- 
cido. El coronel Alvarez, encargado de su mando, 
i cuyo nombre se habia ignorado hasta entonces 
en los fastos de la revolución, pudo seducirlas con 
engaños i promesas. Mas de 500 chilenos que 
marchaban a sus órdenes entraron en su partido, 
bajo la espresa i no cumplida condición de que 
volverian con sus jefes a la reconquista de Chile. 
Abusando del candor de los pueblos i de los sóida- 

(u) Una gran parte de los chilenos que servían a las órde- 
nes del coronel Viamont perecieron al cuchillo de los Santafe- 

OÍDOS. 
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idinios que el Director de las Pro. 
iba los intereses sagrados de la 
; conmovió para derribar i opri- 
I que parecía empeñado con acierto 
sus conflictos. Horroriza todavia 
quellos días ácidos. El fanatismo, 
nganza, la ambición, todas las pa 
desencadenado, i la anarquia con 
der presidia a tas resoluciones de 
Provincias Unidas. Un puñado de 
je se hallaban postergados por co- 
sos o por díscolos, subieron a la trí- 
a la multitud exaltada decretos de 
cripcion, de ignominia, contra sa- 
tiles, dignos majistrados, militares 
[anos \os mas eminentes por su sa- 
vicios(v}. Resonaban las bóvedas 

ítTzo, la vfspera del <]!■ gloTÍoso de la pa- 
a prisión de la Cuna los edecanes del Go- 
el Director Alvarez para qoe todos los reos 
argados de nueras cadenas i reducidos t 
Juta. Asi se ejecutd con un misterio impo* 
yeron, sin duda, que era llegado el termino 
iró tan horrorosa incertiduoibre hasta las 
I que se abrieron repentinamente los cala- 
'a el teniente-coronel don Antonio Gamma 
\ de su Director. Des>pues de un ¡»%ámbalo 
10 anunció a cada uno de lo* preso* q«e 
alir al patíbulo dentro de 34 horas o cora- 
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de las prisiones con el ruido de las c 
jemiaii tantos patriotas, sin otro <;rír 
dedicado sus fatigas en la guerra o f 
a la independencia americana bajo 
clon. La patria habría llorado un sigl 
sus mejores hijos sacrificada a la fur 
de los hombres mas indignos de la i 
sensibilidad del jeneroso pueblo de 
1 la humanidad de sus valientes trOp£ 
las lágrimas de las familias, que corr 
das las calles i los tribunales implori 
compasión, no hubiera desaprobadc 
del bravo i benemérito coronel frano 
delle, ejecutado en la plaza mayor sin < 
so, por haber obedecido las órdenes 
Los cobardes caudillos de tan funt 
respetando el silencio amenazante de 
blica, inventaron para satisfacer sus 
guiñarlos un arbitrio de que acaso 

prar la vida por una suma de miles de pesos, 
do el leíior Alvarez a cada reo según la e 
crímenes; i que se había adoptado este piados 
ner término al proceso (que hasta ahora no vi 
i librarlos de una muerte inevitable. Algún 
dieron lo puco que tenian, quedando sus fami 
qne no pudieron ccoaomizar de sus cortos si 
la protección de sus amigos para pagar el preí 
¿L* historia de los Arjelinos presenta acaso 
escandalosa? 
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a cíelas revoluciones. Por 
j cálculos salvó la vtda de 
radosi beneméritos (x). 
ínos Aires como nn estran- 
jnque por esta sola calidad 
tenido intervención en los 
1 Gobierno, que me había 
observaba cautelostimente 
lara que nada faltase a mi 
:iese en el teatro de la re- 
: no fuese marcada con el 
calde Escalada, ciego eje- 

los refractarios del orden 
on i la de mis hermanos, í 

vez al calabozo Í a las ca- 
!o persuadirse que hubiera 
t tan atroz procedimiento 

oficiales mas distinguidos por su 
smitidos a disposición del jenenil 
adenas. Se pensá que sacrificando 
venganza inrame, aprovecharía es- 
de Eu gobierno con el castigo de 
[lecho la guerra a las drdenes del 
ñciales porque no los halli5 delin- 
to8 conspiradores. Por fin, estoa 
centes fueron proscriptos i depor- 
oa sus familias en la indijencia i 
jada de hombres necesarios que 
line. 




56 DON JOSÉ MIGUEL DE CARRERA 

todos me imputaban nuevos crímenes en perjuicio 
de nuestra reputación. 

Al cabo de dos horas se nos puso en libertad sin 
otra satisfacción que asegurarnos se había procedi- 
do equivocadamente (Numero 19). Ya se ve... el 
cabildo gobernaba la capitad, i al cabildo los anar- 
quistas. ^^ 

Pasada la borrasca i encargado interinamente 
del Gobierno Supremo el coronel Alvarez, reprodu- 
je mis instancias sobre la reconquista de Chile 
(Ndmero 20); pero viendo la ineñcacia de mis re- 
presentaciones i cansado ya de insultos i desprecios, 
resolví de acuerdo con los otros vocales del go- 
bierno chileno pasara los Estados Unidos de Nor- 
te América, i habiendo instruido al nuevo Director 
de los objetos patrióticos de esta determinación» 
me fué otorgada la licencia con recomendaciones 
para el Presidente de aquella República i ofertas 
las mas espresivas de que en todo tiempo serian 
protejidas mis empresas en auxilio de mi patria 
aflijida. En Noviembre de 181 5 salí para mi desti- 
no, i fué tan grande la protección que me dispen- 
saron muchos ciudadanos honorables de aquella 
nación jenerosa, que a los catorce meses me hallé 
de regreso con una respetable escuadrilla, abun- 
dancia de toda clase de armas, un jeneral i oficiales 
de acreditado mérito, municiones de guerra, hábiles 
artistas, imprenta, instrumentos para la fábrica de ar^^ 
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de guerra. Ofíciales inferiores para la 
: las tropas, i cuanto podía contribuir 
del pais i a su s^uridad futura, de- 
jas relaciones de grande importancia 
i de la independencia jeneral de Sud 
mero 21). 
uenos Aires lleno de placer viendo 

felices de mi actividad; í los recuer- 

empleado en esta espedicion todo 
, aumentaban mis satisfacciones, i la 
{ue la capital de las Provincias Uní- 
> el mérito de mi empresa, secundaria 
laudables para la salvación de Chile, 
el mando de las Provincias del Rio 
I Director don Juan Martin Pueyrre- 
enerme bajé a tierra a ofrecerle mis 
ruirle de los motivos i objetos patrió- 
pedición, i aunque me prodigó espre- 
limientos de civilidad, no pudo ocul- 
} que le había causado mí venida. Al 
as pasadas desavenencias con San 
ejecutaba entonces el paso de las 
frente de un ejército respetable, me 
a disposición de aquel Gobierno la 
-nando i que pasase a Estados Unidos 

Diputado de Buenos Aires í Chile; 
ido ordenado a San Martin que nom* 
al O'Híg^ins de Director del Estado 
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Chileno, ofrecía esta circunstancia gra 
nientes a mí tránsito a Chile en situac 
cada. 

Yo contesté a sus insinuaciones cor 
lídad de aceptar aquella comisión, 
honrosa para mi, porque siendo un c 
Chile no podia admitir empleos de un 
tranjero sin renunciar a los derechos c 
ni tampoco representarla como su Dip 
espresa voluntad de un gobierno I 
constituido por los pueblos libres; que 
parte, indecoroso a mi reputación recil 
comodidad i lucro, cuando la patria en 
vocaba el socorro pronto e inmediato 
lientes hijos; pero que sin embargo de 
mientos de honor i delicadeza, con 
luego en dejar el mando de la flotilla 
mi viaje a Chile, esperando que la es 
guiria a llenar sus objetos, i en caso c 
carse la restauración, que me auxiliari 
para pasar a aquellas costas con mis bu 
si estaba a mis alcances librar el pais d 
i servidumbre. 

Mientras yo descansaba sobre la 
esta convención, preparaba el Direc 
maniobras de la intriga para destruí 
las embarcaciones de la escuadrilla, a 
medio de una violencia inaudita los obj 
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afecto, recibida que fué la no- 
Chacabuco se corrió el velo i 
lipocresia con todos sus colo- 
s no dio el Gobierno un paso 
ersoiia, que no fuera para des- 
i perseguirme. Personalmente 
ector su resolución de impedir 
oñciales, artistas i demás per- 
jara pasar a Chile, porque con- 
■esa sin efecto, No me es pósi- 
tos sentimientos que sofocaban 
despotismo, del descaro i de la 
lirector, violando mis derechos 
ido su honor i mi reputación, 
los respetos debidos a la hospi- 
d de la nación, a los altos inte- 
ilcno, i al concepto publico de 
;ion de Sud-América, destruyó 
oyectos mas bien concertados, 
:Ída mi opinión i mí responsa- 
;onas que me abandonaron je- 
itereses para la ejecución de 
ero fué necesario ceder, I pro- 
nte contra la fuerza, le represen ■ 
iu cargo mis obligaciones con 
>s de la espedicion, cuidase de 
chenta individuos que compo- 
iciales i artistas desembarcados. 
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pues que yo carecía de fondos i recurs 
tenerlos por mas tiempo. 

Pasaban los días i viendo que no se 
de un gravamen que absorvia la pre< 
cion de mi familia, repetí mis instanc 
rector sus promesas; pero con la mif 
que marcaba sus operaciones. Al ñn, 
cuenta de gastos en Buenos Aires qu 
la pequeña suma de i,6oo pesos; la vii 
respondió, por el ofícíal encargado de 
cion, que no quería pagar aquel deseml 
estaba de mal humor, quedando yo con 
mas para satisfacerlo de mi peculio a lo< 
(y). ¡Este era el hombre elejido para 
los principios de la moral publica i dai 
a los pueblos beneméritos del Rio de I: 

Mas, no paró aquf el furor de este 
contra un ciudadano que después de t 
cios i tantos afanes por la libertad d 
común, tenia que luchar contra los rev 



(y) A pesar de tan inicua conducta, el pait 
cibir beneficios de la mano de aquellos hotnl 
condujo mi celo a estas felices rejiones. 

Unos instruyen U juventud en las Acaden 
Aires, otro da sus lecciones de matemáticas en 
chos de los artistas se establecen en la capital 
oficiales pelean con honor entre nuestras filas, 
libertad ai 
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:miga. Había llegado a Buenos Aires 
s dias el bergantín Salvaje, uno de los 
[lian la flotilla de mi mando. El capitán 
o exijíeron del comandante de la Clífton 
; a las costas de Chile en cumplimiento 
ratas celebradas con los dueftos de la 
sobre lo que hubo entre tos capitanes 
¡mbarcaciones contestaciones fuertes de_ 
)arte. O fuese que esta pequeña disen- 
era valer como un motivo del procedi- 
tra mi persona, o que se hubiese cum- 
zo en que el Director había decretado 
inganza armada contra el infortunio des- 
ne vi rodeado de bayonetas en la media 
dia 29 de Marzo, despojado de todos 
i, conducido preso al bergantín de gue- 
puesto en absoluta incomunicación bajo 
de su comandante. MÍ hermano Juan 
la misma suerte i en la misma catástrofe 
envuelto mí hermano Luis, si avisado 
sus amigos no hubiese evitado el golpe 
ra oportuna. Así pasaron catorce días 
aun el consuelo de ver a m¡ mujer e 
snegadosen lágrimas sentían la desgra- 
padre cruelmente perseguido por sus 
15. Nada parecía mas natural que la 
le un proceso, siquiera para salvar las 
de un procedimiento igualmente injusto 
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que inhumano; pero faltaban los dat 
tar una causa, i el Director Pueyrreí 
con humillarnos i perseguirnos no se 
parar un juicio pdblíco según las fo 
Se persuadió, sin duda, que los triun 
buco i la dominación de los pueblo: 
la fortuna de sus armas dejarían ene 
baridad de sus atentados. 

A! cabo de este tiempo mandó el 
se me condujese al cuartel de gra 
misma calidad de incomunicado. A lo 
esta nueva escena se presentó en la 
neral San Martin, i aparentando con 
suerte, después de asegurarme de la 
patria a mis servicios distinguidos i 
arresto a una medida meramente pol 
testó que por su parte no hallaba nin 
niente en mí regreso a Chile con n' 
por que estaba convenido con 0'Hi| 
car en el plazo de media hora al qui 
sola palabra contra el Gobierno, lo ( 
cutarse con toda prontitud i enerjia 
superior a quien consultar sus volun 



{e) Por desgracia de Chile tuvq todo su efe 
complot. El distinguido patriota don Manuel 
mil otros ciudadanos ilustres jimen en el síle 
loa calabozos el poder de la opresión i la tirant 
pueblos i las provincias se confirió al jeneral O 
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:u]a amenaza, que ningún hocn- 
¡garía a un poder tan arbitrario 
medios de resistir la violencia, 
jn mil demostraciones de amis- 
lir del cuartel encargó al oñcial 
lel arresto, pasando a darcuen- 
j entrevista. 

escena teatral, no dudaba ya 
jestro estermiiiio, pero faltaba 
ara realizar el proyecto sin te- 
dependencia míliUT del jeneral San 
Itar en la incoiporacion el pueblo de 
I apenas de cien familias, se ha diferi- 
nvocacion de la Representación Na- 
Constitucion que asegure su indepen- 
ios ciudadanos. Se encadenó la tiber- 
icaron los hombres de sus hogares i de 

para llevarlos en calidad de reclutas 
: se reparten dispersos por todos loi 
erpos separados, que perteneciendo al 
1 servir de auxiliares con gloria de la 
:aasa común. Con antipolítica precipi- 
[lulos de nobleza i distinciones del 
jdentemente i sin necesidad el ndme- 
> contra el sistema de 1« independen- 
triotas por el influjo de una descon 
to por que fallan las formas constitu- 
ios no ejercen sus poderes soberanos; 
potismo militar al que se atreve a re- 
« de su patria. 
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mores. A fin de hacerse de su per 
ocurrió Pueyrredon a sus mañas ai 
simulación i el artífício. Envió a n 
Javiera tres pasaportes para mi i 
efecto de que pudiéramos pasar sii 
Estados Unidos, asegurándole ce 
mas sinceras de amistad i buena 
videncias eran dictadas por una nt 
y que podía mi hermano Luis pr 
blico sin el menor recelo. Como t 
nes se nos hacian al tiempo mismo 
consultaba al club de sus ministre 
modo decente de ejecutar nuestra 
fué difJctl penetrar sus intencione 
cunstancias pudimos saber que se 
para vestir un proceso contra lo: 
esfuerzos ¡mitiles e impotentes. A 
jante conducta i del silencio con q 
tor mis justas representaciones, dicl 
buscar en la fuga la seguridad que 
la inocencia. Solicité a este ñn vol 
del Belén, i en un momento en qu 
der la vijilancia de mis guardias, 
mente en un bote que ya tenía pn 
a Montevideo a pesar de la efica 
persiguió una lancha con veinte & 
denes del alférez Seguí. 

El Director Pueyrredon con es 



riFSTO A LOS PUEBLOS DE CHILE 65 

de SU carácter para cubrirse en la 
a, presentándome a la faz del mundo 
inal perturbador del orden i la paz de 
unidos. Llamáronse todos los capíta- 
gus de las embarcaciones de la flotí- 
do; llamóse a Mr. Deforest ¡ a Mr. 
3dos eran interrogados con formas 
ra que depusieran sobre tos irdelitos 
)n que meditaba, don José Miguel 

por esta vez triunfó la verdad i la 
:sar de promesas i amenazas quedó 
umnia, i mis enemigos irritados de la 
u perversidad. Un ofícial francés Mr. 

el único que prostituyó a la lisonja 

1 deber. Hallábase este hombre en 
pobre, miserable, fuera de su patria 
del cielo i la tierra, cuando me bus- 
o de su triste situación, i me suplicó 
n mi compañia para pasar a Chile a 
guerra de la independencia de Sud- 

la protección que estuviera al alcan- 
ujo. Compadecido de su suerte sus- 
oltcitudes, i él manifestó todas las 
:5 de un militar agradecido por un 
cencia tan remarcable recibido de una 
:ra; vino conmigo a bordo de la cor- 
gozando de todas las consideraciones 
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posibles; llegó a Bueno: 
mi hermana doña Javif 
de la hospitalidad i la ) 
damente al Director Pi 
calumnia por halagar la: 
seguidores, hasta el o 
un libelo en que me su; 
bles cometidos en Chilí 
senté de mi patria, dirij 
honorables de Norte A 
jenerosa protección qut 
el crédito, que me ha 
nación mi conducta í n 
cion i servicios en la gl 
dencia Americana. Esti 
cencía tuvo la osadía í 
para que auxiliasen sus 
sacion contra mi persor 
la justa repulsa, de los h 
remite su libelo a un pe 
para que lo publicase t 
Afortunadamente se di 
la virtud ejerce todo s 
de los ciudadanos. H 
honor a la primera nac 
sus luces, valor, probic 
cargo mi defensa por 
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humanidad i justicia {*). Este es Mr. Lavaysse, 
ese oficial francés, remitido por el Director Puey- 

(*) Calumnia refutada. Cierto francés intrigante que dejó 
este pais en Diciembre pasado con el jeneral Carrera, quien le 
dio pasaje a Buenos- Aires, en donde ha sido patrocinado por el 
Director Pueyrredon, dirijió una carta a un amigo de la causa 
patriota en Baltimore en la que delata a su benefactor como el 
peor de los criminales, procurando justificar el cruel trato que 
recibió en Buenos-Aires. En la carta se refiere al Comodoro 
Porter (Ministro de la Marina de los Estados Unidos) para la 
verdad de sus declaraciones. El Comodoro leyó la carta en la 
Abeja Americana, i observó de Carrera a su amigo lo siguiente: 
señor, él es un patriota de la primera clase i no puedo espresar 
mejor mi opinión de sus cualidades, que diciendo: es el Was- 
hington del Sud. En él los Norte Americanos encontrarán siem- 
pre un amigo, i si alguna ventaja debe resultarnos de relaciones 
con el Sur, en él mas que en ninguna otra persona cuento para 
llevar adelante tan dichoso resultado. Las esperanzas de Chile 
están en Carrera. Destruido él, Chile será una fácil presa del 
despotismo. Bien deben ellos temer una guerra civil en Chile; 
no de chilenos i patriotas pero si, de chilenos contra una facción 
de Buenos Aires, que desea esclavizarlos. »Este es el resultado 
de haber apelado al Comodoro, quien mejor que otro alguno de 
este pais, conoce los ¡lustres caracteres i el estado político de 
aquel pais.it —Copiado de la Crónica de Boston de 39 de Agos- 
to de 181 7. 

Nota. — Esta comparación con que quiso honrarme la jene- 
rosa memoria del Honorable Porter, es infinitamente superior a 
mi mérito. Pero a nadie cedo en amor a la patria, aunque no 
poseo las virtudes, los talentos i la fortuna de aquel hombre in- 
mortal. 



k ^ 
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rredon al ejército del Perú, i 
graduaciones militares en prer 
conportamiento. 

Viendo el Director Pueyrre 
proyectos, llevó su encono hasta 
compromter mi seguridad con 
Montevideo, en donde me habi 
contra su rabia i mi desesperacioi 
bien esta nueva tentativa, porqi 
en cuya persona resplandecen a 
militares i políticas, sabe sosten< 
carácter. 

Bajo su sabio gobierno reina 
tevideo es el asilo del infortunio 
esta situación feliz me asegur 
confinación, esperando un dia c 
americanos, en la calma de sus ¡: 
sus verdaderos intereses, los go 
de su autoridad, los ciudadanos 
deberes, i ésta será la época de 
para consumar mis sacrificios ec 
libertad de mí patria i de la ind 
del nuevo Mundo. 

Cuando mí persecución hubie 
cío de la causa que gloriosament 
blos, yo contaria el sufrimiento e 
obligaciones mas sagradas. Peí 
ventajas que ha reportado la pai 
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independencia de uno 
esfera de sus especulai 
no tendría la responsa 
flotilla destruida, ni lo: 
caciünes un motivo pa 
juicios que han esperíi 
necesidad odiosa de e: 
paracion correspondiei 
mi familia i mis amigo: 
i en prisiones; la hun 
trato cruel que sufren 
encerrados en las cárc 
adhesión a mi persona 
del auxilio desús servi 
de sus relaciones; ni el 
nes i partidos sufrienc 
cuencias del fanatismo 
de una rivalidad pueri 
no permita Dios que h 
en el abatimiento de 
Pueblos ilustres de 
ñesto mi conducta cor 
como jeneral, mis serv 
como ciudadano, no Ih 
otras miras que records 
i vindicar mi honor í re] 
la calumnia i el fanati 
vosotros, i ante los í 
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naciones estranjeras a donde había llegado mi nom- 
bre sin mancilla. La indiferencia a los ataques que 
por todas partes me dirijen los que me acriminan 
para justificar el rigor de sus procedimientos, seria 
delincuente. Siempre el silencio de los que sufren 
una pena pública se reputó por una confesión tácita 
de sus crímenes, i el derecho de conservar su honor, 
que tiene el último de los hombres, produce una 
oWigacion sagrada de defenderlo, porque la falta 
de delicadeza en la reputación supone el consenti- 
miento de la infamia; i yo no puedo suscribir a este 
odioso atributo sin prostituir mis sentimientos. 
Talvez intentarán mis enemigos descubrir en este 
manifiesto un espíritu de rebelión contra el orden 
existente de las provincias de Chile, o un desahogo 
femenil de particulares resentimientos. Pero yo 
protesto ante Dios i ante los hombres, que no me 
anima la venganza sino el honor. Jamas intentaré 
estraviar la opinión pública, ni oscurecer el ver- 
dadero mérito de los hombres ilustres que han 
defendido la causa santa de la Libertad de los 
pueblos sobre principios de verdad i justicia. Quiero 
sí, que sepa el mundo, la América i mis ene- 
migos, que mi crimen es mi patriotismo; que me 
persiguen, porque me temen; que me temen, 
porque conocen que la enerjia de mi carácter no 
permitirá jamas que jima mi patria entre los horro- 
res de la opresión i del abatimiento. Que sepan 
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los calumniadores i los gobiernos 
opinión i la verdad no dejan impui 
del despotismo i la impostura; la oj 
el sentimiento universal de jus 
tiranos, i la verdad, trasmitiendo 
exactitud los sucesos que han de I 
de la gran revolución del nuevo I 
pajinas se leerán con indignación 
esos monstruos perseguidores de 
mérito. Quiero, si, que sepan ios 
son los españoles los dnicos enem 
i que la patria reclama los derech 
contra la opresión doméstica. Q 
chilenos reúnan todos los esfuer 
de su carácter, para que la sangr 
hijos no sirva de pedestal a la j 
nuevos conquistadores; i que u 
libre dictada por la voluniad jene 
danos asegure con la independent 
felicidad de su ¡lustre descendenci 
rosos! Camaradas i compañeros 
son mis votos: dignaos aceptarlos ( 
que puede ofreceros un compal 
perseguido pero no delincuente. 

José Miguel 
Marzo 4 de 1818. 



NÚ] 

Principales piesas del : 
cuencia de la conspir, 
de l8ll contra la vit 

En el mismo ¡nstaiiti 
mandado su Excelenc 
hizo comparecer ante 
causa. De quien por ai 
que lo hizo en esta fon 
prometió decir verdad 
pr^untase, siéndolo có 
tiene, i que si sabe I. 
llamarse Francisco Foi 
real cuerpo de artillero; 
sion la ignora. Pregunl 
noche cuando le prendí 
José Domingo Huici i 
desde qué horas de la i 
sí andaban a pié, o a cf 
ponde que desde las nu 
noche le convidó don Ji 
espedicion, que no le > 
uno en su caballo bajo 
Preguntado por 'su E; 
juntaron en lugar tan s 
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de aquella 
declara de 
le a su her- 
sando que 
ó al lugar 

Domingo; 

era de dís- 
nbrero de 
Lon se echó 

caballo, i 
que io se- 
> ocultarse. 
I el ojo del 
qué armas 
ataban de 
aba armas 
lesde aquel 
momento 
' el puente 

asamblea, 
esquina de 
erced, calle 
alvieron al 
mío, donde 
:vaba i de 
prestaron i 
(ue el caba- 
o Lénius, i 
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que de siete a ocho se lo 
una moza a quien pagó n 
vista sin saber donde viv< 
traer el caballo no llevó f 
se le hicieron preguntas, 
ber mas, que lo que tiene 
el juramento hecho, i firn 
pues de leída su dec)ara£i 
CISCO Formas. — Ame mí 
í/edo, escribano público, 

Santiago i Noviembre^ 
lantar esta sumaria se coi 
Apelaciones don Lorenzo 
sustituto de Gobierno, i c 
Carrera. — O'Higgins.— 
Echeverría. 

En la ciudad de Santia 
mes de Noviembre de l8l 
de Villalon, juez del Trih 
ciones, en virtud de la coi 
por el decreto qu'i prect 
presencia al teniente-coroi 
i Bezanilla de quien fuere 
la venia in voce de su jeí 
nuestro Señor bajo su pal 
su espada; i siéndolo sobi 
cabeza de proceso; dijo: 
presente mes de Noviemt 
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que tendría en la Alam 
había visto al teiiíente-< 
se fuese el declarante 
pila de la Alameda i habi 
qué asuntos movieron la 
dijo que fueron indifen 
dijo: que cuando el dec 
designado encontró en 
que también llevaba el r 
yendo la conversación 
le dijo el declarante, vam 
de éstos son por espfríti 
hallan razones sólidas qi 
los Carrera atentan conti 
contestó que así lo haría 
de lo mismo que él pens; 
a la segunda pila i sentí 
coronel don Juan Mack 
Uiico don Francisco V 
Preguntado qué especie i 
Que bien embozados et 
sus sombreros, í que Me 
ambos de paisanos. — Pr 
dijo el coronel Mackenní 
so, estamos mal. Los Car 
libertad í vamos nosotrc 
declarante le replicó: sef 
dígame Ud, qué le oyó i 
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juntar, dijo que los señore 
Dios Vial i don Joaquin ( 
a todos los ya espresado 
como igualmente a todos 
componen la autoridad eje 
vino sobre esto a Macicen 
lo reconvino; pero que le c 
Ha el modo.en que el golpt 
Carrera. — Que al síguient 
a casa del declarante el cít 
hacemos? AI comandante 
citado al Gobierno, i Huic 
la prevención, me ha dic 
morirán. Que cómo perr 
fuesen al punto a noticia 
acompañarlo por si sucei 
salieron juntos stn hallar 
cérselo saber, temiendo I' 
cuartel i hablar con su con 
circunstancias encontraron 
dicho comandante llamadc 
ron avisase a su señor le 
del colejio de San Carlos 
antes de ir a! Gobierno.- 
encontró en las gradas de 
comandante que se dirijia 
cío de don Ramón Forma 
lado le dijo se precaviese 



que des- 
loe he del- 
coiijura- 
e quienes 
fuerza de 
i ya por- 
ánimo. — 
hablando 
tado Vijil 
n nada de 
cuerdo. — 
ez, qttien 
lo que él 
ria que se 
la de las 
ítacion al 
Igunos, le 
¡e iba es- 
nte tenia 
garé que 
anaderos. 
iba firma- 
la noche 
¡no Huici 
dijo: he 
el golpe. 
1 con un 
^uel Ure- 
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ta que también morirá. — Que el batallón de pardos 
estaba citado a las cuatro de la mañana i bastante 
caballeria de campaña. — Que preguntándoles el 
declarante, cómo aseguraba a los tres Carrera, le 
dijo licuando el comandante vaya a caballo a la 
Chimba se le echarán encima doce hombres que 
son dos F. (i) dos Huici, dos L. (2) un A. (3) un 
B. (4) un mulato sirviente de don José Antonio 
Huici, un mayordomo de Larrain, i que no se 
acuerda de los otros dos. — Que don José Domin- 
go Huici le espuso igualmente haberle quitado la 
ceba á las pistolas de su comandante don Juan José 
durante la asamblea, i que actualmente estaban en 
junta los principales conjurados en casa del P... del 
C...: i que no se acobardase. — Que inmediatamen- 
te el declarante lo participó al capitán don Luis 
Carrera para que lo denunciase al comandante don 
Juan José, porque el declarante no lo podia hacer 
por hallarse Huici con el mismo comandante en su 
cuarto. — Que es cuanto sabe etc. — Villalon. — 
José Santiago Muñoz — Ante mi. — Pedro José Cou- 
sino, escribano. 



(i) Formas. 

(2) Larrain. 

(3) Argomedo. 

(4) Berguecio. 



i» 



inte declaración 
i en los mismos 
;sta es la verdad 

ria. — ViLLALON. 

osé Cousiño, es- 
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:ontróen la calle 
:n le espuso que 
arse con el man- 
njera por medio 
;e ubjeto se dir¡- 
lara fugarse con 
05 del medio i 
lado para su eje- 
ite armada para 
e ios cuerpos en 
>altar a los seño- 
ta conversación 
lameda... — Que 
I declarante del 
Huici, te llamó 
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desde el balcón don José Domingo Huici; que 
subió arriba donde se encontró con su hermano don 
José Antonio; que allí de nuevo suscitaron la con- 
versación del proyecto meditado, i que en estas 
circunstancias llegó el sarjento-mayor de granade- 
ros don Juan José Carrera i que de ello tuvieron 
aviso de la casa, que entonces don José Domingo 
bajó a las piezas principales; que después de un 
corto espacio, que se detuvo, subió de nuevo al 
alto i propuso a don José Antonio, que si quería 
que en aquel acto asesinasen a Carrera que en el 
acto se baria; que el declarante se horrorizó de oír 
una proposición tan terrible, i les dijo, que al mo- 
mento se iria si se hablaba mas de una acción tan 
inicua; que por esto cesaron sus intentos por enton- 
ces i serenada la cosa bajó don José Domingo con 
un sahumador para las piezas principales i que el 
declarante se retiró. — Que el 27 por la tarde ha- 
llándose el declarante en ese cuartel le dijo Huici 
que habia quitado la ceba de las pistolas de su co- 
mandante Carrera, porque aquella noche á este 
señor i a sus hermanos se les iba a dar el golpe; 
que el declarante por la viva espresion de Huici 
comprendió que ya el plan estaba para consumar- 
se i meditó los medios con que podría redimirlos; 
que le ocurrió el decírselo a su jefe sin nombrarle 
sujeto, pero que Huici lo comprenderia por hallar- 
se allí presente; que por ello esperó el declarante 
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bario; concluye en que no 
conspiración intentada. — Do 
ñesa que la causa de su pr¡£ 
haberle hablado don José . 
aprehensión del comandanti 
guntándole cuál era el plan 
dice; que el martes 26 de Se 
tonio Huici le dejó en su c; 
viese. Que, en efecto se vi( 
al café de la calle Ahumad; 
intento de la aprehensión d 
para ello tenia orden del Coi 
ver las tropas de dragones i 
para ello tenian hablados a I 
de granaderos i que en espC' 
capitanes don José Santiago 
don José Vijil i que el confesE 
durante esta conversación lU 
Huici i le hizo el mismo p 
pensó entrar en tal proyecto 
sen capaces de verificarlo, pf 
lio eran muchachadas. — Que 
nio le mandó recado con don 
que ¡o viese en su casa. - Qi 
ambos Huici le hicieron el m 
anterior de que tudo ya esta 
nados los comandantes don J 
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José Joaquín Guzman e igualmente los oficiales 
del cuerpo de granaderos a escepcion del capitán 
don Miguel Ureta i también lo estaban los dos 
Formas, esto es don Francisco i don Ramón, dos 
mayordomos i dos criados, cuyos nombres no lo 
espresaron. — Que le encargaron fuese a ver a don 
José Gregorio Argomedo para que concurriese en 
el acto i que aunque lo vio como a eso de las cua- 
tro de la tarde en el concepto de estar ya hablado; 
mas que Argomedo le espuso que nada sabia de 
lo que se meditaba. Que él era hombre viejo para 
entrar en semejante plan. — Que por el mismo 
encargo fué a ver a don Francisco Berguecio, pero 
que iba prevenido para disuadirlo. — Que del mismo 
modo se le encargó fuese a ver a don Francisco 
Formas i que éste le dijo que iba i que el confe- 
sante también le espuso que concurriera, pero sin 
ánimo de hacerlo porque a eso de las ocho de la 
noche llegó a su casa en circunstancias de que 
acababa de llegar su padre i con finjirle que lo 
habian convidado para ir a la Alameda, aunque 
por otra parte no pensaba en tal cosa, pues como 
a las nueve de la noche se acostó a dormir encon- 
trándose en su cuarto de donde no salió hasta la 
mañana siguiente en que se le arrestó. — Añade 
que después de haber cumplido con los encargos 
de los Huici volvió a la de ellos por si podia hacer 
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que desistiesen del empeño i que hallando solo a 
don José Antonio, éste se lo insinuó con espresio- 
nes tan vehementes ¡ de tanta aspereza a los con- 
sejos i persuaciones que le hacia, que se llenó de 
mas temor que el que antes había concebido, por 
lo que se retiró a su casa. — Que el lugar donde 
tenian preparado para aprehender a don Juan José 
era el puente nuevo ¡ que el proyecto era el que 
después de colocado de comandante a don José 
Luco i en la artillería a don Juan Mackenna i que 
para esto meditaban los Huici oficiar al citado don 
Luis para que entregase la artillería, después de 
tomado el cuartel de granaderos. — Por último, 
concluye diciendo que para tener de su parte a don 
Joaquín Guzman habían hablado a don Juan José 
Echavarria i que don Juan de Dios Vial les era 
adicto. — Don Juan de Dios Vial niega en su confe- 
sión haber tenido parte en el proyecto meditado 
i protesta dar pruebas que por menor puntualiza, 
en el tiempo oportuno. 

« 

Exmo. Señor: 

Acompaño a V. E. la sumaria formada contra 
los cómplices en la conjuración meditada contra 
el Exmo. Señor Presidente de ese Poder, i demás 
personas de su familia, para que, impuesto de su 
contenido i de las implicaciones que resultan se 
tomen con la brevedad posible que exije un 
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para darla. — Dios guardi 
Campamento del Ejército 
— Juan Francisco de Sái 
Miguel de Carrera. 

Coniei 

Las miserables reliquia 
esperan con la mayor i 
ejército del mando de V. 
escusado la formalidad dt 
hubiese llegado cuanto ár 
deseado! Ya que V. S. m 
admito la proposición, i 
ejército, i lo haré tambi( 
pueda obrar arreglado a 
por la "Gran Rejencia E 
cisión de escarmentar a I 
es contra nuestro caráctf 
Solo siento que V. S. ! 
desgraciada Chillan i no 
glorias que hoi le adqu 
pero su alma es sensible 
de mis desgraciados se 
V. S. muchos años. — Car 
Agosto lO de 1813. — /ti 
Señor don Juan Francísc 



üegar a esta plaza 
le ayer con la ór- 
i a reconocer por 
r por disposición 

de Chile. Debe 
:rle sostenido sus 
kmado el peso del 
ferentes circuris- 
ie a V. S. muchos 
1 8 1 4. — Bernardo 

1 José Miguel de 



le los principales 
elevados ¡ distin- 
la opinión de los 
ridad, si este pro- 
mis principios. A 
edad de esta con- 
edidas de precau- 
ontra el fanatismo 
listema. 
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Número 6, 

Estrado de diario de uno de los oficiales do la guar- 
nición de Talca. 



Marzo 2 de 18 14. — Por haberse remitido a la 
división auxiliar situada en el Membrillar un con- 
voi de víveres i caudales escoltado por 90 fusileros 
a las órdenes del teniente-coronel don Rafael Bas- 
cuñan, quedó la guarnición de Talca reducida a 60 
fusileros, 70 artilleros, 30 lanceros! 3 piezas de 
artilleria. El gobernador Spano ni podia negarse 
a remitir el convoi por los clamores del coronel 
Mackenníi i por las órdenes terminantes de la su- 
perioridad, ni podía guarnecer aquella plaza ame- 
nazada por el enemigo. Cuando el Gobierno mar- 
chó en retirada para la capital, temeroso de la 
aproximación de los realistas, lejos de dar provi- 
dencias para aumentar la guarnición, se llevó 40 
fusileros para escolta de su persona, a pesar de las 
súplicas de Spano para que no se le quitase una 
fuerza absolutamente necesaria para defender los 
almacenes militares, cuyo valor se calculaba en 
medio millón de pesos. 

Marzo 3. — Informado Spano de que el enemigo 
se acercaba al Maule, destinó dos destacamentos 
para que, situados a la parte del norte, observasen 
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SUS movimientos participándole las ocurrencias dig- 
nas de su noticia. 

Marzo 4. — A las siete de la mañana se presentó 
en Talca un parlamentario español intimando a 
Spano la rendición de la plaza. Spano creyó, por 
no haber recibido avisos de los oficiales destacados, 
que aun estaria distante el enemigo i que tendría 
tiempo para retirarse con las tropas ¡ lo mas valua- 
ble de los intereses del Estado. Despidió al par- 
lamentario negándose a sus proposiciones. Se 
engañó en su cálculo: los oficiales comandantes de 
los destacamentos G... i M..., se durmieron, fue- 
ron sorprendidos, prisioneros sus soldados, i ellos 
fugaron solo para salvar sus personas, sin siquiera 
avisar del peligro a la guarnición cuya seguridad 
les estaba confiada. No tardó en presentarse el 
enemigo. Spano atrincheró precipitadamente el 
cuadro de la plaza i se puso en defensa por cumplir 
únicamente con su honor. A la sorpresa i a las 
pocas fuerzas con que resistia se unió la perver- 
sidad de algunos individuos perseguidos por el 
jeneral Carrera i protejidos por el Gobierno a 
pesar de su decisión contra el sistema. Se unieron 
estos desnaturalizados a Elorreaga para acabar con 
nuestra pequeña guarnición que heroicamente se 
sostenía. Don Vicente Cruz i Burgos con una par- 
tida de realistas se posesionó de su casa, desde 
cuyos altos mató (según dicen nuestros oficiales i 
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tropas) al valeroso teniente de artillería don Mar- 
cos Gamero. Mui luego fué tomada la plaza con 
casi toda la guarnición, en la que se comprendían 
doscientos reclutas desarmados. Nuestro gober- 
nador Spano murió en el ataque cubierto de he* 
ridas. 

AI tiempo de la intimación se le avisó a Rascu- 
ñan, que se hallaba al sur del Maule, que era 
amenazada la plaza i que se replegase a ella. Llegó 
tarde este auxilio. Bascuñan ocupó las alturas de 
Larqui i entretuvo al enemigo hasta la noche, 
logrando salvar los caudales. 

Número 7. 

Del diario de un oficial a las órdenes del teniente- 
coranel don Manuel Blanco Encalada se estrada lo 
mui preciso para dar alguna idea de aquella cam- 
paña. 

Marzo 10 de 18 14. — Se reunieron en San Fer- 
nando todas las tropas que debian operar bajo la 
dirección de Blanco. 

Marzo 14. — Salió la división en tres secciones. 
Constaba toda ella de 70 artilleros, 6 piezas volan- 
tes, 670 fusileros i 700 milicianos de caballería. 

Marzo 15. — La insubordinación del comandante 
de la caballeria obligó a la primera sección a de- 
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zando hasta 
j, en donde 
terminación 
innecesaria 

le! enemigo 
sección para 
ipa. dispuso 

Fernando. 
teosa de su 
leblo. En la 
ca hizo por 
s de los ve- 
les creyendo 
nan tu vieron 
er. 
: su marcha 

al sur del 
ntes de tas 
■netieron por 
lento, aban- 
es, sus posi- 

refuerzo de 
:s guerrillas 
lereguas, en 
e. 
;n el alcance 
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de los enemigos. Se presen 
los realistas para examínai 
excesos cometidos con sue 
últimamente, a Blanco ¡ a 
de su jefe, (el traidor An 
"señalase el lugar donde del 
zasit. Blanco elijió el campe 
el que esperó, como caba 
mientras tanto el enemigo 
forzar i disponer la guarnici 
Marzo 29, — Llegó nuesi 
bales de Talca Intimó Bl; 
plaza. Calvo se negó con i 
el ataque i nuestra artillerÍ£ 
una de las trincheras del e 
lacios con cuarenta fusilerc 
San Agustín; nada parecía 1 
queño triunfo. En estas ciri 
nuestro jefe de que los 300 
cion de Talca iban a ser n 
mero mandados por el traid 
entonces Blanco la retirad 
Pero el enemigo detuvo nue 
donos a resistir su ataque 
Oíate con solo 150 o 200 h 
quince minutos fuimos batid 
dita, dejando al enemigo pe 
ros, toda la artillería, la c; 
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caballos, equipajes i casi todo el armamento. Mere- 
ce oprobio eterno la cobardía de los oficiales don 
F. T.; don E. L.; don R. G.; don F. G.; don R. 
F.; don M. F.; don N. M.; don M. M.; i don M. 
M. Los valientes hicieron esfuerzos infructuosos. 
Picarte, Diaz, Allende, Thompson i otros oficiales 
se hicieron dignos de nuestra gratitud. Nuestro 
jefe manifestó honor. El enemigo cometió toda 
clase de crueldades con los prisioneros. 

Número 8. 

Estrado de los diarios de dos oficiales del ejército 
restaurador durante el mando cU O Higgins. 

Marzo 12 de 1814. — Salió O'Higgins a protejer 
la división auxiliar situada en el Membrillar: dejó en 
Concepción un gobierno provisorio i una pequeña 
fuerza para defender la plaza. 

Marzo 19. — Al llegar nuestras divisiones al Qui- 
lo se presentaron 400 realistas ocupando la venta- 
josa posición de aquellas alturas para impedir el 
paso. O' Higgins ordenó al teniente-coronel Bena- 
vente los desalojase con 400 húsares i dragones i 
40 granaderos, quedándose él de reserva con la 
columna de infantería. Benavente desmontó su 
tropa i verificó el ataque, cuyos resultados fueron 
la fuga del enemigo, dejándonos 8 prisioneros, 14 
muertos, algunos fusiles i municiones. Durante la 

I. l^M, CHILE.— TOMO VII 7 
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acción se dispersaron nuestros cabal! 
realistas huian muí bien montados, 
perseguirles. O'Higgins se posesiom 
ras, estableció su campamento, salud' 
de Mackenna con una salva de arti 
contestada. 

Maniobró el enemigo todo el dia a 
Todas sus fuerzas se diríjieron ültim: 
la división de Mackenna que distaba 
de las nuestras. A las cuatro de la 
cada decisivamente; duró el fuego h 
de la noche. Nuestro jeneral esperal 
el resultado de la contienda, pero ni 
bre se movió de nuestro campamente 
noche con tranquilidad. 

Marzo 21. — Recibió O'Higgins p; 
kenna noticiándole haber rechfizad< 
al enemigo. Se pusieron en marcha i 
siones i acampamos en la noche en 
Itata i Nuble. 

Marzo 22. — Se reunió el ejército 
bravura con que se hablan portado i 
pañeros i el temor con que se retiró f 
sonido de uno de nuestros tambores 1 
do para rendirlo. — Se hizo ¡unta de 
que se determinó abandonar la provii 
cepcion para ir en auxilio de la capit. 
por las fuerzas realistas de Talca. 
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Marzo 24, — Mandó el ejército para Maule. 

Marzo 25. — Recibimos víveres de Concep- 
ción, cuya plaza guarnecida únicamente por 204 
fusiles i 100 milicianos era imposible que resistiese 
los ataques de los realistas, abandonada que fuese 
la provincia por 0*Higgins. Parecia del deber de 
nuestro jeneral comunicarle a aquel gobierno su 
marcha a la provincia de Santiago, para que la ve- 
rifícase igualmente con la guarnición si se podia, i 
cuando no para que se replegase a Talcahuano, o 
tomase otras medidas que fuesen menos tristes 
que la de entregarse a discreción. Nada se hizo; 
aquellos dignos compañeros de armas fueron mi- 
rados con todo desprecio, e injusta i criminalmente 
entregados al cuchillo de los españoles. 

Marzo 26. — Acampamos en el portezuelo Du- 
ran. El enemigo reunia sus fuerzas en San Carlos; 
contaba ya con 700 hombres. La opinión jeneral 
de nuestro entusiasta ejército, era de atacar aquella 
división, porque nuestra superioridad en numero i 
calidad de tropas nos aseguraba la victoria, i con ella 
el completo esterminio de los invasores. O'Higgins 
se opuso con obstinación a tan fácil i ventajosa em- 
presa. 

Marzo 29. — Llegamos al Changaral. El enemigo 
reanimado con nuestra retirada marchaba por el 
camino de Linares para pasar el Maule. 

Marzo 30. — Acampamos a una legua al norte 
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del Perquilauquen. El enemigo se situó a tres le- 
guas de nuestro campo. Eran imponderables los 
excesos que cometia nuestro ejército sobre los habi- 
tantes del tránsito. Nuestro jeneral parecia insen- 
sible a estos males; no se tomó una sola medida 
para evitarlos. 

Marzo 3 1. — Llegamos a Bureu. Se interceptó un 
oñcio del jeneral Gainza al gobernador de Talca en 
el que le ordenaba desamparase aquella ciudad i se 
le reuniese para acabar al ejército chileno; decía 
también que el oñcial Quintanilla con su división 
i la jente que sacase de la frontera se comprometía 
tomar a Concepción. 

Abril i.^ — Acampamos sobre la ribera derecha 
del Achibueno, distante cinco millas del enemigo 
situado en la izquierda; determinó nuestro jeneral 
posesionarse de Linares atacando al amanecen A 
las doce de la noche se puso el ejército sobre las 
armas i estuvo detenido hasta el alba, esperando a 
que se cargasen las municiones que estaban al cui- 
dado del oñcial Segui. Por su descuido o traición 
se incendió gran parte de la pólvora; la confusión 
proporcionó el escape de algunos reos que avisa- 
ron al enemigo; quedó por esto frustrada la em- 
presa. 

Abril 2. — Llegó nuestro ejército al llano de 
Yerbas- Buenas. 

Abril 3. — Cuando llegamos al vado de los Alar- 
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cenes en el Maule, lo encontramos defendido por 
una división realista situada en la ribera del norte. 
El grueso del ejército enemigo nos amenazó con 
un ataque por la parte del sur. pero mui pronto se 
retiró al paso de Bobadilla. Pasamos en la noche 
por el vado de Cruces, mientras que Gainza hacia 
lo mismo por otro vado en tal desorden, que ha- 
brian bastado cien hombres para acabar su ejér- 
dto. 

Abril 7. — En esta noche continuamos nuestra 
marcha desde los Tres Montes de Guajardo, cuan- 
do nuestras guerrillas fueron detenidas por una 
división enemiga. Nuestros hüsares i dragones hi- 
cieron una defensa valiente contra mui superiores 
fuerzas; se ordenó fuesen auxiliados por los grana- 
deros, pero su comandante no quiso obedecer, a 
nuestro jeneral. Continuamos al ñn la marcha i al 
pasar el rio Claro encontramos que en la ribera 
del norte habian fuerzas realistas para impedirnos 
el paso; esta dicultad se allanó por nuestra caballe- 
ría. A las cinco de la tarde llegamos a las Queche- 
reguas, donde supimos que Concepción habia sido 
tomada por los enemigos. 

Abril 8. — Se presentó Gainza con todo su ejér- 
cito provocándonos a una acción jeneral, pero res- 
petando nuestra posición nos entretuvo hasta la 
noche con fuego de artilleria que contestamos. El 
coronel Balcarce i otros de nuestros jefes quisieron 
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aprovechar de la oscuridad para c 
rada, que no tuvo erecto por el 
manifestó la ofícialidad Í el ejércit 
reforzado al día siguiente por un; 
estaba en Curicó. 

Abril 9. — Después de pequeñ( 
las guerrillas se retiró a Talca el « 
de este momento cesaron las opeí 
de O'Higgins, selladas con las ca| 
de Mayo. 

Número 9. 

Por la prisión de Fernando V 
pueblos sin Rei i en libertad de el 
digno de su confianza, como lo hii 
cias españolas avisando a las de i 
ciesen lo mismo. 

Deseoso Chile de conservarse 
Rei i huir de un gobierno que le 
franceses, elijió una Junta Guberi 
de sujetos beneméritos. Esta fué 
Rejencia de Cádiz, a quien se le 1 
tas de su instalación, siendo ella 
se formaba un congreso jeneral di 
que acordase i resolviese el plan ( 
conveniente a las actuales circuns 
efectivamente el congreso de sus 



MANIFiESTO A LOS PUEBLOS DE CHILE 103 

nes en su apertura juraron fidelidad a su Reí Fer- 
nando Vil, mandando a su nombre cuantas órde- 
nes i títulos espidieron» sin que jamas intentasen 
ser independientes del Rei de España libre, ni fal* 
tar al juramento de fidelidad. 

Hasta el 15 de Noviembre de 181 1 quedó todo 
en aquel estado, í entonces fué cuando por fines e 
intereses particulares i con la seducción de la ma- 
yor parte de los europeos del reino, »»fué violenta- 
mente disuelto el congreso por la familia de los 
Carrera, que hechos dueños de las armas i de todos 
los recursos, dictaron leyes i órdenes subversivas 
de aquel instituto, sin que ni las autoridades, ni el 
pueblo, ni la prensa pudiesen espresar los verdade- 
ros sentimientos de los hombres de bien ni opinar 
con libertad. II 

Así es como durante el tiempo de aquel "despo- 
tismotf se alteraron todos los planes «ú se indicó 
con signos alusivos una independencia que no pu- 
dieron proclamar por no estar seguros de la volun- 
tad jeneral.n Sin duda aquella »anarquia i pasos 
inconsiderados»» movieron el ánimo del Virrei de 
Lima a conducir a estos paises la guerra desolado- 
ra, confundiéndose así los verdaderos derechos del 
pueblo con el desorden i la inconsideración. Ataca- 
do el pueblo indistintamente por esto, le fué preciso 
ponerse en defensa, i conociendo que la causa fun- 
damental de la guerra eran aquellos opresores, 
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empleó todos sus conatos en sep 
valiéndose de las mismas armas ( 
para defendernos de la agresión 

Puesto así el Gobierno en li 
elejir un gobierno análogo a las 
la monarquía, conñó la autoridad 
llamándole Supremo por haber r 
nimoda facultad que tuvo la prinn 
nativa instalada el 18 de Setíeml 
propone restituir ahora todas lai 
orden que tenían el 2 de Diciembí 
se disolvió el Congreso- 

Por tanto, aunque nos hallam< 
respt^table de fuerzas que tiene a 
estado de seguridad, que diariai 
i aleja todo recelo, conviniendo 1 
Virrei por la mediación e influjo 
doro Mr. James Hillyar, i para < 
de una guerra que ha dimanado 
fundido los verdaderos derechos 
los abusos de los opresores, f 
siguiente. (Aquí se ven ocho a 
ciclones conformes con las capiti 
ye). — Santiago de Chile i Abri 
Francisco de la Lastra.— F 
Vicuña. — Doctor José Antoi 
Doctor Gabriel José de Toe 
/uan fosé de Echeverría, secreta 
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Articulo XI. Para el cumplimiento i observancia 
de cuanto se ofrece de buena fe en los artículos 
anteriores dará Chile en rehenes tres personas de 
distinguida clase o carácter, entre quienes se acepta 
como la mas recomendable, i por haberse ofrecido 
espontáneamente en honor de su patria, al señor 
brigadier don Bernardo O'Higgins a menos que 
el Exmo. Gobierno de Chile lo elija diputado para 
^ las Cortes, en cuyo caso se sustituirá su persona 
en otra de carácter i representación del país. (*) 

Número i o. 

Entre los tratados celebrados con el jeneral 
Gainza se acordó que los prisioneros de una i otra 
parte debian restituirse a sus destinos: entre los 
nuestros se hallan los caballeros Carrera que tam- 



(*) Las proposiciones que contiene este documento son las 
mismas que se hicieron al jeneral Gainza como bases de la des- 
honrante capitulación en que quedaron comprometidos los de- 
rechos sagrados del pueblo chileno. Para asegurar su cumpli- 
miento fué que se incluyó el contenido del artículo XI, dnico 
que se copia para no recordar tan vil sumisión, ni repetir lo que 
se estampó en el Monitor Araucano de 9 de Mayo: con el 
mismo fin se estipuló la continuación de nuestras cadenas en 
las cárceles de Lima^ para que el carácter i la opinión de los 
Carrera no sirvieran de obstáculo al sacrificio que querían ha- 
cer aquellos mandones de la independencia de la Patria a su 
fortuna particular. 
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bien deben ser comprendidus, i para 
con el espresadü jeneral Gainza si 
al puerto de Valparaíso a dispos 
debiendo costearse su trasporte de 
lado. V. E. podrá ordenarme en e 
que mejor convenga a la mayor 
reino, diciéndome lo mas que debo 
particular, para hacer a dicho sel 
prevenciones que V. E. tenga a bie 
mi parte ninguna otra cosa puedo 
respecto a carecer de las instruccic 
i para que yo pueda en todo tíem| 
bierto i el pais libre de recelos, des 
tiempo oportuno las medidas de 
parezcan justas i sean del agrado 
guarde, ect.a — TaIca,Mayo9de i8i 
O'HigginS. — Exmo. Supremo Diré 
de Chile. 

Reservada. — Señor don Bernard 
Santiago i Mayo 9 de 1814. — E: 
a pesar nuestro, en Chile hai varios 
que por no aventurar la justicia \ 
sufrirlos, aun esponiéndonos a mah 
según se dice tienen parte en cuant 
se anuncian, i éstos no cesan. Lo 
meros de esta gran doctrina son 
familia devoradora que U. conoc^ 
de ellos el que vino a ésta dio bast 



Añ son mas cavilosos i 
las mui quemadas: si 
ddbit; que no solo vol- 
que nos haremos de 
timas de su furor; esta- 
remedío i no debemos 
o consideraciones que 
alud publica. U. es en 
:omo tal cortará este 
■evenido pudo ocurrir 
fin, U. verá lo que 
enga U. paciencia que 
^a de tranquilizarnos. 
1. de U. su afectísimo 
; LA Lastra. 
V. E. la Patria por su 
ado tan heroica obra 
e disfrutamos; pero at 
los enemigos de ésta i 
> a la vista su conducta 
enciones para no con- 
írmite V. E. su venida 
utan de envolverla en 
e paso el mas doloroso 
comenzaba a disfrutar 
z, i queda con una fer- 
io es fácil atinar, pu- 
s compromisos /a pro- 
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videncia que a V. E. se le habia comunicado. En lo 
sucesivo, es preciso que V. E., abandonando esa 
parte de bondad que le es característica, sostenga 
con entereza las determinaciones del Gobierno que 
todas son dirijidas a la conservación de las glorías 
que V. E. le ha adquirido. Dios guarde, ect.^ — 
Santiago i Mayo i8 de 1814. — Francisco de la 
Lastra, — Señor Jeneral en Jefe. 

Número i i. 

Celoso de cumplir exacta i relijiosamente, en 
cuanto alcance nuestro convenio o tratados, diríji 
prontamente la orden de poner en libertad los pri- 
sioneros de Concepción i Chillan, previniendo al 
comandante de este segundo punto, que lo es don 
Luis Urrejola, que los Carrera debían embarcar- 
se en Talcahuano para Valparaíso, de lo que de- 
bía cuidar. — Ahora que son las nueve de la noche 
recibo carta de dicho Urrejola, dándome parte de 
que habiendo pedido licencia dichos Carrera para 
hacer una visita a la señora intendenta, se las con- 
cedió bajo palabra de honor; pero a las diez de la 
noche (ayer) le dieron parte de que se habían esca- 
pado, después de haberle dicho i pedido permiso 
para recurrir a mi en solicitud de licencia para 
efectuar su viaje por tierra a Santiago. — Avisólo a 
VS. sin pérdida de instantes para su noticia i go- 



I 
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s, 13 de Mayo de 1814. 
r Jeneral don Bernardo 

cío la esquela cuya copia 
ido inñnito este inciden- 
iónde irán que no se les 
e se iban con palabra de 
bajos i cuánto majadero? 
favor de la buena Té, i 
con una proclama a los 
blicaria y sostendría de 
e. — De U. — Gainza(i).. 



r de Mayo de 1S14. 

autoridad de un gobier- 
t guerra de estos países, 
richosamente mudar la 
al reconocida por todas 
>rometiendo la seguridad 
lue nada podían signiñ- 

in el decreto de eilerminar a 
eneral espaAol, Lastra i QfWT 
rar lu fortuna sobre las Tuinaa 
a los que aspiraban a la iode- 
I i sus fortunas. 
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car en aquellas circunstancias; c 
desde hoi en adelante no se u 
plazas, fuertes, castillos ¡ buqu< 
bandera que la española, ni qut 
llevar otra cucarda que U que a 
tumbraban. I para que esta órd 
cumplimiento, circúlese e iuip 
palacio de Gobierno. — Lastra. 
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Bando. — Don Francisco de I 
Supremo del estado de Chile, e 
visto con el mayor dolor que er 
todos Ids ciudadanos de Chile d 
justo placer que nos ha traido li 
brada con el jeneral del ejércit 
tan espíritus turbulentos que coi 
desafueros la tranquilidad públí 
que ningún habitante de Chile 
fuera, orden i dignidad, insulte : 
sus opiniones pasadas con dict 
esta orden tenga su efecto, nadi 
ñamiento insultará a otro llami 
insiirjente, ni fijará, leerá, ni ha 
pasquines alusivos a estas matei 
gue a noticias de todos, publfqu( 
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iago de Chile a ii 



lo de 2 de Agosto 
lucta correspondió 
: ocbo individuos 
cuyo Gobernador 
tratados con jene- 
Mackenna a quien 
adier. El Director 
1 la revolución me 
e tenia partidas de 
e muerto o vivo, 
ando de su familia, 
con los de O'HÍ- 
de haber cometido 



is. — Mi amigo: no 
n este lenguaje, lo 
I a pesar de los pe- 
I toco i desnatura- 
'er la patria en sus 
sderé, I que U. no 
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debe proceder sin que antes nos es 
daguemos la verdad. En manos di 
la salvación o destrucción de un i 
tantes que tanto han trabajado [ 
Maldecido sea de Dios i de los 
quiera hacer infructuosos tantos s£ 
mos a Chile o seamos odiados ele 
go honor i los mejores sentimiento 
ciudadanos. El mayor Jeneral don 
deron, dirá a U. cuál es mi justicia 
no espreso, porque U. obligado 
me quita el tiempo que empleaba 
neral. 

Mi buena intención no se atríbi 
mande U. a quien en otro tiempo : 
tante i fiel amigo. — JosÉ Miguel i 

Número i6 

Excmo. señor. 
El dia de esta fecha ha llegado 
licenciado don Miguel Zañartu i mi 
cura don Isidoro Pineda: por la i 
que estos señores han tenido con 
za i que acompaña en testimonio, 
cierto hasta la evidencia que los re 
pre tuvimos de la poca fé de dicfa 
Han hoi realizados a pretestos (úi 
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despreciables, queriendo solo ganar tiempo para 
saber del Virrci de Lima, si ha'de dar cumplimien- 
to a los tratados, o si ha de seguir en el propósito 
de la desolación del reino, único objeto de estos 
tiranos insaciables de la envidia de los virtuosos 

americanos (Para ahorrar tiempo i trabajo 

se estrada el resto de este oficio). Anuncia haber 
contestado a Gainza i con decisión un oficio cuya 
copia remite al Gobierno. Cree que hai suficiente 
motivo para la declaración de guerra, porque el 
español tiraniza la provincia i pone en contribu- 
ción las casas de Mendiburu i Benavente, sa- 
queando los campos para sostener la guerra, o al 
menos para aprovecharse de todo como buen mi- 
nistro del Virrei de Lima. Pide que se aseguren 
]as personas i bienes de los enemigos de la causa 
i con referencia a Talca, dice: <*en el dia de hoi i 
por medida de precaución les echaré manos a 
cuantos en esta ciudad sé i me consta deben pa- 
gar con sus vidas i bienes las perfidias i traiciones 
que han fomentado i fomentan contra su suelo, 
contra la humanidad i contra la quietud públi- 

(a)" 



(a) No hai un chileno que ignore la liga que el malvado 
O'Higgins hizo dos dias después con estos asesinos de nuestra 
libertad, i con el mismo Gainza para marchar con su ejército a 
la capital i para saciar su vil venganza en los que lo habian 

I. DB CNILB.-^TOMO VI! 
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Nuestro Señor etc. — Talca í Julio 25 de 18 14, 
— Excmo. Señor Bernardo O'Higgins, — Excmo. 
Supremo Director del Estado de Chile. 



NÚMERO 17 

Excmo. Señor: 

Autorizado de V E. por su oficio de 9 de Se- 
tiembre próxmo pasado para organizar el ejército 
de mí mando del modo que creyese conveniente 
en aquellas desgraciadas circunstancias, no escus¿ 
un solo paso que pudiera conducir a su aumento, 
disciplina i entusiasmo. A no haber visto V. E. 
las divisiones del brigadier O'Higgins, parecería 
exajerado dijese que estaban en un estado lamen- 
table, descontenta la tropa, desnuda, sin táctica, la 
oficialidad insubordinada, todos los ramos de gue- 
rra mal administrados e ignorantemente conserva- 
dos. Los de la capital se hallaban en un absoluto 
abandono al que era consiguiente su insuficiencia 
para emprender una campaña tan de improviso, 
contra fuerzas mui superiores en número i disci- 
plina. Los repuestos de municiones, de vestuarios, 
armamentos, etc., eran tan insignificantes como el 



colmado de beneficios y hacían sacrífícíos para salvar el pais de 
la nueva esclavitud a que le habían reducido las miserables ca- 
pitulaciones de Mayo* 



. LOS PUEBLOS DB CHILE I15 

; de Julio. Me fué preciso re* 
¡tad del ejército, recomponer 
montar de nuevo toda la arti- 
iciones para esta arma, recom- 
:er 7,000 vestuarios, fornituras 
nonturas para la caballería: en 
lecesitaba porque nada había; 
:diante una activad intachable, 
tes de salir a campaña, los pe- 
pidos servicios del ejército de 
[O de Setiembre hasta nuestra 
, me han impedido el participar 
nte las operaciones dignas del 
pueblo chileno, para que se 
'. sucumbió al pepdo yugo de 
guerra civil en que nos en- 
le un traidor, los soldados de 
i deberes con un heroísmo que 
1 gratitud. Para dar a V. E. 
le todos los acontecimientos, 
te trasmitirle copia de mí día- 
los principales sucesos de esta 
— Mendoza, 20 de Octubre de 
. DE Carrera. — Excmo, Supre- 
ite. 
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Número i 8 

Recibí del señor don José. Miguel de Carrera la 
cantidad de cincuenta pesos para socorro de la 
escolta que está a mi cargo, i que por orden del 
Gobernador- Intendente de Mendoza he exijido de 
dicho señor. San Luis, 12 de Noviembre de 1814. 
— Agustín López. 

• 

Número 19 

Una mala intelijencia del oñcial encargado al 
recibir las órdenes para el arresto de algunas per- 
sonas causó el de VV. SS., sin que haya habido 
causa para ello. Esta manifestación les servirá de 
satisfacción, i de no haber desmerecido la reputación 
buena de VV. SS. Dios gue. ect.^ — Sala capitular 
de Buenos Aires, Abril 19 de 181 5. — Francisco 
Antonio de Escalada. — Señores brigadieres í 
coronel don José Miguel, don Juan José i don 
Luis Carrera. 

Número 20 

Me ha llenado de satisfacción el patriótico celo 
con que V. S. empeña sus luces en la meditación 
de los medios que han de fíjar el destino de la 
América del Sur, en cuya consecuencia ha presen- 
tado con fecha 8 del que rije un precioso plan re- 
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lativo a la libertad del Estado de Chile, cuya suerte 
mira este Gobierno con igual interés que la de 
estas provincias. He examinado con toda la de- 
tención que exije proyecto tan importante, i sin 
embargo de que en él resultan las oportunas re- 
flecciones en que se funda, he tenido por conve- 
niente no deliberar por ahora en la materia hasta 
que se reciban nuevas noticias de la espedicion 
peninsular, e instruido de ellas pueda fijarse el 
plan de operaciones militares según el suceso de 
las del ejército del Perú que por momentos se 
espera. Doi a V. S. las gracias igualmente que a la 
valiente oficialidad que ofrece sus servicios en la 
empresa, i me lisonjeo que la última conducta de 
este Gobierno acreditará cuanto interesa su aten- 
ción la suerte futura del desgraciado Chile. Dios, 
etc. — Buenos Aires, Mayo ii de 1815.—IGNACI0 
Alvarez. — Por ausencia del secretario. Tomas 
Cruido.^-^Señov brigadier don José Miguel de Ca- 
rrera. 

Número 21 

J^olítica de Buenos Aires. — Condición de Chile^ etc. 
'—Jéneral fosé Miguel de Carrera . 

Será satisfactorio para sus amigos saber que se 
han recibido recientemente cartas del distinguido 
defensor de la libertad de Sud-América. Por las 
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Últimas noticias hasta ñnes de Junio permanecía 
en Montevideo. Su digno comportamiento i el celo 
estraordinario que desplegó por la emancipación 
de Chile, inspiraba a cuantos lo conocían confian- 
za en su patriotismo e interés por su estimacioa 
particular. Sus numerosos amigos son los mas ac- 
tivos abogados del reconocimiento de la indepen- 
dencia de Chile por los Estados Unidos; en efecto, 
el peso de su carácter i sus representaciones con- 
tribuyeron del modo mas poderoso a difundir 
entre nosotros el conocimiento i una jeneral ansie- 
dad por el destino de su hermoso pais. Una evi- 
dencia de la fuerte i favorable impresión que hizo 
en este pais, es el ver que no obstante la desgra- 
ciada conclusión de su espedicion, su carácter per- 
manece inalterable en la estimación pública. En la 
opinión jeneral ha sido absuelto a pesar del testi* 
monio suscrito contra él, mientras que se acuerda 
de ese judas Lavaysse únicamente para execrarlo. 
— De El Patriota del Baltimore, Noviembre 20 
de 1817. 

Número 22 

Señores del mui Honorable i Soberano Congreso 
de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 

Una grosera calumnia que compromete mi honor 
i vuestra acreditada justificación, es el asunto que 
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me obliga a distraeros por un momento de vues- 
tras altas meditaciones. El coronel francés M. La- 
vaysse que milita en los ejércitos de esas Provin- 
cias, prostituido a las pasiones mas viles, sin honor, 
sin probidad, sin carácter, ha cometido la infame 
acción de dirijir un libelo contra mi persona a 
hombres mui honorables de Estados Unidos con el 
designio de arruinar una reputación que a fuer de 
peligros i fatigas me ganaron servicios importantes 
en la gloriosa causa de la independencia del Sur. 
Dignaos informaros, señores, por el adjunto pe- 
riódico, de la impudencia con que aquel intrigante 
me supone autor de un robo ejecutado en Chile 
cuando estaba yo ausente de aquel pais; el asesino 
de mis compatriotas en la época de mi mando, i 
el desertor de las banderas de la patria en servicio 
de una nación estranjera. ¡Audacia propia de un 
malvado! Con el desprecio castigaria yo las aser- 
ciones calumniantes de este impostor, sino estu- 
vieran referidas al testimonio respetable de los 
majistrados del Poder Ejecutivo i de ese Congreso 
augusto. Ninguno a la distancia podrá persuadirse 
que hai en el Rio de la Plata un hombre condeco- 
rado, un coronel que profana el nombre venerando 
de la lejislatura i del Gobierno de las Provincias 
Unidas, haciendo servir indignamente en auxilio 
de acriminaciones que pueden desmentir un millón 
de testigos. Esta nueva táctica contra la estimación 
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de los hombres de bien, es desconocii 
Estados Unidos. A vuestra penetración 
ocultarse, ciudadanos representantes, qu 
lumnia ofende mi honor a la par de vuesi 
tos. La tolerancia de este descaro inaudi 
en manos de los malvados el crédito de lo 
mas eminentes. Yo no exijo el castigo del 
pero creo digno de vuestro carácter una d 
publica que, salvando el concepto de las ai 
de las provincias que representáis, descubi 
dente osadía con que se tomó por esta ve 
tabilidad de su nombre en los falsos hecho 
tiene aquel infame líbelo. La causa es 
jeneral: a vosotros toca vindicarlo cor 
ponde a vuestros altos deslinos. — José ^ 
Carrera. — SS. del mui Honorable, et 
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is destinos. Escuchad!... 

Buenos Aires como lo 
2mpo; su comercio e in- 
es que les prescriba el 
;va Metrópoli. De aquí 
1 sus provincias, majis- 
enerales i ejércitos para 
las necesidades formará 
snes. La independencia 
; por la mano diestra de 

Los porteños en Chile 
Aires sostendrán estos 
nativamente los instru- 
El proyecto ni es difícil 

:osteará con la sangre chilena, 
nservacán por el terror la con- 
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ni es injusto desde que los principios inmutables 
de la razón i la naturaleza consignaron el mando a 
la sabiduría; la obediencia a la estupidez. Respe- 
tan las preocupaciones de los pueblos, lisonjeando 
sus caprichos, i acariciando su orgullo, empezarán 
a ceder por la fuerza, continuarán por la política i 
acabarán por la costumbre. Déjese al tiempo la 
sanción de la lejitimidad de su dependencia. Si 
aparecen algunos seres capaces por la enerjia de 
su carácter de atravesar el proyecto, que mueran 
con las apariencias del crimen, que son las que 
justiñcan los atentados en el concepto de la multi- 
tud siempre crédula, fanática i superticiosa.if 

¡Ved, chilenos, la suerte que os prepara el Club 
de los Aristócratas de Buenos Aires. De esta aso- 
ciación nocturna de tiranos salió el fallo de muerte 
contra los Carrera, mis hermanos, vuestros amigos, 
nuestros compatriotas, los defensores de la libertad 
de su patria. 

Destinado está Chile para constituir uno de los 
grandes Estados de la Confederación del Sud, en 
que debe partirse la vasta estension del continente. 
Su posición física i jeográñca, su situación política 
i moral, su riqueza, su industria, su numerosa po- 



quista de Chile. Ganando batallas con jefes iniciados en el 
gran misterio será Buenos Aires, cual otra Roma, la capital que 
dará leyes al continente del Sud. 
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in lugar al problema en el 
libres e ilustradas, ¿i podría 
: cuando está en los intere- 
do ta aceleración de esta 
le calificarse las aspiraciones 
el número de los crímenes 
ica? Pero las pasiones no cal- 
de Buenos Aires, queriendo 
naturaleza para esclavizaros, 
almente a dos patriotas ilus- 
imistad formó el proceso sin 
<r que su mérito i patriotismo 
eferente en vuestra opinión, 
egulrjn al patíbulo los que 
¡n la independencia i en ta 
sartido el gobierno de las 
ndidatos de la aristocracia i 
uxiliar en vuestro territorio? 
stros caudales para enrique- 
;s? ¿No veis arrancar a los 
i, del seno de sus familias, 
tiernos hijos, para sostener 
er de los tiranos sobre las 
Plata? ¿No veis a vuestros 
repartidos en las haciendas 
r como viles colonos? ¿No 

iiabJtantea. 
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veis en la inicua ejecución de los Carrera deshon- 
rada la nación en medio de sus triunfos? (c) ¿No 
veis en O'Higgins i San Martin el carácter barba* 
ro i feroz de los Morrillos i los Morales etc., que 
inundaron de sangre americana las fértiles campi- 
ñas de Caracas i Bogotá? 

<t¿Ah! que esperáis chilenos para sacudir ese 
pesado yugo con que pretenden vuestros liberta- 
dores unciros al carro de sus caprichos ambiciosos? 
Examinad esos documentos i en el sacrificio cruen- 
to de los Carrera, en ese sacrificio que no pudo 
suspender ni el clamor de una familia ilustre, ni 
los ruegos de Chile, ni los gritos de la humanidad, 
ni la voz imponente de la justicia i de las leyes; en 
él leeréis vuestra sentencia. Los mejores ciudadanos 
irán a la tumba de uno en uno, morirán con el 



(c) Aterrados los asesinos por su propia conciencia, i que- 
riendo dar algún colorido a tan horrible crimen, nombraron una 
comisión de abogados de las Provincias Unidas vendidos al po- 
dor i a la lisonja, para que suscribiesen en calidad de jueces la 
sentencia que recibieron de San Martin i O'Higgins. 

Los Carrera fueron ejecutados en el término de dos homs, 
sin ser juzgados, ni respetada la inmunidad de un territorio 
estranjero. Tal ha sido siempre la conducta de los tiranos en 
todos los tiempos i en todos los paises. £1 célebre demócrata, A 
autor del periódico de Buenos Aires «Mártir o Libren, Bernardo 
Monteagudo fué el conductor de la orden i uno de los Doctores 
in&mes de aquella comisión política para bajar a la posteridad 
con el carácter de verdaderos asesinos. 
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jrimeras víctimas; (d) se formará un 
sjecutores para seducir la opinión; 
: abandonarán a la duda; los tiranos 
liantes; i la patria en cadenas. Santa 
3S, se sostiene contra la fuerza del 
vosotros con poder permaneceréis 
: los esclavos para ser el ludibrio de 
el oprobio de nuestra descendencia? 
os, no. Es bien conocido vuestro 
[ue pueda dudarse de vuestros senti- 
traje hecho en la sangre de los Ca- 
n entera ajitará vuestra justa indig> 
lilia i sus amigos, que lloran hoi 
uleros, bendecirán un sacrifício, que 
:mpre la independencia de la patria 
as de sus bárbaros opresores. 

José Miguel de Carrera 



cartas contestes que loi patricios Juan José i 
ilieron al cadalso pata morir con un valor que 
tus virtudes. Hasta el ultimo ali«ito sirvió 
nooria de tu patria. 



"^ 
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DOCUMENTOS 



Número i 

Excelentísimo Señor.— Francisca Javíera de Ca- 
rrera, natural de Santiago de Chile, con el debido 
respeto represento a V. £.: que nada puede ser 
tan sensible a un ciudadano como el verse acusado 
a presencia de la lei, i el que esta misma se desco- 
nozca sobre el orden que debe guardarse en d 
examen i esclarecimiento de sus delitos. Sea en* 
horabuena que éstos le conduzcan, si es preciso, 
hasta el cadalso, mas entre tanto se justifican por 
un juicio imparcial, tiene aquél un derecho a re* 
clamar la protección de la misma lei para no ser 
vejado ni oprimido en términos que antes de 
tiempo se le haga sentir todo el rigor del castigo, 
que no podría subsanarse comprobada su inocencia. 
De este principio adoptado por todas las nacionear 
del mundo i que justamente ha ocupado algunas 
líneas del Estatuto provisorio de las provincias de 
Sud-América, parte el sagrado derecho de la se- 
guridad individual que se considera como una de 
las bases principal^ que debe sostener el majes- 
tuoso edificio de la verdadera libertad e indepen- 
dencia por cuyo incremento consagra V. E. todos 
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SUS desvelos. Si una triste esperiencia de lo que 
sufrimos en el largo periodo de nuestra degradan- 
te esclavitud llamó toda la atención del Supremo 
Gobierno para establecer medidas saludables en 
favor de los ciudadanos, no creo a mis hermanos es- 
cantos de esta prerrogativa i ella me obliga a for- 
mar un diseño de siis padecimientos i opresiones 
desde que fueron aprehendidos en la provincia de 
Cuyo. 

En el momento de su arresto se les ha encerra* 
do en calabozos i cargado de prisiones enormes 
con riesgo de sus vidas. £1 rigor de éstas» i la hu- 
medad de aquéllos ha puesto la salud de ellos en un 
estado deplorable que por su complexión, no pueden 
resistir, especialmente don Luis que desde prínci-* 
píos de Agosto jime en la cárcel de Mendoza con 
tan estricta incomunicación, que aun le es prohi- 
bido quejarse de la falta de atenciones de primera 
necesidad. No dudo que don Juan José haya co- 
rrido la misma suerte en la ciudad de San Luis, de 
donde últimamente ha sido trasladado a la de Men- 
doza, según estoi informada. Ignoro los delitos de 
uno i otro, sino es la falta de pasaportes con que 
salieron de esta capital; pero sean los que fueren, 
(hablando con e! respeto debido) no encuentro mé- 
rito para la aspereza con que se les trata. Es cons- 
tante del mismo Estatuto provisorio que la prisión 
en el reo mas criminoso no debe tener otro objetó 

I. DI CHILE. —TOMO VII 9 
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que la seguridad de su persona, i si ésta es exequi- 
ble sin tormento, el ejecutarlo es una crueldad muí 
opuesta al carácter i obligaciones que constituyen 
al majistrado. Las cárceles de Mendoza i San Luis 
tienen para su custodia fuerza competente i capaz 
de contener no solo dos hombres sino otros muchos 
que de continuo las ocupan. En esta virtud, díg- 
nese V. E. mandar al intendente de aquella pro- 
vincia, que en el acto de recibir la superior orden 
de V. E. quite los grillos a mis hermanos, trasladan* 
dolos de los calabozos en que se hallan a otros 
departamentos que sin el riesgo de su existencia 
hagan mas soportable el peso de su prisión. V. E. 
no debe dudar de las persecuciones que han sufrido 
los Carrera desde el instante que la necesidad les 
obligó a abandonar su pais emigrando a estas pro- 
vincias. Quizá éstas les han precipitado a las fata- 
les circunstancias en que hoi se ven envueltos. 
Reservo para mejor oportunidad el hablar de ellas 
con mas estension en justa defensa de sus derechos 
i sobre otros puntos que escuso unir al presente 
por evitar lá demora que es intolerable por la vehe- 
mencia de sus padecimientos. En esta atención, a 
V. E, suplico se digne decretar, según dejo pedido 
en el cuerpo de este escrito, por ser gracia que es- 
pero de la notoria integridad de V. E. — /aviera de 
Carrera, 



i LOS PUBBLOa DS CHlLt 



Número 2 



r; Reducida al estado de una ver- 
iin padre, sin esposo, sin hijos, i 
imente entre el dolor Í el abati- 
esgracias que tiempo ha añijen 
i familia desventurada, nada me 
(berano Señor, como el recuerdo 

acusados a presencia de la leí, 
ia se desconoce en los trámites 
;r al examen i esclarecimiento de 
: lisonjearía de este paso, que al 
iltar su inocencia, si entre tanto 
erecho sagrado de la seguridad 
se afíanza la libertad i verdadera 
n retrogradar a los tiempos de 
e esclavitud, tiempos de depre- 

i cuya escena, con asombro de 
Tnion, se reproduce en las perso- 
lanos desde el principio de su 
uedan ser indiferentes sus pade 
•nes cuando con justicia imploran 
inia el cumplimiento de las leyes, 
la distancia de trescientas leguas, 
írtuadas. Los ciudadanos Juan 
rera cuentan sobre siete meses 
a ciudad de Mendoza, soterrados 
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en la oscuridad de inmundos calabozos, cargados 
de gruesas cadenas, sin que les sea permitido espe- 
dirse en sus defensas, como único medio prescrito 
por la misma naturaleza para el esclarecimiento de 
su inocencia. Continúan hasta el dia en una rigu- 
rosa incomunicación, i cuando por el Estatuto que 
acaba de sancionar Vuestra Soberania, debía ha- 
cérseles entender el motivo o causa de su prisión i 
las que debieron concurrir para retardar sus confe- 
siones por el sumario que se les hubiese formado 
en estas provincias, parece que a mis hermanos no 
comprende esta soberana resolución, como tampo- 
co otras que dicen referencia en la materia, según 
la conducta que observa el Gobernador- Intendente 
de la provincia de Cuyo i que por lo visto tiene 
todo el carácter de una reñnada tirania. El se ha 
fíjado en hacerles jemir a fuerza de crueldades i 
miserias; él quiere renovar con unos hombres des- 
venturados los tiempos de Tiberio. Para esto abulta 
peligros, vocifera la falta de guarnición competente 
en la plaza de su mando, fínje movimientos de al- 
gunos individuos del pueblo para sustraerlos de la 
cárcel, i a la sombra de aparentes riesgos se sobre- 
pone a las leyes i trata de cohonestar su formal 
desobediencia a las órdenes que por triplicado se 
han impartido por el Director Supremo de estas 
Provincias sobre el alivio de sus prisiones i trasla- 
ción a departamentos mas decentes i cómodos. En 
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una palabra, este jefe en liga con los mortales ene- 
migos de los Carrera, sometido en un todo a las 
disposiciones de un gobierno estraño í hollando el 
respetable código nacional, persiste i continua en 
sellar sus tropelias i vejaciones contra unos ciuda- 
danos que por su nacimiento, educación i servicios 
interesantes a la justa causa de América, merecie- 
ron mas de una vez la consideración de sus compa- 
triotas. Sin necesidad de otra prueba baste recurrir 
a los hechos i a la verdad, Soberano Señor. ¿Po- 
dría ni remotamente contribuir a la seguridad de 
sus personas encerrarlos en calabozos asquerosos 
sin ventilación, i donde por lo común se respira un 
aire corrompido capaz de ultimar al hombre mas 
robusto? ¿Será del caso oprimirlos con pesados gri- 
llos en circunstancias de no resistirlos su quebran- 
tada salud i cuando la misma humanidad se resien- 
te i clama por el alivio aun del mayor criminal? 
¿Podrá, finalmente, influir en la seguridad, autori- 
zar de algún modo todo jénero de insultos en la 
tropa que los custodia i que con el mayor descaro 
quita a los sirvientes la mayor parte délos alimen- 
tos i otras especies para su nutrimiento i consuelo 
en la opresión en que jímen? Pues esta es ca- 
balmente, Soberano Señor, la conducta que sin 
intermisión ha sostenido i sostiene desde el mo- 
mento que mis hermanos fueron entregados a 
su disposición. Ella ha empeñado mis justos cía- 
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mores en prosecución de su pronta traslación a 
esta capital, sin mas objeto que conocer que a pre- 
sencia de Vuestra Soberanía, la leí será respetada 
i mis hermanos libres de toda hostilidad i fuera del 
tiro de una arbitrariedad i despotismo a toda 
prueba. 

Los Carrera, los ciudadanos Carrera a quienes 
debe Chile los primeros brotes de su libertad; Jos 
hombres que jamas huyeron la cara al enemigo 
í despreciaron los primeros lugares en el Gobierno 
por presentar sus pechos al cañón; los patriotas 
que en medio de las bayonetas de un numeroso 
ejército enemigo i arrostrando los mayores peligros 
se abrieron camino hasta el puerto de Talcahuano; 
los acérrimos defensores de la libertad americana 
i que en el ultimo conflicto disputaron palmo a pal- 
mo el territorio de su procedencia hasta la misma 
cumbre de los elevados Andes; estos hombres dig- 
nos de mejor suerte se ven confundidos con los 
asesinos, hollada i por los suelos su graduación mi- 
litar, sin respeto, sin consideración, vejados de un 
modo inaudito i sin ejemplar en losiastos de nues- 
tra revolución, i para decirlo de una vez, destina- 
dos a terminar sus diás en la miseria i desespera- 
ción. ¿I quién. Soberano Señor, es el instrumento 
de semejantes crueldades? Un jefe, un oñctal que 
viste las charreteras con que distingue la patria a 
los valientes i esforzados hijos de Marte; un militar 
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lu misma investidura en otros indi- 
I o mayor graduación que la suya, 
sosamente a los horrores de la tira- 
er pasiones o lisonjear a los que a 
mpeñan en el esterminio de unos 
sta ahora no desmerecieron en ei 
conciudadanos. Un juicio imparctal 
tir su criminalidad o su inocencia, 
jué se les niega el justo acceso al 
itable de la justicia? ¿Por qué el 
I derecho natural sabiamente dÍ5- 
Omnipotente a) primero de los se* 
i'or qué la protección de la lei se 
:ta misma se dispensa al último de 
Nada desean tanto los Carrera co- 
>s en la barra; permítaseles su de- 
estra Soberanía desaparecer como 
an proceso elaborado en la fragua 
enemigos; otorgúeseles su trasla- 
tal donde a presencia de la Sobera- 
:n pleno goce de la libertad que es 
sus circunstancias, sabrán rasgar 
destreza ha urdido la odiosidad de 
nine una opresión que está en cen- 
as mismas leyes i si esto es incora- 
ñrcunstancias políticas de la plaza 
n el figurado concepto de su jefe, 
Tiente en esta capital donde ellas 
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pueden ser respetadas ¡ relijiosamente observadas 
sin agravio de los ciudadanos. A este fin se han 
dirijido mis súplicas desde el principio al Supremo 
Poder Ejecutivo; por ello he clamado en repeti- 
das representaciones, fundando igualmente sobre 
el derecho de asilo en precaución de que fuesen 
entregados al Estado de Chile, i después de estar 
vestido el espediente con audiencia del ministerio 
fiscal i dictamen del asesor titular, duerme mas ha 
de un mes sin resolución i sin esperanzas de con- 
seguirla reagravándose por momentos las angustias 
de unos hombres desventurados i que por el órgano 
de una infeliz hermana, imploran de Vuestra So* 
berania tenga a bien pedir los antecedentes, resol- 
viendo en su vista lo que sea de justicia sobre la 
presente solicitud. — Soberano Señor. — f amera de 
Carrera. 

Número 3 

Representación al Director de Chile 

El apoderado de don Juan José i don Luis de 
Carrera aherrojados en las prisiones de Mendoza, 
ciudad de las provincias del Rio de la Plata, i pro- 
cesados en esta capital, ha reclamado la paternal 
bondad del Gobierno de Chile para que en el au- 
gusto dia en que declaró su independencia sean 
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indultados estos patriotas infelices con las calidades 
que previene su pedimento. 

La debilidad humana que necesita ser compade- 
cida i protejida en los errores inseparables de nues- 
tra naturaleza, tiene derecho a esta mitigación de 
la severidad de las leyes en los grandes aconteci- 
mientos que deciden de la felicidad pública; i se- 
guramente que en el gran día en que el Estado de 
Chile rompe las cadenas de un millón de ciudada- 
no i consuela los manes de tantos millones que for- 
man las jeneraciones de tres siglos de esclavitud, 
no es dable consentir la aflicción i los tormentos de 
dos ilustres chilenos que cualesquiera que sean los 
errores que se les supongan (i), no puede negár- 
seles la gloría de haber, comprendido i protejido a 



(i) Se espresa et autor de esta representación en el estilo ti- 
mido con que es preciso hablar a. los tiranos. Prescíndase de la 
imposibilidad en que estaban los Carrera presos e incomunica- 
dos en un pais estranjero de hacer una revolución en Chile, i 
dése el hecho por probado con toda la luz que demanda la ra- 
2on i la justicia. I bien, ¿era este un crimen bastante para lle- 
varlos al patíbulo? Si O'Higgins fué nombrado Director por 
San Martin i éste no habla recibido la autoridad de los pueblos 
¿cuáles son los títulos de la lejitimidad de su Gobierno? Si la 
autoridad era usurpada i el pueblo oprimido por la fuerza; si 
los Carrera no habian reconocido su jurisdicción i aspiraban a 
la libertad de su patria, ¿en dónde está el crimen? ¿en dónde 
el poder legal para juzgarlos? Sí el intentar una revolución en 
un pais inconstituido es un delito tan atroz, ¿cómo es que San 
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toda costa esta preciosa obra de nuestra redención. 
También es cierto que en el dia que hemos disuel- 
to los antiguos vínculos i formado un nuevo Esta* 
do social, con cuyo carácter nos presentamos al 
universo, parece consiguiente que queden estin- 
guidos i olvidados los errores políticos de la ante- 
rior sociedad que ya no existe. Esta es la práctica 
invariable de todos los pueblos i de todos los si- 
glos; i, jamas se ha instalado un nuevo pacto social 
i una nueva forma de gobierno sin proclamar una 
amnistía jeneral de cuanto pudo perjudicar el es- 
tado público de la sociedad rejenerada. 

Bajo de estos principios tan invariables como 
necesarios imploro la clemencia del Supremo Go- 
bierno de Chile, acompañado de la intercesión i 
ruegos de casi cuanto tiene de ilustre i patriota el 
Estado. Si V. E. convierte su consideración i el 



Martín que derribó el Gobierno de Buenos Aires en 181 2 con 
la fuerza de las armas, i O'Higgins que promovió un trastorno 
contra ta Junta de Chile en 1814, se pasean libres con un pre- 
dicamento respetable? ¿Si ellos no son delincuentes, por qué lo 
fueron los Carrera? Cuáles son los hombres célebres de la revo* 
lucion que no estuvieron complicados en coaliciones contra los 
nuevos gobiernos cuando creyeron tiranizada la patria? Si no se 
ha probado el hecho, si el hecho no es un crimen, si no hubo 
autoridad legal para juzgarlos, los Carrera no han muerto por 
el ministerio de las leyes sino por la mano, homicida de sus 
personales enemigos. 



Tibie presidio de 
víctimas estrecha- 
sgraciados que en 
:an perfeccione la 
:ria a que les ha 
:on estos jóvenes. 
Iparaiso i la Cate- 
m principalmente 
la compasión de 
lar el mas brillan- 
ide las mazmorras 
isa otro grupo de 
3n estos hombres 
ruras la noticia de 
'antados enChaca- 
an construido este 
:ren i piden a una 
igurando los inte- 
ble con el bien de 
iñrmando con este 
nos, que jamas se 
íbres, tranquilos i 

este es el dia de 
ios me previenen 
contencioso, ellos 
que se les hacen. 
: presentan increi- ' 
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bles si como oigo decir, son reducidas a apoderarse 
dos hombres solos del Gobierno, sin que se haya 
podido descubrir un solo cómplice residente ea 
todo el Estado de Chile, a pesar de las indagacio- 
nes que resultan de un voluminoso proceso i de la 
franqueza i candor con que se dice han declarado 
los que se suponían precursores; pero entre tanto 
es notorio que sin dejar de confesar algunos estra- 
vios al través de ellos se divisan servicios que ja 
más puede olvidar la patria. Cuando las renuncias 
de Bayona i la ocupación de España nos dejaron 
en manos del Presidente García Carrasco, tan des- 
atinado como atrevido, el carácter moderado \ 
pacato de Chile hubiera sido víctima de sus arrojos 
e injusticias si estos jóvenes, auxiliados de la clase 
respetable, no hubiesen contenido sus impetuosida- 
des hasta llevar a cabo la instalación de una Junta 
Gubernativa de cuyo principio (aunque con todas 
las vicisitudes de las revoluciones de América) se 
formó el jérmen con que hoi descolla el precioso 
árbol de la libertad. Es indudable que el jeneral 
Pareja, que ocupó tranquilo desde Valdivia hasta el 
Maule, en cuyas orillas se presentó con mas de 
diez mil hombres, hubiera avanzado hasta la capi- 
tal sino se le debiese a la actividad de los Carrera 
el haber formado tropas i volado con ellas a Talca 
consiguiendo en las acciones de Yerbas-Buenas i 
San Carlos encerrar los enemigos en . Chillan i 
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s del Estado hasta Concep- 
'dido Chile i emigrados los 
uel protejido únicamente de 
de Estados Unidos con re- 
xiliar su restauración, si la 
nagnanimidad de nuestros 
o de la Plata no hubiese 
r sf sola los increíbles recur- 
so de los Andes i la victoria 
veces presenta la historia 
tan heroicamente sostenida 
itian, i conresará todo Chile 
D los Carrera, serian aeree 
esibles guirnaldas que pudo 
doce de Febrero de 1817.^ 
[amos de treinta í dos horas 
: fuego sostenido en Ranea- 
de Carrera i nuestro actual 
morías tan gratas a la patria 
los ñlos de la espada ven* 

lenta también un embarazo 
:ion de las majistraturas i 
: Chile. Las provincias de 
itado independíente i sobe- 
relación con nosotros que 
iternal amistad. Estos dos 
saron a residir allí bajo la 
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hospitalidad de aquel Gobierno, i cuando ya se 
disolvieron los vínculos políticos con la dominación 
española que formaba el Estado de Chile. En este 
caso, según todos los principios del derecho de jen- 
tes, los Carrera emigrados i que por lo mismo no 
se conformaron con el gobierno español, dejaron 
de ser ciudadanos de Chile quedándoles únicamen- 
te la facultad de volver a adquirir este derecho si 
querían i nuestro nuevo estado los aceptaba. Aun 
no ha llegado este caso por una t otra parte, i sien- 
do también cierto que ni la localidad nos da juris- 
dicción sobre ellos, pues no residen en nuestro país 
parece que faltan los medios legales para procesar- 
los, subordinarlos a nuestros tribunales i majistra- 
turas i sujetarlos al cumplimiento de las sentencias 
que espidiésemos. 

¿Acaso alguien creería que una condescendencia 
de parte de aquel Estado soberano pudiera subsanar 
estos inconvenientes? ¿Pero si se tratase del cum- 
plimiento de una sentencia gravemente aflctiva de- 
berá permitirlo dicha potencia i querrá hacerlo? 
Constando que en Chile no se ha seguido esta 
causa ni antes de su prisión i que esta prisión no 
ha procedido por anterior requisición i encargo de 
nuestro gobierno sino por una medida precautoria 
del de Sud- América; constando que estos jóvenes 
se han venido a enjuiciar después de aquellas me- 
didas tomadas en las Provincias Unidas, deberá. 
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prestarse a una ejecución 
3 nuestra jurisdicción? 
jnto hai establecido en los 
entes i aceptado por las na- 
iles entregas i escepciones, ■ 
i sucesos en los cuales aun- 
'landes Napertandi tos mas 
inspiración contra la Ingla- 
jcion se refujió este acusa- 
ido después de larguísimas 
aordinarías amenazas i míl 
3 ya seductores, se apoderó 
e reo, toda la Europa abomi- 
leres de ambos Gobiernos i 
ausa por los ingleses. ¿I qué 

un pequeño Electorado de 
escandalizó la Europa cuan* 
rmas francesas un enviado 
ido de la Francia i a quien 
s conspiraciones contra el 
es este acaso el acto mas de- 
ios a la vida política de Na- 
jtencias de la presente coa- 
I resuelto i exijido, nó el 
s qne se niegue la hospitali- 
Suiza a una princesa herma - 
iéndole residir en las eluda- 
¡lo de tos emigrados; i este 
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cantón jeñeroso notiñcado por la Dieta Jeneral de 
Suiza para cumplir tan poderoso decreto ha tenido 
la heroicidad de resistirse i declarar que disolverá 
los vínculos que le unen a la confederación i reasu- 
« miendo su soberanía protejerá el asilo concedido a 
esta ilustre perseguida como perjudicial a la causa 
pública. ¡Qué seria de la triste situación de la hu- 
manidad si este ultimo recurso concedido a los 
errores i las mas veces a la inocencia también de- 
biera violarse sin pudor i sin remordimientos! Sobre 
todo, en materias de revolución cuyos delitos no 
suelen estar calificados en los códigos, i donde to- 
man todo su imperio las pasiones, es casi seguro 
que nuestros ilustres aliados no serán menos jene- 
rosos i protectores que los ingleses en igual o mas 
arduo caso del dia. A pesar de sus estrechas rela- 
ciones con España i de los tratados sobre crimina- 
les prófugos, cuando nuestro paisano el canónigo 
Cortes consignado en los presidios de África por 
la revolución de Caracas, huyó de aquellas mazmo- 
rras a la plaza de Jibraltar, ciertamente que no le 
entregaron los ingleses al gobierno español, ni me- 
nos trataron de ser ejecutores de sus sentencias, 
sino que prestándole toda la hospitalidad i protec- 
ción a que era acreedora la desgracia, recabaron de 
España su induljencia i el tranquilo asilo de este 
americano en Londres. 

Tantos ejemplares deducidos de principios que 
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:a han consagrado en 
) referir, nos aseguran 
tdes ni conviniendo al 
:cutar algunos indivi- 
icia aliada, ní siendo 
lerosidad de esta Po- 
lísterios, solo le queda 
lita dignidad de un go- 
perdonar; compadecer 
10 benemérito a quie- 
s desgraciados; i espe- 
'entud inesperta, oprí- 
ipaz de que el tiempo 
n ellos las sólidas vir- 

conoce en muchas be- | 

patria. Entretanto V. 
: ni yo ní cuantos for- 
)s jóvenes trataríamos 
! menor perjuicio del 
i otro hemos propuesto 
)Ios en libertad se les 
' de Chile i provincias 
, si fuere del agrado de 
una de estas provincias 
exista, hasta que por 
le sean llamados o dís- 
I, quedando sus intere- 
ion de la leí, i que en 
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cualquier destino tenga V. E. la bondad de esperi- 
mentar su notorio patriotismo i la fidelidad de sus 
intenciones, ocupándoles en cuanto se les juzgare 
capaces de desempeñar i sea útil a los intereses del 
Estado. Ofrecemos para garantir el cumplimiento 
de estas promesas la fianza de todos los distingui- 
dos ciudadanos que contiene el escrito presentado 
i que con sus personas i bienes responderán de la 
completa ejecución. 

Esta suplica es conforme al indeleble carácter 
americano, no digo en los dias de orden, de unión 
i de seguridad, sino aun cuando los mas apurados 
conflictos han reducido la patria a punto de per- 
derse por la conducta política i militar de algún 
ciudadano. Bien notorias son las angustias en que 
se vieron las provincias de la Plata en 1816, i bien 
público es el decreto de 10 de Noviembre de dicho 
año espedido por su Director, en que declarando 
tique un distinguido ciudadano se había hecho cóm- 
plice de los mas criminales i escandalosos actos de 
altanería militar, de insubordinación, de haber re- 
ducido a conflictos la quietud i armonía de los pue- 
blos hermanos, de haber amenazado la misma au- 
toridad suprema protestando pasarse a los enemi- 
gos, con otros gravísimos incidentes que reservó el 
jefe Supremo para comunicarlos al soberano Con- 
greso Nacional», sin embargo de todo esto dispuso 
en decreto del mismo dia i^que respecto de haber 
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confínado a un ciudadano a Estados- Unidos, orde- 
naba se le diesen quinientos pesos del erario públi- 
co en el acto de desembarcar, i que su familia go- 
zase perpetuamente la mitad del sueldo de coro- 
nel. II 

Estos son los motivos en que funda el apodera- 
do de los Carrera la más sólida esperanza para el 
indulto que implora en el dia mas augusto que con- 
taran los fastos del Estado. — Manuel Araoz. 

Número 4 

Excmo. Señor: Si los cortos servicios que tengo 
rendidos a Chile merecen alguna consideración, los 
interpongo para suplicar a V. E. se sirva mandar 
se sobresea en la causa que se sigue a los señores 
Carrera. Estos sujetos podran ser talvez algún dia 
útiles a la patria, i V. E. tendrá la satisfacción de 
haber empleado su clemencia uniéndola en benefi- 
cio público. — Dios guarde, etc. — fosé de San 
Martin. 

(yHiggins a Luzurriaga 

La madama de don Juan José Carrera interpo- 
niendo la respetable mediación del Excmo. Capitán 
Jeneral ha solicitado se sobresea en la causa que se 
sigue a su esposo por este gobierno, él que no ha 
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podido resistirse ni al poderoso ¡ni 
ni a las circunstancias en que se 
ca, no considerando el gobierno j 
cer universal de la victoria no al 
consolada esposa. En consecuenc 
suplica a V. S. que en favor del ci 
pectivo al delito perpetrado contr; 
este Estado, se aplique toda indul 
a é\ como a su hermano aquel aliv 
los progresos de nuestra causa 
guarde, etc. — Santiago de Chile, - 
— Bernardo O'Higgins (*). 

Número 5 

Señores del muí Honorable i Si 
de las Provincias unidas del Rio c 
torizado por la naturaleza i por la 
las consideraciones de la humanid 
un padre i dos hermanos, benemé 
de su patria, yo debo prometerme 
de vuestros sentimientos, que os d: 



(*) Cuando San Martin i O'Higgins cal 
horrendo asesinato de los Carrera en Me 
Farsa ridfcula. San Martin como que le en' 
de una esposa desamparada, ta posición di 
consuelo i abandono, hace et papel de em 
gins; í este indigno chileno, como que no 
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en mi voz la espresion de la verdad para dictar 
vuestros decretos por los principios de la justicia i 
que vea el mundo en la rectitud de vuestra conduc- 
ta, la superioridad de carácter que imprime vuestra 
augusta representación. 

Mi padre, el ciudadano Ignacio de Carrera» 
honorable por su- nacimiento, educación, fortuna i 
patriotismo; vocal de la primera Junta que estable- 
ció el pueblo chileno al romper las gruesas cadenas 
de su esclavitud; el hombre que castigó con brazo 
fuerte la conjuración tramada por los españoles 
para apagar la revolución con la sangre de los 
patriotas; que prodigó suá bienes a la libertad de 
su país; que en premio de sus servicios eminentes 
sufrió la confinación de tres años en la isla de Juan 
Fernández, por el gobierno de los realistas; en 
fin, el padre de los Carrera, sin otro crimen que 
haberlos enjendrado, esperimenta en Chile un trato 
cruel después de haber jemido en dura prisión los 
efectos del odio i resentimiento de una familia ri* 
val elevada al poder por el acaso!!! No hai respeto 



insinuaciones de San Martin, hace que se interesa con Luzu- 
rríaga para la libertad de los Carrera, a quienes habian ya ase- 
sinado cuando representaban tan despreciable escena. Asi se 
burlaron estos monstruos de la humanidad añijida i de la sim- 
plicidad de los pueblos. Sin duda que se han pensado que no 
son hombres los que gobiernan, sino una manada de brutos des- 
tinados a ser el juguete de la barbaridad^de sus pasiones. 




150 DON JOSÉ MIGUEL DE CARRERA 

en SU persona que no se haya ofendido por la satis- 
facción de una venganza, hasta la ancianidad de 
ochenta ¡ seis años, de esa edad venerable respeta- 
da como el sacerdocio de la naturaleza, i cuyos 
ultrajes aun entre jentiles miráronse siempre con 
el horror de la impiedad. Este hombre verdade- 
ramente infortunado i a quien no pudieron librar 
de la fiera persecusion del Director interino de 
Chile ni su inocencia, ni la imposibilidad física de 
hacer el mal, vivé bajo la odiosa inspección de 
una escolta, saqueado en sus haciendas, luchando 
con la enfermedad incurable de la decrepitud, sin 
asistencia doméstica, lejos de sus hijos, esperando 
la muerte i el sepulcro en abandono 1 en desolación 
espantosa. 

Mis hermanos los ciudadanos Juan i Luis de 
Carrera por cuya intrepidez en la famosa conspira- 
ción del español Figueroa existe talvez la patria; 
los hombres que merecieron la gratitud del pueblo 
por su conducta virtuosa en la conmoción del 4 
de Setiembre de 181 1; los militares que en la bata- 
lla de San Carlos i sitio de Chillan dieron brillantes 
testimonios de valor i admirable patriotismo; Juan 
abandonando el puesto que ocupaba en el Gobier- 
no por tomar uno en la guerra contra los españoles 
que tenian en conflicto la seguridad del Estado, 
al frente de sus granaderos, sosteniendo con bra- 
vura la memorable defensa de Chile en tan difícile3 
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plegando un jénio estraor- 
la vanguardia del ejército 
ie Yerbas Buenas; en las 
Concepción i Talcahuano; 
de Agosto sobre la plaza 
en los campos de Maipú; i, 
¡grosa retirada de Ranca- 
} ciudadanos, que se mos- 
servicios dignos de su pa- 
Tiilitares de ser el apoyo 
jimen hoi en oscuros cala- 
jdas cadenas, después de 
sacio de tres años, en Men- 
:scandalosos atentados del 
;ra el honor de sus familias, 
prisiones i los groseros 
3 que se han sucedido con 
i revoluciones que los ele- 
nos representantes? Si asi 
s eminentes que mas se 
:nsa de la patria ¿cuál es 
)s traidores que abusando 
venganza, a esa pasión la 
humano, la edad i el sexo, 
Á anciano padre en arresto 
;es hermanos confundidos 
isesinosl ¡mi hermana i mi 
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esposa, que huyeado de la catásti 
buscan un asilo en la capital ( 
Unidas, privadas de volver a 
violentamente destituido de la fi 
restauración de Chile proporcii 
patriotismo, auxiliado de lajenen 
individuos de la nación american 
virtuosa, grande i la primera e 
libres, preso, infamado, perseg 
tantos servicios a mi patria, i en I 
de sucumbir al cuchillo de mis 
errante entre pueblos estranjer 
todas las personas de una famili 
publica su crimen? Castigado co 
leyes como criminales, i no se les j 
nidad de sus formas como ciudadaí 
lito que despoja al reo del derecl 
defensa? Ved aquí, ciudadanos r 
efectos terribles de ese abominab 
reliquia de la antigua tiranía, qut 
medidas políticas autoriza sin for 
proscripción, la ignominia, la mu 
danos. 

Yo imploro vuestra justicia, ciu 
tantes: vuestra justicia que redi 
perseguido no menos que ei honi 
tria querida. No permitáis que si 
denas hombres beneméritos que 
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ausa de Sud-Amé- 
: el patriotismo i que 
illa al juicio impar- 
i, mis hermanos, mí 
nirar con horror sus 
3 el sentir no es un 
ica el dolor son aten- 
lea. Haced que res- 
la naturaleza de los 
ravar la calumnia, la 
lemigos encubiertos 
i del bien público, 
'es, esperad que Ch¡- 
Lvalorando su mérito 
., o los absuelvan por 
1 a aquella nación Í 
:es estranjeros. Ellos 
rno actual de estas 
3mo su delegado, \ 
. mientras que la na- 
id les exima lejítima- 
juicio de sus morta* 
riera a sostener su 
líese aprendido de la 
respeto para la ene- 
la fuerza. 

. solicitudes dignaos 
itantes, que mi fami- 



154 



DON JOSÉ MIGUEL DE CARRERA 



lia es el objeto esclusivo de mis desvelogj^ 3ér ni 
pido ni quiero cosa alguna para mi. Al pueblo chi- 
leno, altamente ofendido en la conducta de ese Go- 
bierno contra el carácter público de mi persona, 
contra los destinos de la flotilla reunida en virtud 
de sus poderes i conducida bajo mis órdenes para 
la restauración de Chile, i contra los progresos de 
relaciones importantes a la independencia jenerai 
de Sud-América, al pueblo chileno, repito, en po- 
sesión de su dignidad i de sus derechos, toca pri- 
vativamente exijir con la enerjia de las naciones 
libres la satisfacción de sus ofensas i de mis agra- 
vios. Entre tanto, yo vivo contento en mi destie- 
rro, disfruto en paz de la jenerosa hospitalidad de 
un gobierno estranjero, que me negó un pueblo 
hermano unido a Chile con los vínculos de la na- 
turaleza i la política, i no me abandonan las espe- 
ranzas de volver a mi patria libre, constituida, in- 
dependiente. 

Permitidme, ciudadanos representantes, que 
vuelva a recomendar el justo interés de mis solici- 
tudes a la imparcialidad de vuestro elevado carác- 
ter. El mundo ilustrado que observa la rectitud de 
vuestra conducta para calcular las bases de su sis- 
tema político sobre los principios que dan movi- 
miento a la gran revolución de las colonias ameri- 
canas, no puede ser alucinado con artificiosas 
imputaciones. Escuchad los clamores de la justicia, 
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i a la jenerosidad en favor 
i veréis crecer con la repu- 
bre el afecto de las naciones 
'itud i que pueden secundar 
1 la suspirada independencia 
espero con serenidad vues- 
L tolerancia i la benefícencia 
>rdía entre los pueblos i la 
inos. No permita Dios, cíu- 
5, que la defensa del honor 
esaria la publicación de una 
imprometa con la reputación 
los pueblos que dignamente 
;, etc. — /osé Miguel de Ca- 



»te memorial al Congreso de las 
asunto de tanta gravedad no mere- 
•erania. Entonces estaba ya el Con- 
nar la familia de los Carrera. 
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: le remito para que se divierta 
í de Buenos Aires de 23 i 28 de 
)ue verá Ud. retratado el carác- 
: aquella capital viendo Pueyrre- 
¡a (que es una misma cosa) que 
:ras esparcidas'^n los periódicos 
n persona, la destrucción de la 
duje de Norte América para la 
hile, mi persecución i la de mi 
ables asesinatos de los ilustres 
; i Luis de Carrera, mis herma- 
Rodríguez, no han podido ani- 
patriótico en el juicio de los 
)mbres de bien, apela ahora al 
ículo de presentarme a las Pro- 
I con los españoles, 
ó de la pluma dúctil manejable 
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de Julián Alvarez, que, como editor, como mayor 
de la secretaría de Estado, como venerable de la 
lójia masónica de escalera abajo, como hermano de 
la gran lójia del Gobierno, i como interesado por 
espíritu de partido, celebraria esta oportunidad de 
darse en espectacion arengando a los pueblos en 
estilo proclamero como un hombre inspirado de 
grande importancia, cuya palabra sagrada debe ser 
la guia i la norma de los ciudadanos. Después abu- 
sando de la fé pública hace el Director que se 
imprima i circule un libelo contra mi i otros com- 
patriotas de distinguido mérito, en gaceta estra- 

ORDINARIA CON LETRAS GRANDES I BORDADITAS para 

que el pueblo engañado con el anuncio de una 
gran noticia, cuya publicación ha sido siempre el 
objeto de las ministeriales estraordinarias, compra- 
se la gaceta i leyíise el libelo a trágalaperro. ¡Pobre 
pueblo! No hai uno, por despreciable que sea, que 
saliendo a la villa o a sus alrededores no se con- 
sidere con derecho para oprimirle o para insul- 
tarle. 

Después de haber sostenido la guerra de la in- 
dependencia araucana con entusiasmo, con gloria i 
con éxito sobre los españoles invasores; de haber 
espuesto tantas veces mi vida en defensa de mi 
patria; de haber insultado el orgullo español con el 
desprecio a sus proposiciones de avenimiento; de 
haber arrollado las ñlas enemigas en medio de re- 




DOS CARTAS A UN AMIGO DE CHILE l6f 

cursos desesperados; de haber sufrido durante mi 
prisión toda especie de agravios i cuantos martirios 
pudo inventar la crueldad del jeneral español; de 
haber sido vendidos por O'Higgins i Lastra para 
ser con mis hermanos la víctima de la venganza 
española, escluyéndonos de la libertad acordada a 
todos los prisioneros en la vergonzosa capitulación 
del 3 de Mayo de 1814, en que Chile fué entregado 
por aquellos cobardes al gobierno de la Metrópoli; 
después de haber hallado recursos en la fuga para 
impedir los efectos de tamaña traición, recordando 
a los pueblos sus derechos i levantándolos en masa 
contra los traidores i los tiranos; de haber defendido 
el pais hastat el último es tremo; de haber pasado a 
Norte América i empleado los recursos de mi for- 
tuna i el influjo de todo mi crédito para preparar 
una escuadra respetable que bastaba para restaurar 
a Chile, si. no hubiese sido destruida i dispersa en 
el Rio de la Plata por el déspota ejecutor de los 
decretos de la lójia: después de tantas pruebas de 
patriotismo, me rebajaría mucho en responder a las 
calumnias de un hombre sin mérito alguno en la 
revolución i que escribe solo por lo que se pesca, i 
Ud. i los hombres justos que hayan leido mi mani- 
fiesto a los pueblos de Chile, publicado en 4 de 
Marzo de 18 18, mirarán este libelo con el despre- 
cio que merece. Cada vez estoi mas convencido de 
que Pueyrredon i demás cofrades de la gran lójia, 

]. DE CHILE. —TOMO Vil II 
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se han creido que no gobiernan hombres sino bes- 
tias i que con decir en su papelón de letras de 
moldes que Alvear i Carrera son godos, ya tie- 
ne Ud. que los pueblos tragan la pildora, se en- 
furecen, se olvidan de los servicios ilustres que 
aquellos jenerales rindieran a su patria i que de 
este modo los mismos pueblos, engañados como 
niños, se adhieren al Gobierno, afirman su partido, 
afianzan la soberanía o la lójia, o sancionan la aris- 
tocracia militar i quedan Pueyrredon, San Martin, 
Tagle, Belgrano, O'Higgins, el padre Grela, Chi- 
labert i demás socios de la gran lójia con su dere- 
cho imprescriptible al Gobierno del Estado, los 
pueblos con una obligación sagrada de obedecer 
perpetuamente a la actual tiránica administración; 
de modo que el que discrepa i disienta puede ser 
tratado como rebelde o como traidor i ahí tiene 
Ud. el verdadero crimen que da mérito a la furiosa 
persecución que me ha declarado el complotaje de 
Buenos Aires i Chile, cuyos gobiernos son una 
misma cosa bajo diferentes denominaciones. 

Bien se acordará Ud. que en 1811 tocaron ya 
mis enemigos el mismo resorte, suponiéndome 
unido al honorable Fleming, comandante del navio 
Estandarte áe, S. M. B., para entregar el país a los 
españoles; cuya calumnia desmentida por mi con- 
ducta fué posteriormente el objeto del desprecio i 
la risa. El mismo resultado tuvo la de que estaba 
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en los intereses de Fernando» cuando Chile vio el 
recibimiento que hice a las tropas de S. M. man- 
dadas por el jeneral Pareja. Después de una carta 
que escribió contra mi a Estados Unidos el francés 
Lavaysse, por sujeciones de Pueyrredon, se me 
supone que quiero entregar el pais a los portugue- 
ses i se me atribuyen asesinatos i toda clase de 
crímenes durante la época de mi mando, como 
también el robo de un correo del Gobierno cuando 
yo me hallaba en Lima: todos conocieron la peta 
i se burlaron de tan miserable intriga. I ahora 
(porque de la calumnia algo queda) vuelven a salir 
con que estoi de acuerdo con los españoles, porque 
como no pueden asesinarme ni corromperme, ape- 
lan al recurso trivial de la impostura por manos 
indirectas i venales. 

¡Yo godo! ¿Qué le parece a Ud? ¿Habrá una 
sola persona que me haya tratado una sola vez, 
que pueda persuadírselo? Pues esto es lo que se 
piensa hacer tragar a toda ,una nación por cuatro 
tiranuelos insensatos, sobre el principio de que, 
menos ellos, todos somos ciegos como topos. Lea 
Ud. la real orden con que se hace tanta bulla i verá 
sino prueba contra producentem. Yb la tengo por 
apócrifa e inventada en Chile por la lójia para 
arruinar mi crédito. [Insensatos! ellos saben que la 
opinión que se adquiere por la virtud solo se pierde 
por el crimen. Aunque su contexto no me perjudi- 



164 



DON JOS¿ MIGUEL DE CARRERA 



ca, la tengo por falsa i supuesta, porque después 
de haber sufrido el tratamiento mas duro por el je- 
' neral Gainza; puesto en un calabozo con dos barras 
de grillos; rechazando con orgullo sus proposicio- 
nes de avenimiento, í después de haberme escapa- 
do en los momentos en que iba a ser conducidp a 
los calabozos de Lima por convenios secretos del 
jeneral Gainza con O'Higgins i Lastra, que le en- 
tregaron el reino; es imposible que a la vista de 
unos hechos tan notorios, que se saben en los últi- 
mos rincones de Chile, le diga el ministro Eguia 
al Virrei de Lima lo siguiente: — t observará V, E, 
que tuvieron mas felices resultados la protección a 
los Carrera por el jeneral Gainza en Chile, después 
de la capitulación simulada, i los recelos sembrados 
en Buenos Aires contra la primera /unta, que la 
guerra formal sostenida en Venezuela i Santa Fe 
por el jeneral Murillo. De estas espresiones infie- 
ro yo una de dos cosas, o que la real orden es for- 
jada en Chile, o que allí sostituyeron la palabra 
Carrera en donde, dirá sin duda, G Higgins i Zaj- 
ira, porque éstos fueron los protejidos, porque ellos 
hicieron la capitulación, i no yo que estaba cargado 
de cadenas en un calabozo; porque ellos hicieron la 
entrega del Estado al jeneral español; porque ellos 
tenian con él sus comunicaciones secretas en que 
entró el proyecto de la ruina de los Carrera; por 
que O'Higgins obtuvo en recompensa \di gloria 
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de ser ele j ido diputado de Chile en las Cortes jene- 
rales de España; i porque, ñnalmente, a no ser la 
enerjía de mi patriotismo i el valor í virtudes del 
pueblo chileno; habria quedado el reino en cade- 
nas para siempre. Haga Ud., amigo, esfuerzos para 
ver la ponderada real orden i verá que no me en- 
gaño en mis cálculos. De paso observe Ud. la in- 
consecuencia del corazón humano: O'Higgins es 
Director i un gran patriota, según los gaceteros, 
después de haber capitulado i entregado el pais a 
la venganza española; i yo soi traidor, porque no 
habiendo querido oir jamas sus proposiciones, se 
manda al Virrei que vea si puede tentarme en la 
adversidad. £1 hecho es que ha llegado ya a Es- 
paña i circulado por todo el mundo la bárbara 
crueldad con que el gobierno de Buenos Aires, 
concentrado un una lójia aristocrática, me persigue 
i a toda mi familia! después de haber asesinado 
cobardemente a mis hermanos Luis i Juan José, a 
quienes tantos servicios debia la causa de la inde- 
pendencia de Sud América; i el llei Fernando cal- 
culando sobre el orden regular de las cosas, pre- 
viene al Virrei que se aproveche de estas circuns- 
tancias para aumentar la discordia de los partidos. 
Esto es lo que ha sucedido, si existe la real orden, 
que lo mas cierto de esta intriga solo O'Higgins í 
San Martin lo depondrán algún dia, cuando sean 
llamados ajuicio ante el tribunal de la nación. 
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Pero lo que mas me incomoda de la estraordina- 
ria de Julián Alvarez es la desfachatez con que se 
fírma, i el estilo altanero con que apostrofa a los 
ciudadanos» lo mismo que si fuera un gran perso- 
naje de aquellos a quienes el heroismo ha vinculado 
un derecho a la admiración i respeto de los pueblos. 
Ya por otra igual le sacudió de fírme en otro tiem- 
po el Censor Valdes, haciéndole ver lo que era 
para que no se preparase creyéndose otra cosa. 
Aviso contra los traidores: este es el título que da 
a su Carmagnola para alucinar a los bobos. El 
oficio es penoso, dice mui hueco, la materia desa- 
gradable; pero no tendríamos derecho a dar consejos^ 
sino empleásemos como la mas eficaz de las perstia^ 
ciones nuestro ejemplo, A pocos debería serles mas 
violento el discurrir sobre este asunto que al que 
escribe: pocos como él tienen tantos motivos persona- 
les cU desear que no fuesen tales i cuales los cons- 
piradores] pero es preciso que Bruto mate a sus 
hijos para salvar la patria. Triunfemos. ¡Qué bo- 
tarate tan completo! Yo pudiera preguntar a este 
señor Bruto ¿dónde está la conspiración? i si álguiea 
vilmente la atribuyese a Carrera i Alvear ¿cuáles 
son esos motivos personales de desear que no fuesen 
tales i cuales los conspiradores? Sin duda que al 
escribir tanta impostura se acordó este soñador de 
motivos personales y que en otro tiempo hizo pro- 
clamas o papelotes en elojio de Alvear, a quien de- 
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; que no ha podido 
r lo que es: el humilde 
'ia, sea Tañíalo o sea 

ir, pero sin pruebas, 
i Roben, i sus deposi- 
ta» los asesinatos que 
s de los señores OHig- 
^os por los traidores, i 
n por abortar en este 
que eluden toda ínter- 
ue tüdü esto tu dice 
lara mentir es preciso 
ombre que esté en su 
sesinar a O'Híggins i 
;■ la fuerza de Chile, 
injeros, sin relaciones, 
¡orna del país; ni qué 
sinatos estando Chile 
I ejército de Buenos 

tinos mezclados con la 
'os, i adoptando un es* 

demostración de dos 
la atención de los ciu- 

de sentarlas dice, con 
e queda escrito no es 
Zarrera i sus parciales. 
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ni el dejar de hacerlo: se ha dicho de ellos lo minos 

qtie se podia decir Vea, amigo, si después de 

haber dicho de ellos las mayores injurias podrá 
leerse con cara seria aquello de que no escribe la 
apoteosis de los calumniados. Pero pasemos a sus 
corolarios, que son célebres, como quiera que se 
consideren. 

/.° Cuan espuesto nos hemos visto en la subver- 
sión del presente orden constituido^ tanto lo hemos 
estado a caer en manos de los españoles. 

2P Todos los conatos de los sediciosos i de los mal- 
contentos contra el presente orden constituido^ son 
dirijidos fuera de intención i con ella a entregarnos 
a los españoles. 

Si por orden constituido se entiende el sistema 
adoptado de la independencia política de Sud- 
América, convengo con el gacetero, i sus corola- 
rios son perogrulladas; pero si por orden constituido 
se entiende este Congreso con estos diputados, la 
dirección en Juan Martin, el mando militar en San 
Martin i los poderes soberanos en la lójia, digo 
que se equivoca mui muchísimo el señor venerable 
editor; porque eso seria equivocar los gobernantes 
con la constitución del Estado, o creer que la cons- 
titución consiste en que nos mande Pueyrredon i 
Tagle i nos ilumine con sus escritos Julián Alva- 
rez. Jamas he conspirado contra el Gobierno; pero 
si hubiera tenido poder habria derribado de la silla 
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a un tirano que tiene esclavizada mi patria, que 
derramó la sangre inocente de mi familia, i que se 
ha hecho un patrimonio de los pueblos, que se 
ha enriquecido al abrigo de la autoridad, i cuyos 

• 

agravios no puedo acusar, porque dueño de la 
fuerza no conoce superior. ¿I quién le ha dicho al 
gacetero que los ciudadanos que ataquen al tirano, 
sin atacar las formas constituidas, promueven la 
causa de los españoles? ¿Pues que la salvación de 
la patria consiste en que nos mande Pueyrre- 
don i la lójia? Cuando Pueyrredon i San Mar- 
tin, i otros mil ciudadanos conspiraban contra los 
gobiernos que derribaron, hacian una acción heroi- 
ca, i ahora el que ataque la estabilidad de la admi- 
nistración de un déspota ¿será godo i traidor porque 
lo dice Julián Alvarez? 

Pues es audacia querer alucinar a los pueblos 
con tales palabrotas. Si /ué preciso que Bruto ma* 
tase a sus propios hijos para salvar la patria del 
tiranOy ¿será lícito a los pueblos poner otro Go- 
bierno que no los oprima, no los robe i que no los 
venda? los Brutos en la antigua Roma, Hanuodio 
i Aristogiton en la antigua Grecia, ¿habrian mere- 
cido entonces ser colocados en la lista de los semi- 
dioses? Hasta aquí habíamos visto en la revolución 
gobernantes que para conservarse en el mandito 
aparentaban grandes servicio*^ buscaban la afección 
de los principales ciudadanos, halagaban a las auto- 
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ridades constituidas, ganaban los jefes de la fuerza 
armada; pero Pueyrredon es el primero que se 
hace anunciar por su editor como necesario identi- 
ficado con la patria i como una misma cosa con la 
Constitución. El que me ataca, trata de entregar 
el pais a los españoles; esto es cosa nueva que 
hasta ahora nadie se habia atrevido a escribirlo en 
gaceta estraordinaria, i como si dijere: es preciso 
que yo mande con la lójia, porqué la lójia i yo somos 
el orden constituido i el que lo contrario sienta ana* 
temasity como rebelde i traidor. Nunca lo ha dicho 
tan claro Fernando, las Cortes i la Rejencía. Por 
manera que según el señor Julián Alvarez los pue- 
blos de Chile i Buenos Aires deben sufrir calladitos 
esos monopolios escandalosos, esas concusiones 
violentas, esas espatriaciones inauditas de los mas 
dignos ciudadanos sin causa ni proceso i esos ase- 
sinatos autorizados por la lójia, cuya sangre clama 
hasta los cielos, i si alguno se sospecha que piensa, 
va a la Punta, si que habla va fuera del pais, i si 
que hace va a la tumba con un pistoletazo que le 
da el oficial encargado de llevarlo a una guardia. 
¿I qué dice Ud. de aquella espresion del gace- 
tero cuando dice — Tampoco dejarían de obrar su 
efecto en espíritus orgullosos, resentidos i sutnerju 

dos por su propio mérito en la mendiguez? 

¿Quién pensaría, amigo, que la pobreza que hace el 
elojio de un hombre que tuvo /'en su mano las r¡- 
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quezas de un reino, habia de llegar a ser un motivo 
de insulto en Buenos Aires? No, no se dirá otro 
tanto de Pueyrredon i sus cofrades cuando les 
toque venir abajo, porque la fortuna qije se han 
labrado a costa de los pueblos, les pone en situa- 
ción de reirse de la revolución i de los revolucio- 
narios en cualquiera parte que elijan para gozar 
en sosiego el fruto de su execrable tirania. 

Pero lo que no puede leerse sin indignación es 
el último párrafo del libelo estraordinario. Hasta 
agu{^ dice Alvarez, hueca i pomposamente, los 
€Uentadores contra el orden i los poderes constituidos 
pudieran ser escusables por la ignorancia del mal 
qíie kctcian: desde hoi adelante ^ hallándose adverti- 
dos (por el gacetero) i no pudiendo alegar en favor 
de sus estravios el error, deben ser considerados i 
tratacbs^ no como disidentes, o simplemente díscolos 
sino como traidores. Lea Ud. las gacetas de Ma- 
drid, i siento que no hallará en ellas cosa que a 
esto se parezca. ¡Qué desvergüenza! Ya con esta 
intimación bajada del trono por el órgano de una 
gaceta estraordinaria, no resta a los pueblos otro 
recurso que el de los esclavos: callar i sufrir. Sigue 
el gacetero i, tomando el tono de jefe, reprende a 
los ciudadanos porque se muestran indiferentes, 
diciendo yo no me mezclo en política, ni soi hombre 
de estado: porque abogan por los pérfidos autores 
de tardas zozobras; porque callan, vea cuál es la 



tya DON JOSÉ MIGUEL DE CARRERA 

razón que tuvieren para esta conducta: i finalmente 
porque no gritan i siguen el ejemplo del gacetero. 
Advertimos^ continúa, con ^¿7¿/(7 (después de la ame- 
naza de traición) qu^ este paréntesis no puede durar 

sino mientras amenazan los riesgos ¡Qué fraza, 

Julián Alvarez para hablar con esta insolencia a 
los pueblos i a los ciudadanos! ¿Quién es este pig- 
meo para decir como no diria Napoleón, adverti- 
mos con todo ? ¿En dónde están sus poderes 

para erijirse en autoridad i amenazar a toda la 
nación? ¿Quién es él para proclamar e invitar a la 
unión contra ciudadanos que han dado las pruebas 
mas brillantes de un patriotismo acreditado no con 
la pluma lisonjera de un escritor venal, sino con la 
espada en medio de los mas grandes peligros? SI 
quiere hacer un servicio digno de un verdadero 
patriota ¿por qué no manifiesta en sus gacetas que 
Pueyrredon recibió un emisario francés de Luis 
XVIII, el coronel Semoins, que vino a proponerle 
el plan de una monarquia en el Rio de la Plata, 
reconociendo las Provincias Unidas por su sobe- 
rano al duque de Orleans, bajo la protección i ga- 
rantia de la Francia; cuyo proyecto fué aprobado 
en lalójia i remitido en consecuencia para saturarlo 
en calidad de Ministro Estraordinario el canónigo 
dignidad doctor don Valentín Gómez? ¿Por qué no 
denuncia los otros pasos que ha dado esta admi- 
nistración para monarquizar el continente de Sud 
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América? ¿Por qué calla las dilijencias que hizo 
Pueyrredon para traernos de rei al infante de Es- 
paña D. Francisco de Paula? ¿Por qué no dice 
algo de las reuniones privadas de la lójia sobre si 
conviene mas que el monarca que quieren dar a 
los pueblos sea de la casa de Borbon o de otra 

estranjera? ¿Por qué no grita pero basta, que 

no todo se ha de decir. Algún dia despertarán los 
pueblos i verán que esos papeles infames que se 
publican contra Carrera, Alvear i otros patriotas 
incorruptibles, solo consultan el interés, no de los 
pueblos, sino de los mandones i complotados en 
alzarse con la soberania, i que esos gritos del gace- 
tillero de Unámonos compatriotas, conozcamos el 
^peligro^ dóblese nuestra víjilancia i dejemos al dís* 
cola, ambicioso í al traidor que piense en su arre- 
pentimiento^ son voces de miedo, porque conocen 
sus crímenes i temen que amanezca un dia en que 
la lójia sea juzgada al frente de la Pirámide por el 
pueblo, después de romper sus cadenas. Diga lo 
que quiera el Gobierno de Buenos Aires por sí o 
por su historiógrafo. Yo haré cuanto pueda por 
libertar mi patria de tiranos i moriré por su inde- 
pendencia, aborreciendo tanto al despotismo san- 
guinario de las actuales administraciones, como 
la odiosa tirania del gobierno español. — Pero esto 
pasa ya de carta. Concluyo, pues, mi amigo, con- 
tando que Ud. no dejará de manifestar mis sen- 
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timientos patrióticos a todos los que se 
en la suerte de su amigo constante i s 
vidor Q. S. M. B. 

José Miguel de C 
Montevideo, Enero 8 de tSig. 



SEGUNDA CARTA DEL CIUDADANO JOSÉ 
DE CARRERA A UNO DE SUS COREESPONSALE 

Acababa de vindicarse en mí carta de 
ro de este año contra la intriga de la real 
se dijo hallada en la fragata María Isi 
publicó el Director Piieyrredon en sus 
les de 23 i 26 de Diciembre último, cu; 
aparecer las Gacetas de 22 i 24 de Febn 
de Marzo, en que vuelve el S. D. Ju 
al empeño de sacarme godo, suponiénd 
pilcado en la conjuración de los oñcíaleí 
que estaban prisioneros en el pueblo de 
esto verdaderamente es llevar la rabia 
ror, i las pasiones mas viles hasta el esc 
un particular seria sin duda vergonzos 
ducta semejante; pero en un hombre qi 
una nación es la prueba mayor de un caí 
paz de elevación i grandeza. Nó, no es 
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rífico para los pueblos de Sud-América ver a su 
Director arrastrándose como un reptil en busca de 
cuentos i chismes pueriles, i urdiendo intriguillas 
asquerosas para llenar sus Gacetas sin otro fin que 
calumniar a muchos ciudadanos de mérito, en cir- 
cunstancias que la causa de la patria amenazada 
por todas partes se descuida i se abandona a la 
enerjia de loscontiictos o a los caprichos de la for- 
tuna. Examinemos pues la existencia del hecho 
que ha escitado el celo público del Director Puey- 
rredon para acusarme como un enemigo de la in- 
dependencia de Sud-América, i dando después una 
ojeada sobre el acusador i el acusado, podran los 
pueblos calificar la naturaleza i miras de esta obs- 
tinación en diseminar sospechas de infidencia 
contra todo ciudadano que ha figurado por sus ser- 
vicios. 

Cuatro son las gacetas en que el Director Puey- 
rredon vomita por la boca de su gacetero el veneno ' 
de la calumnia contra mi honor i patriotismo (*); en 
ellas manifiesta a la nación, a todos los pueblos de 
Sud-América, que D. José Miguel Carrera es 
traidor; que es traidor porque estaba ligado en la 
conjuración de los oficiales españoles prisioneros 
residentes en San Luis; que estaba ligado porque 
uno de los españoles presos dice que dijo que un 



(*) Las del 22 i 24 de Febrero, 10 i 31 de Marzo. 
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tal Carretero de los conjurados muertos, había di- 
cho a sus compañeros, que no temiesen porque 
había recibido cartas de sus hermanos Carrera % 
Alvear que están en la montonera, paraira reunir- 
se con ellos i recibir su protección; o mas claro: el 
argumento del señor Pueyrredon se funda en las 
razones siguientes, n ¡Pueblos! Un español prisione- 
tt ro i enemigo dijo: que otro español de los conju- 
it rados había dicho que Carrera i Alvear le habían 
11 escrito; luego Alvear y Carrera estaban en la 
11 conjuración; luego son godos; luego son traído* 
II res; luego debéis aborrecerlos, olvidar sus serví- 
II cíos distinguidos, privar a la patria de los que 
ii aun pueden rendirle, perseguirlos por toda la tie- 
II rra, condenarlos a una proscripción ignominiosa, 
II i cerrarles para siempre la entrada en el país que les 
11 vio nacer, i prodigar su sangre en defensa de su 
ti libertad para restablecer vuestros derechos, n Que 
se lean las gacetas con imparcialidad, i si otra cosa 
se deduce de su contesto yo me someto desde lue- 
go a la pérdida de esta reputación, que tanto inco- 
moda al señor don Juan Martin i compañía. 

Pero yo no me contento con esto: quiero hacer 
ver que no existió tal declaración, i que el cuento 
que se atribuye a ese Carretero de que dicen que 
dijo que había recibido correspondencia de Carrera 
i Alvear, ha sido forjada en la lójia i mandada a 
escribir por Pueyrredon i publicada en la gaceta del 
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gobierno por su payaso el editor de esos papeles 
indecentes, en que se han estampado tan ridiculas 
patrañas. 

Veamos la primera gaceta que nos ensarta este 
cuento, que es la del 22 de Febrero; en la entradita 
a la noticia de la conjuración se avisa el recibo de 
un oficio del gobernador de Mendoza sobre el rui- 
doso suceso de San Luis, anunciando que acababa 
de llegar, esto es, que la importancia de la noti- 
cia no permitia detener un instante su publicación. 
A renglón seguido dice nuestro don Julián: uMas 
II adelante hacemos ver la conexión que tenian los 
II conjurados contra aquel heroico put- blo con los 
II conjurados de Montevideo i sus cómplices en 
it ésta. El celo público nos ha hecho hablar ante- 
II ríormente, i denunciarlas perfidias que se prepa- 
II raban a nuestra patria; esperamos que descubier- 
II tos hasta la última evidencia se nos haga justicia.» 

A vista de este misterioso pronóstico le ocurre 
al hombre menos reflexivo el decir; i ¿de dónde se 
sacaron estos antecedentes para anunciar la prueba 
de esta perfidia hasta la última evidencia} El go- 
bernador de Mendoza en su oficio, ni el de San 

■ 

Luis en el parte que aquel incluye no hablan una 
palabra de esta conexión de los nconjurados de 
Montevideoí? cosa que se habia callado siendo tan 
esencial. 

Si el Director i su escribiente tuvieran pruebas 

I. DE CHILE.— TOMO VII 12 
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O documentos las menos indicantes, no las omitirían 
en esta publicación, cuando vemos el empeño que 
muestran por desacreditar el patriotismo de Alvear, 
Carrera i de todos los ciudadanos de reputación 
que no pertenecen al círculo masónico de la gran 
lójia de la dirección actual. ¿De dónde, pues, 
habrán sacado esos antecedentes para nesas ultimas 
evidenciasPii Sin embargo, esperemos a ver lo que 
nos dicen las gacetas. Sale en efecto la del 24 i 
aquí ya empieza a descubrirse la hilaza de esta mal 
urdida intriga. En el artículo n Provincia deCuyon 
dicen el director i el editorm Que dos horas después 
it de recibidas las comunicaciones del gobernador 
11 de la provincia de Cuyo llegó el oficio del tenien- 
II te-gobernador de San Luis al Supremo Director 
II que copiamos a continuación. No habíamos leído 
11 este oficio cuando decimos que haríamos ver la 
M conexión que tenían los conjurados de Montevi- 
11 deo I sus cómplices en ésta con los prisioneros 
II de San Luis. Como el teniente-gobernador care- 
II ce de los datos que tenemos por aquí nmuí bien 
II archivadosii para el caso oportuno, no da todo 
II el valor que pudiera a las indicaciones que resul- 
11 tan sobre Alvear i Carrera n... Llegar el parte de 
San Luis dos horas después del de Mendoza; llegar 
í no leerlo cuando se vio i publicó con tanta preci- 
pitación el del gobernador de Cuyo, leerlo i no 
insertarlo en la estraordinaria del 22; tener datos 
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iimui bien archivadosn i no imprimirlos en este 
itcaso oportunoii para dar a las indicaciones del 
teniente-gobernador de San Luis el grado de iiülti- 
ma evidencia;»! con efecto, dice el lector imparcial, 
sino son cosas increibles, por lo menos lo parecen: 
en ñn, leamos el ofício a que se reñere esta intro- 
ducción del gacetero. 

>iPor ahora solo creo de necesidad informar a 
II V. E. que está plenamente probado que el plan 
11 de los conjurados era irse a unir a la montonera, 
H en virtud de comunicaciones que debian haber 
»» recibido de don José Miguel Carrera i don Car- 
•I los Alvear: éstas no se han encontrado, i aunque 
li no hai razones bastantes para darlas por ciertas; 
H pero es indudable que su proyecto era irse a 
II unir con los montonerosit... Pero esto nada mas 
dice que un decian vago, incierto, e incompatible 
con el "plenamente probadon. ¡Qué tales serian 
las pruebas de las comunicaciones de Alvear i Ca- 
rrera, cuando el gobernador de San Luis dice 
"que no hai razones bastantes para darlas por 
ciertas! n Con todo el gacetero se guarda en su se- 
cretaria iimui bien archivados los datos que prue* 
ban hasta la última evidencia la conexión de los 
conjurados de Montevideo con los de San Luis.n 
¿Cual será el "caso oportunon de publicarlos? En 
fin, esperemos "ese parte circunátanciadorii que 
ofrece el señor Dupuy i que "hasta aquel momen- 
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totí no le había sido posible dar sin embargo de 
estar el hecho "plenamente probadoit. 

Llega el parte prometido que se trascribe en la 
gaceta del diez de Marzo i que hablando del asunto 
dice: "Antes de las siete de la mañana se reunie- 
it ron en la huerta los conjurados a quienes dijo el 
» oficial Carretero, que la matanza de los vichos 
*» se habia reducido a que antes de dos horas iban 
n a conseguir su libertad; que tenia tomadas todas 
II las medidas, i que a las 24 horas evacuarian la 
H ciudad dirijiéndose a la montonera donde esta- 
H ban sus hermanos Carrera i Alvearn de quienes 
habian recibido correspondencia, en que le asegura- 
ban que los recibirían con los brazos abiertos; que 
contaba en fin con los 53 montoneros que se halla- 
ban en la cárcel para que les sirvieran de baqueanos. 
¿I es este fundamento bastante para asegurar un 
hecho quecontradicen todaslas circunstanciasPExa- 
miiiémoslos dirá el hombre justo e imparcial. La 
noticia de las comunicaciones de Carrera i Alvear 
no la dio Carretero, pues este fué de los primeros 
que murieron en la refriega, i los muertos no ha- 
blan en San Luis ni en otra parte. De modo que 
toda la prueba de este hecho consiste en que el 
gobernador de San Luis dice, que dicen (sin decir 
quien dice) que un tal Carretero dijo que habia 
recibido comunil:aciones de Alvear i Carrera, i a la 
verdad que con pruebas de esta especie será bien 
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a la liltima evidencia que se promete; 
jniendo que el mismo Carretero hu- 
ido para asegurar la existencia de 
micaciones, fundándose la noticia so- 
Horiamente falsos, debia el gobierno 
lor su propio honor i dignidad, i no 
i pueblos con gran boato de palabras 
■a desfogarlos viles sentimientos de 

degradante. Para que la noticia lu- 
cieres de probable era necesario que 
era fuesen godos; que estuviesen en 

que se hubiesen halladii sus cartas 
>nes; Í que la montonera fuese capaz 
u seno oficiales enemigos prisioneros. 
jes, si Alvear i dirrera han dado 
e relevante patriotismo, que lejos de 
3ntonera se hallaban en un pueblo 
n gobierno estranjero, a una distancia 
jnto de la conjuración, i sin comuni- 
al interior, es -sin duda que Carretero 
r dado aquella noticia, que sin duda 
Directorio de Buenos Aires; i que sin 
la hubiese dado antes de morir debió 
)or falsa, cuando no fuese imposible, 
speramos a ver si el tiempo nos da 
ra penetrar estos enigmas. 

sale la gaceta del 31 de Marzo; aquí 
on i se ve confirmado el adajio de 
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que es preciso mucha memoria para ser gran em- 
bustero. Yo quiero copiar todo el discurso del 
editor para presentar después mis observaciones a 
la imparcialidad de los pueblos i de los hombres 
justos. "En el Correo de Chile, dice, de 22 de 
Febrero, hemos tenido noticia de por qué una 
carta de Mendoza fechn de 6 de Febrero ultimo, 
de un oficial prisionero de la capital de Santiago» 
sorprendida en la tapa de una botella, resulta pro- 
bablemente descubierta la conspiración que tenian 
los españoles europeos de San Luis con los prisio- 
neros de dicha capital, i con algunos otros vecinos 
conocidos los unos por enemigos de la causa ame- 
ricana, i los otros por partidarios de don José 
Miguel Carrera. En su consecuencia se han es- 
trechado las prisiones de los que se suponen prín« 
cipales, manteniéndolos incomunicados Ínterin se 
trata con actividad de esclarecer la realidad del 
hecho. Nosotros deseamos que se descubra la coa- 
lición si es que existia; pero deseamos mucho mas 
que no haya existido. — El honor, el interés, la 
seguridad de la patria i la individual de todos los 
buenos ciudadanos ganarían mucho con que no 
estuviesen mezclados americanos en estos negros 
complots que el que fuesen descubiertos i castiga- 
dos. — Así se puede tener por cierto que cuando 
nosotros digamos de palabra o por escrito que tales 
i cuales están ligados con los españoles, o con 
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malévolos, no lo hacemos destituido de los mas 
graves fundamentos, ni mucho menos finjiendo 
documentos. Decimos esto por que ha llegado a 
nuestra noticia que iales i cuales se dejan decir en 
Montevideo que las espresiones de! parte que dio 
el teniente-gobernador de San Luis sobre el suceso 
de los prisioneros con que indican a los corifeos 
del complot incendiario de aquella plaza, no son 
parto del teniente-gobernador sino del gacetero. 
No hacemos alto ni mui remotamente en lo que 
tiene de injurioso al gacetero aquella disculpa; el 
gacetero i todo lo que él vale es un átomo, compa- 
rada con una elevada montaña, cuando se inter- 
ponen los sagrados intereses de la nación; pero no 
dejaremos que queden en problema quién de los 
dos ha dicho verdad, iales i cuales o el gacetero. 
Todo el mundo sabe que los partes oficiales, en 
que se refieren sucesos notables, antes de llegar a 
manos del editor se leen indiferentemente por todos 
los que se agolpan a la sala del gobierno atraidos 
de la novedad i del rumor: que pasan orijinales a 
la imprenta, i que vuelven a la secretaría para ser 
archivados, corriendo así por tantas manos que es 
imposible hacer ninguna suplantación de palabras 
sin que sea al momento desmentida. La solución 
es de que son añadiduras del gacetero, las espre- 
siones del parte del teniente gobernador de San 
Luis, deja siempre en pié la dificultad. — 1\ se quie- 
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re comprar mi silencio con la memoria de benefi- 
cios? Sirva eternamente de regla: a nadie tanto 
como a nuestra patria servimos, n 

Nosotros, dice la gaceta, deseamos que se des- 
cubra la coalición, si es que existia; pero deseamos 
mucho mas que no haya existido. "¿Qué es esto? 
Salimos ahora con duda? Si es que existia la coali- 
ción supone una duda, i nadie en posesión de su jui- 
cio podrá conciliaria con ^sos documentos mui bien 
archivados que conserva el señor gacetero para pu* 
blicarlos en caso opoHuno. Si existen esos graves 
fundamentos i documentos, que anuncian las ga- 
cetas ¿cómo es que dice el gacetero si es que exís- 
tia la coalición? ¿Qjién es, pues el que dice la 
verdad, los tales ctiales o el gacetero? Quién es el 
que se contradice, el gacetero o el editor? A que 
ha de estar el publico, a la gaceta o al tapón de la 
botella? La razón i la justicia nacional decidirán el 
problema. Todo el mundo sabe que los partes ofi- 
ciales, contimía la gaceta, en que se refieren sucesos 
notables, antes de llegar a manos del editor se leen 
indiferentemente por todos los que se agolpan a la 
sala del Gobierno atraídos de la novedad i de ru- 
mor.,. Con tt)d(), el primer parte del teniente-go- 
bernador de Srin Luí*-', inserto en la gaceta del 22 
no se habia leido ni visto h.ista los dos dias en que 
se publicó, según dice el editor. ¿I no era mas 
natural ese agolpamiento de jentes al ver llegar un 
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estraordinario de San Luís» dos horas después de 
haberse sabido por las comunicaciones del inten- 
dente de Cuyo, el ruidoso suceso de la conjuración 
de los españoles prisioneros? ¿Cuándo se muestran 
al público esos oficios sino cuando el gobierno tie- 
ne ínteres en divulgar sus contenidos? ¿Se abrió 
jamas una correspondencia oficial en presencia de 
un solo ciuJadano; o se pretende hacer comulgar 
a los pueblos con ruedas de carretas? 

Que bien viene después de tan ridiculas patra- 
ñas, 1 is protestas del editor i aquello de que el 
honor, el interés i la seguridad de la patria gana- 
rian mucho mas en que no estuviesen mezclados 
americanos en estos negros complots, que el que fue* 
sen descubiertos i castigados. El honor nacional 
ganaría mucho en tener un gobierno justo que no 
prostituyese su dignidad i la vil satisfacción de 
vengar resentimientos sacrificando el crédito í la 
existencia de los ciudadanos a los intereses de una 
facción opresora; i el pueblo toe ido de la insolencia 
con que se abusa de su deooro, llenando los pe- 
riódicos ministeriales con intrigas í cuentos pueri- 
les, no se habria inclinado a creer, ni habrían pen- ' 
sado los hombres juiciosos e im|jarciales de dentro 
i fuera de la nación. qu«i el tapón de la botella no 
es mas que la tapadera de una nueva intriga forja- 
da en los conventículos nocturnos de la lójia del 
gobierno, para acabar con todos los hombres que 
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detestan la tiranía directorial, porque aman since- 
ramente a su patria, a pretesto de ser amigos de 
don José Miguel Carrera o de estar en los intere- 
ses de la coalición de los españoles. ¡Desgraciado 
pais en que una carta, que se supone hallada en 
un tapón de botella i que nadie vio, se hace servir 
como una prueba bastante /ar¿r estrechar las prí-^ 
siones, de los que se suponen (¡i i¿íiito\) principales^ 
manteniéndolos incomunicados ínterin se trata de 
esclarecer con actividad la realidad del hecho! En 
cualquier estado en que el gobierno conservase una 
apariencia de respeto por la justicia i la opinión 
pública, se trataría de esclarecer la realidad del 
crimen antes de estrechar las cadenas a los ino- 
centes: pero en donde manda la tiranía es inverso 
el orden de proceder: se aprehende a los hombres 
para sacarlos delincuentes, se les carga de prisio- 
nesy se les priva de la comunicación hasta de sus 
hijos i esposas, para imprimir en la multitud la 
idea de una alevosía contra la patria, i sacarlos 
después al cadalso como criminales, sin riesgo de 
la censura de los pueblos prevenidos ya contra el 
inocente indefenso. 

Asi perecieron con bárbara inhumanidad i con 
violencia de todos los derechos de la naturaleza i 
la sociedad los Carrera en Mendoza, los Rodríguez 
en Chile, i en Buenos Aires los desventurados 
franceses que vinieron huyendo de la tiranía euro- 
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pea, a buscarse un asilo en los paises que se titulan 
libres del nuevo mundo. Entre tanto, el pueblo 
intimidado calla, los hombres que podian ilustrar la 
nación con sus escritos, guardan un silencio pro- 
fundo para no sufrir una muerte ignominiosa, i el 
Director i su escolta política afianzan su despotismo 
sobre los despojos de la inocencia i de la virtud 
perseguida. ¡Ah! ¿quién creyera que la libertad de 
la imprenta habia de quedar reducida en la capital 
de. las Provincias Unidas a los dos insignes perió- 
dicos: Gaceta del Gobierno i Abogado Nacionali 
¡Qué diferencias de estos tiempos a aquella época 
afortunada en que un club de patriotas abria sus 
sesiones públicas al medio dia para ilustrar a los 
pueblos sobre sus derechos, i que los ciudadanos 
ajilados de los mas nobles sentimientos, sin riesgo 
ni temor publicaban en sus periódicos los errores 
de la administración, i denunciaban a la soberania 
nacional hasta las apariencias del despotismo de 
la autoridad ejecutiva! Entonces los pueblos eran 
esclavos i los gobiernos traidores; ahora son libres 
i la dirección no respira mas que celo patriótico, i 
basta que el señor Pueyrredon asi lo diga; basta 
que él asegure que Carrera i otros patriotas cono- 
cidos por sus servicios públicos no son fíeles a la 
patria, para que todos deban creerlo o reventar ba- 
jo la presión de su poder. En todos los paises li- 
bres fué siempre la libertad de la imprenta el ba- 
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rómetro infalible de la libertad civil. ¿I quién se 
atrevería a escribir en un pueblo en que se castigan 
los pensamientos i las opiniones como delitos de 
estado? Si ese Director es justo, si las denuncias 
que hace a la nación de mis perfidias no son falsas 
i calumniosas ¿por qué prohibe la circulación de 
mis defensas, castigando con el último suplicio a 
los que cometan el crimen de leerlas i conservarlas? 
Se ha visto jamas una tirania mas caracterizada en 
los gobiernos de la revolución? ¡Ai! amigo, ¡Qué 
tiempos! ¡Qué costumbres! I qué me dice Ud. de 
aquellas palabritas del gacetero — ¿I se quien 
comprar mi silencio con la memoria de beneficios? 
— Sirva eternamente de regla: a nadie tanto cotno 
a nuestra patria servimos. Por cierto que no se ha 
presentado en la revolución una mania mas célebre 
que la de Julián Alvarez. Se ha empeñado este 
hombre en figurar, i no advierte que con tales me- 
dios no hace mas que costear la diversión de los 
que lo conocen. ¿Quién le ha dicho que ese monten 
de palabras i contradicciones tiene algún precio en 
la estimación pública? Quién le ha querido comprar 
su silencio cuando nada importa su habladuría? Pe- 
ro esto es suponer que le han rogado para que 
calle, algo vale en los que están fuera de la capital; 
i mucho mas esto de dar reglas a los pueblos en un 
tono que no lo haría Catón. Sirva eternamente de 
regla: a nadie tanto como a ntiestra pcUria serví" 
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mos — Yo no sé como no hai algún hombre caritati- 
vo que se acerque a este pobre mozo í le diga; esa 
no es regla, es un lugar común, que lo dicen las 
lavanderas todos ios dias en el bajo del rio; la plu- 
ma de Ud. no es mas que la hacha en manos del 
leñatero, que corta el árbol que le señalan; un ins- 
trumento humilde i material destinado a cortar la 
honra de los mejores ciudadanos, í a cubrir los 
crímenes i asesinatos de la dirección i la lójia, del 
modo qne Ud. puede hacerlo, con cuentos i papa- 
rruchas. No está Ud. todavía en estado de dar 
reglas a una nación, que no es fácil engañar con 
palabras huecas: lo del Editor, ni lo de Mayor, ni 
lo de Venerable de la lójia de escalera abajo, no 
son títulos bastantes a la admiración de los pue- 
blos, ni le dan derecho para adoptar el tono de 
lejislador i reglista, ¡Eh! Vaya Ud. con Dios, i no 
se olvide de lo que dice su gaceta del 31 de Mar- 
zo, que todavía no es Ud. mas que un átomo compa- 
rado con una elevada montaña, cuando se interponen 
los sagrados intereses de la nación. — Sí, amigo, esto 
sería hacer una obra de misericordia; pero como el 
desorden es jene'ral, todos los papeles están cam- 
biados en el teatro de nuestra revolución: aquí no 
queda otro consuelo para los buenos patriotas, que 
el término a que naturalmente camina un gobierno 
que tiraniza en nombre de la libertad i de la patria; 
no puede tardar el dia en que la nación recordando 
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de SU letargo levantará sobre los cadáveres de los 
tiranos de su pais un trofeo inmortal a las infelices 
victimas de un despotismo sangriento. 

¿\ quién es el que me acusa de traición contra la 
patria? Quién es el héroe que se erije en denuncia* 
dor de las perfidias de sus compatriotas? Don Juan 
Martin Pueyrredon. ¡Ai amigo! felizmente son muí 
pocos los que no conocen el carácter i maña de este 
fantasma de la revolución. No examinemos su con- 
ducta privada; de ella el hombre solo debe responder 
a Dios i a si mismo. Si él se casó con la hija de 
un inocente, cuya sangre derramó en el cadalso, lo 
haría quizá con el designio de indemnizar de algún 
modo aquella familia desventurada de los males 
que le causa su bárbara inhumanidad, i si fuera líci- 
to en nuestros paises la poligamia, tratara este 
monstruo de enjugar por este decente arbitrio las 
lágrimas de tantas familias que jimen en la miseria 
las consecuencias de su despotismo atroz; crea Ud. 
mi amigo, que seria bien difícil encontrar en el 
Estado una casa suficiente para el serrallo de in* 
demnizaciones. Sigámosle de cerca como hombre 
público, i verá Ud. que si él tuviera algún resto de 
vergüenza, lejos de precipitarse en calumnias con- 
tra ciudadanos honorables, buscaria en el seno de 
la justicia, de la templanza i de la probidad, un 
medio honesto de encubrir sus defectos i la atroci- 
dad de su carácter orgulloso, débil i sanguinario. 
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a guerra no supo orga- 
cerla disciplina en las 
le por principios jamas 
enemigo, un pequeño 
s realistas a cien leguas 
; puso siempre en desor- 
iales que sacó de Potosí 
)esaguadero, i que traia 
aparecer una carga de 
que ha sostenido un lujo 
inte, supo encubrir su 
Lneurisma fatat para de- 
gozar sin peligro los 
la capital; diputado al 
> servir el influjo de sus 
. Dirección del Estado, 
:ia hipócrita, después de 
Ds viles en las convulsio- 
] las pasiones exaltadas 
narse en la silla que ha- 
le ha hecho después de 
js aspiraciones? Desple- 
is, i sacriñcar las const- 
su egoismo i engránde- 
la sobre los sucesos pa- 
bres imparciales, ¿quién 
;rra de esterminio a los 
ependencta de su poder? 
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¿Quién es el que fusiló desapiadadamente a los 
hombres fuertes ( i ) que se atrevieron a reclamar los 
derechos reconocidos de sus respectivas provincias? 
¿Quién es el que violando los principios de la li- 
bertad civil, i atacando los derechos de la seguridad 
individual arrojó allá eu estranjeros i remotos pue- 
blos a tantos ciudadanos beneméritos por servicios 
ilustres, sin precedente causa, citación ni proceso, 
para que pereciesen de hambre o de pestes entre 
los negros de Santo Domingo (2), i sus familias de 
desesperación en el abandono i la miseria? ¿Quién 
el que consolidó el establecimiento de las lójias, 
que teniendo en su seno los principales jefes de la 
fuerza armada ponen al arbitrio de estos tiranos la 
vida de los hombres i los destinos futuros de la pa- 
tria? ¿Quién el que ha desmoralizado la nación, 
estableciendo i premiando el espionaje hasta en el 
seno de las familias? ¿Quién el que sacrifica bárba- 
ramente a todos los hombres de mérito que no 
puede corromper; el que premia a los delatores 
postergando los talentos i la virtud; el que persi- 
guió al infeliz Vidal, prostituyendo la dignidad del 
gobierno por protejer la lascivia infernal de su se- 



(i) Borgez i sus compañeros en Santiago del Estero, los su- 
balternos de Búlnes en Buenos Aires. 

(2) Los señores Chiclana, Moreno, Pasos, Agrelo i Castro: 
los coroneles French, Valdenegro, Pagóla, Doirego, etc. 
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es el que a la sombra de la 

monopolio de los granos, 
a los ejércitos por manos 
■>n usura las acciones contra 
sta el pudor a su codicia in- 
je oprime la libertad de Im- 
indo los respetos de la socie- 
liculares para imponerse de 
id doméstica, í decretar prus- 
ianos pacíficos, virtuosos, sa- 
lí el que abusando del decoro 
i papeles ministeriales un al- 

desahoga sus pasiones i re- 
ído calumnias atroces contra 
o de los ciudadanos oprimí- 
lonra i la opinión, después de 
nos de sus fortunas, a otros 
én el que se adjudica treinta 
iblico para pagar esa turba 
liéntras que el saldado men- 

bravos que perecieron en el 
nen con que 'dar el sustento 
uién el que oprime a los re- 
sblos haciendo del congreso 
espotismo, para cubrir en la 
s, reagravando al Estado, 
as para sostener una repre- 
:lava a sus mismos comiten- 
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tes? ¿Quién el que provocó la invasión estranjera 
sobre el territorio del Estado, auxiliando la des- 
trucción del jeneral Artigas i sus soldados; el que 
hizo correr en el Entre-Rios la sangre de los pa- 
triotas para sostener su infernal ambición; el que es 
la causa de la guerra civil que asóla los campos de 
la banda occidental, i el que trata de entregar el país 
a un príncipe estranjero? ¿Quién el que cooperó 
cobardemente al asesinato^de los Carrera, mis her- 
manos, sin haber manifestado hasta ahora ni ua 
crimen aparente; el que tiene una parte principal 
en la horrorosa muerte del distinguido patriota 
don Manuel Rodríguez; el que ha tenido en estre- 
chas prisiones i confinada a mi hermana doña Ja- 
viera, sin respetar las condiciones que acuerdan ai 
sexo débil hasta los salvajes; el asesino de los bra- 
vos militares franceses Young, Robert i Lagresse 
fusilados sin otro crimen que algunas relaciones de 
amistad con mi persona, i sin permitirles siquiera 
el consuelo de elejir sus defensores, comprometien- 
do con tan escandaloso atentado el crédito i el ho- 
nor nacional? 

¿Quién es por fin, el cruel asesino perseguidor 
injusto de mi familia, el que me despojó de la es- 
cuadrilla que conduje de Norte América para la de- 
fensa de nuestra patria; i el que no pudiendo devo- 
rarme ataca mi honor inventando fábulas para 
ofrecerme en espectáculo a los pueblos, como un 
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I, comparado al traidor X<3lc<^o> como un 
prendido a los españoles, como un cobarde 
ndonó la causa sagrada de la independen- 
ud-América? Pregüntenlo a todo el mundo, 
o, i los hombres justos todos le señalarían 
edo al Director Pueyrredon; con el dedo, 
nadie se atreve a hablar contra el tirano 

por la lójia, ¡ la lójia por las bayonetas. 
. pues, sino es admirable que este hombre 

hacen temible sus propios crímenes, se 

1 manchar mi reputación suponiéndome en 
■eses de los enemigos de la patria, ¡Perver- 
i quién acusa de tan horrorosa traición? 
me Ud. que le recuerde mis servicios i 
a pasada, para que se vea si es posible el 
atroz que se me atribuye. 

;n bochornoso para un hombre de sentimien- 
ar de sf mismo, preciso i necesario cuando 
la defensa det honor. Ud. sabe mi paisano. 
era ya sarjento mayor de hiisares de León 
iña, cuando abandoné mi carrera por venir 
ir la independencia de nuestra patria, i que 
¡terminación, cuyos objetos sospechó el 
o peninsular me costó una rigurosa prisión, 
me libró la jenerosidad de un jeneral in- 
d. recordará i todos los chilenos, que por 
le la revolución de 4 de Setiembre de 811, 
jmovl con el socorro de mis hermanos i 
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amigos, arrancamos el poder i la autoridad de 
manos de los godos mas temibles del pais, que 
ocupaban los principales cargos en el Congreso, en 
el Gobierno, en la Administración i en las armas; 
i cuanto trabajé para apagar la guerra civil en la 
provincia de Concepción, que sostenia don Juan 
Rozas con el designio de incorporarla al Estado 
de Buenos- Aires: Cuando el jeneral español Pare- 
ja invadió nuestro territorio, se le unieron todas 
las tropas veteranas de Concepción, i fuerte de 
7,000 soldados, todo debió sucumbir a su poder, 
si la actividad de mis fuerzas auxiliadas por el va- 
lor i entusiasmo de los pueblos no hubiera tras* 
tornado sus proyectos de reconquista. Así se víó 
que el pabellón de Chile vencedor en Yerbas- 
Buenas i San Carlos, tremoló en las fortalezas de 
Talcahuano a los cincuenta i cinco dias de mar- 
chas admirables, de batallas gloriosas i de provi- 
dencias fuertes contra el enemigo de la nación. 

No hallará Ud. talvez un solo hombre justo e 
imparcial, que no hubiese esperado entonces los 
resultados mas felices para nuestra independencia, 
si la facción criminal que me puso en la necesidad 
de abdicar el mando de las tropas para evitar ma- 
yores males; esa facción que se halla hoi vendida 
al Gobierno de Buenos Aires, i que afírma la tira- 
nia de San Martin sobre nuestros pueblos, no hu- 
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biera preferido los intereses de su codicia a la causa 
de la libertad. De la conducta vil de estos traidores 
resultó la desorganización del ejército, mi prisión 
por los españoles armados por las intrigas alevo- 
sas de O'Higgins, que ejecutó el infame Vega; los 
riesgos de perecer al resentimiento de los jenerales 
españoles, causado por mi resistencia a sus solici- 
tudes de perdón i arrepentimiento; mi persecución 
i la de mis valientes hermanos; la ocupación i con- 
quista del Estado por las armas españolas» i esa 
lista de consecuencias horrorosas de dos años de 
opresión, que sufrieron los pueblos i las familias, 
del fanatismo cruel i sanguinario de unos enemigos 
irritados, que solo respiraban venganza i esterminío. 
Ud., i todos saben las capitulaciones deshonrosas 
que firmaron Lastra i O'Higgins, entregando el 
pais al gobierno vacilante de la España, i que te- 
niendo por base la libertad de todos los prisioneros, 
solo los Carrera fueron escluidos de la amnistia i 
del canje: dos oficiales jenerales del pais que tanto 
hicieron por su causa, iban ya destinados a los sub- 
terráneos de Lima por O'Higgins i Gainza, mien- 
tras que los soldados recobraban su libertad. ¡Qué 
escándalo para nuestros descendientes! Pero esto 
no era mas que la consecuencia de la alevosia con 
que nos habian entregado en manos de los espa- 
ñoles, para que pereciendo al furor de su venganza, 
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no hubiese quien inquietase sus proyectos ambicio- 
sos, e indicara a los pueblos la traición i los trai- 
dores. 

Aun hallará Ud. entre nuestros soldados muchos 
de los que auxiliamos con dinero al salir de las pri- 
siones, sin embargo del justo dolor que nos causaba 
la barbaridad de O'Higgins, Lastra i su detesta- 
ble facción, en dejar escluidos del canje i al arbi- 
trio de la saña española a dos jefes militares, com- 
pañeros de armas, i unidos por las relaciones del 
paisanaje desde la infancia. ¡I a estos tigres está 
conñada la felicidad de la Nación!! Ud« sabe i todo 
Chile la necesidad de la reforma del 23 de J ulio de 
1 8 14, el voto universal i la alegría pública con que 
fué recibida la deposición de un gobierno inepto, 
traidor, cobarde i despreciado de los pueblos, a 

* 

quienes habia entregado a los españoles sin su be- 
neplácito; a un gobierno sostenido por una facción» 
cuyas intrigas ambiciosas, aniquilando a los hom- 
bres que pudieran haber salvado a la patria, pro- 
porcionaron a los españoles la ocupación i conquista 
de todo el territorio, a pesar de los grandes esfuer- 
zos que se hicieron en Rancagua i que talvez ha* 
brian sido eficaces si O'Higgins no hubiera atrave- 
sado la disposición de las medidas. También es 
constante mi actividad en la retirada a Mendoza 
después del triste resultado de Rancagua; retirada 
que ejecuté a la vista del enemigo, i en que ven- 
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;ros sin niímero, salvé los restos del 
las de 2,000 patriotas que huían del 
dor. Con este resto de valientes intenté 
ordillera para ocupar la provincia de 
sostener la revolución i llevar la guerra 
hostilizando al enemigo en todos tos 
iSan Martin, gobernador de Mendoza, 

las miras ambiciosas del gobierno de 
es, i dando suelta a su carácter opresor 

despojó del mando i de las tropas, me 
imo un cobarde, i abusando de su poder 
con mis hermanos i otros ofíciales pre- 
iicion del Director, quien, como era na- 
6 esta conducta atroz, i repartiendo los 
itre los batallones de Buenos-Aires, 
ron con el nombre chileno hasta las es- 
; su libertad e independencia. Yorepro- 
s veces mis solicitudes para volver a 
er la guerra de recursos; pero en vano, 
istradores de la nación querían la con- 
bile i no la restauración de su libertad; 
ifcuos proyectos nada podia ser mas 
que la existencia de los Carrera, capa- 

por la causa de su pais. Asi es que la 
>minÍosa i sin causa que padecí bajo la 
'iejo Escalada en las convulsiones del 
engañó enteramente de las miras que se 
obre Chile, i de la inutilidad de mis es> 
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fuerzos patrióticos. A vista del desprecio que reci- 
bíamos, no era estraño que todo el mmulo se cre- 
yese con derecho para insultar a la familia de los 
Carrera. Ud. sabe como atentó ese Dupuy, co- 
mandante de San Luis, contra el honor de la mu- 
jer de mi hermano D. Juan José, que apenas 
pudo salvar, la presencia de un criado fiel que su- 
po contenerlo por la fuerza en su bárbaro atrevi- 
miento; cuyo suceso dio mérito a un sumario en 
que Dupuy fué absuelto i mi hermano desterrado. 
Era ya imposible sufrir tan repetidos insultos, i 
me determiné a pasar a los Estados Unidos de 
Norte América. Nadie ignora lo que yo hice allí 
por mi patria. Antes de un año estaba de vuelta 
con una escuadrilla capaz de dominar el Pací- 
fico i poner al enemigo en conflictos. Pero este 
rasgo de patriotismo, i la confianza en las pro- 
mesas del gobierno de Buenos Aires, estaban en 
oposición con los intereses políticos de aquella ca- 
pital sobre Chile, i se decretó mi ruina. Pueyrre- 
don i San Martin habían recibido el pleito home- 
naje del traidor O^Higgins, i estaban tan seguros 
de gobernar en Chile bajo la autoridad aparente 
de este miserable, como de la oposición de mi ca- 
rácter, a todo lo que pareciese injusto i ofensivo a 
la dignidad e independencia absoluta de mi patria. 
En fin, me quitaron la Escuadra, la disolvieron, 
me llevaron con mis hermanos a los calabozos, i si 
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lia, gracias a mi oportuna fuga 
nalvados. Destituido de todo 
itevideo. en donde recibí del 
una acojida compasiva i jene- 
n tratado estos monstruos de 
tenerse en los medios, hacien- 
:s Lavaysse libelos infamatorios 
ara representarme ante aquella 
io un hombre sin honor i sin 
inos fugaron por tierra, fueron 
mdoza, tratados como facinero- 
)aramente como traidores sín 
Mi padre D. Ignacio que aca- 
isia de Juan Fernández en que 
s españoles por patriota, fué, 
:argado de cadenas, i encerrado 
edad de 86 años. El Congreso 
quien representé estos atenta- 
i la violación de todo derecho, 
clamores, i a los de mi familia 
encarnizada persecución. Mí 
mi infortunado hermano don 
ncerrada en un monasterio; mi 
cincuentaaños, ha sido confina- 
jna numerosa familia i entrega- 
miseria i desesperación. Todos 
3 crimen que serlo, jimen en la 
¡erro: mi hermana doña Javíera, 
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después de un arresto e incomunicación indigna 
de su sexo, ha sido conñnada en las aldeas casi 
desiertas del interior. Uno de mis sirvientes, solo 
por serlo, se halla en Mendoza cargado de cadenas; 
i otro criado de mi hermano don Juan sufrió por 
la misma causa la infamia de doscientos azotes i un 
presidio por diez años. Nuestras propiedades, o em- 
bargadas, o saquedas al arbitrio de la venganza de 
nuestros tiranos. 

Los escritores mercenarios del gobierno de Bue- 
nos Aires i Chile tienen pensionadas sus plumas 
sobre el tesoro público para disfrazar la justicia de 
mis clamores, e inventarme delitos que puedan 
neutralizar el horror con que los pueblos i las nacio- 
nes deben mirar tan atroces barbaridades. 

¡I bien, mi amigo! a vista de estos hechos públi- 
cos i notorios en ambos estados, preguntemos a 
los pueblos, a los hombres justos, a las almas sen- 
sibles de todos los paises, ¿qué recurso le queda a 
un americano que en recompensa de señalados ser- 
vicios se le trata con este sanguinario furor, que 
no es oido ante la lei, i que se le asecha en todas 
partes para devorarlo? No tendrá un derecho fun- 
dado en la naturaleza para defenderse de tan dura 
tiranía? Si: la naturaleza i el odio justo de los 
pueblos vengarán un dia tantos agravios; yo servi- 
ré siempre al partido de los libres; pelearé a su 
lado mientra exista; i si me abandona la suerte en 
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fuerzos, moriré invocando el auxí- 
:iones futuras en favor de la líber* 
contra la ambición de sus crueles 

, mi amigo, que me habia exalta- 
de mi dolor: muestre Ud. esta 
amigos para que examinando los 
lan las falsas denuncias del Direc- 
i comparando mi conducta i ser- 
: este sibarita, hagan justicia a los 
trióticos que animarán hasta el (li- 
aste su amigo, etc. 

José Miguel de Carrera. 

a a cerrar, cuando recibí algunos 
riódico de Buenos Aires titulado 
Vaciona/w —Otro papel sin firma, 
itor, que se dice: " Resumen do- 
t causa criminal seguida i senten- 
lision militar, contra los reos Gar- 
ete, por el delito de conspiración 
mas autoridades de las Provincias 
le en Sud- American, — i el número 
(¿e de ^Santiago de Chile. AI ver 
preciso admirar el furor con que 
ha propuesto denigrar mt honor a 
:erme aparecer como un pérfido en 
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el concepto de los pueblos. Pero ya se ve, tiene 
poder para impedir que circulen niis defensas; au- 
toridad para oprimir la libertad de la imprenta, i di- 
nero del Estado para pagar a manos llenas a las 
plumas venales que escriben por especulación. En 
cuanto al Abogado Nacional, lejos de quejarme de 
sus injurias groseras, le quedo a ellas mui recono- 
cido. De autores como don Pedro Agrelo no son 
las injurias, son los elojios los que ofenden el ho- 
nor i delicadeza de un buen ciudadano. Sobre el 
Resumen documentado nada tengo que decir, sino 
referirme a su lectura. Ocúpese Ud. un rato de 
ella, i verá que esos miserables franceses han sido 
asesinados por el señor Pueyrredon con barbaridad 
inaudita: por un talvez. Sí: lea Ud. aquel parénte- 
sis del folleto en que se dice por el redactor (tal- 
vez por el bárbaro medio de un asesinato), i se de- 
sengañará. Lea Ud. el proyecto en que se les 
supone complicados, i no dudará un solo instante 
del complot formado para matar a estos infelices 
estranjeros, sin otro fin que escribir después un 
gran folleto de letra de molde, i decir a los pueblos 
que yo ful la causa de su infortunio; i para darse 
una gran importancia suponiendo conjuraciones de 
todas partes, i que la nación tome un interés en 
conservarlos. Napoleón también inventó la má- 
quina infernal; los franceses cayeron en el lazo, i 
al poco tiempo se hizo emperador. ¿A quién le ca- 
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unos estranjeros sín saber ni 
sin relaciones algunas habían 
lara San Martín, a O'Híggíns 
irios del poder i la fuerza, i que 
:ran persuadirse que con matar 
daba trastornado el Gobierno, 

dominante, i colocado Garre- 
■eccion? Si se hubiera probado 
mes tan desatinados, hubiese 
' a sus autores como locos, que 
delincuentes. 
I abajo, i hallará que en este 

ir yo de incógnito a Buenos 
a los malcontentos... i desem- 
spues que hubiesen entrado mil 

con destinos varios i finjidos, 
vaba por objeto distraer la vi- 
',- i que Artigas debía hacer de 
Me esfuerzo para el mismo in- 
i sallan estos mil hombres; con 
no se armaban, cómo se suje- 
iucian estando yo en un pueblo 
policía de su gobierno, sin ra- 
il en dónde están estos destinos 
ra disfrazar vtil hombres, en 
tío deja entrar una carta.^ ¿Cuá- 
e don José Artigas en su actual 
iar un plan semejante a la dis- 
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tancía de mas de doscientas leguas? ¿ 
i dirán los hombres imparciales de i 
del mérito que se hace del sobresalí 
Lagresse en el acto de recibirles su 
Sin embargo, Ud. sabrá que solo la 
este plan imposible, hecha por un < 
cuyo nombre no se ha dado a luz, [ 
su delicadeza; i sobre el jesto o la 
dicen que manifestaron los pretendi< 
declaraciones, es que se les ha eje 
sericordia como conspiradores cor 
de las Provincias Unidas, aunque n 
sola espresion que indique proye» 
mandones de Buenos Aires; i desp 
asegura que murieron por mis suj 
crédito ganará nuestra pobre patri. 
ciones con una conducta tan atroz 
que gobiernan las repúblicas Su 
Vea Ud. con atención las cartas d 
gresse i mi hermana, i no hallará I 
cia mas que espresiones de consuel 
que dan a un amigo en el destierro 
tunio. No dude Ud. que estas c 
sido escritas a otro que no fuese 
guel Carrera, los franceses habiat 
ciados, i cuando mucho se les hut 
salir de las provincias por amigos 
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iostiene a) gobierno. ¡Pero ase- 
se ve ni entre caribes, 
de £¿ Duende de Santiago es 
¡mnias e injurias en que su au- 
mites del pudor i la decencia, í 
'ergonzosa necesidad de contes- 
tas esencial, pues detenerme en 
ia nunca acabar; por este medio 
is quedarán al corriente de todos 

uusa de un asesinato, que se supo- 
I en Chile, i que obligó a mi padre 
aaña. Esta es otra de aquellas im- 
bles que se imprimen cuando solo 
alumniar. Toda mi familia, í casi 
i conocidos saben que yo ful a 
to de mi padre, i que esta es la 
se me atribuye un asesinato. Si 
■eza que por desacreditarme me 
nigos, la habría satisfecho sin cen- 
rados, que a la dirección de don 
atentaron contra mi vida i la de 
i 812: i a quienes perdoné con 
e saben todos en Chile. SÍ estu- 
ncipios de bn hombre honrado 
r injuria, yo podría hacer una 
conducta de mis enemigos sobre 
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los mismos crímenes que me imputan, capaz de ha- 
cerles cubrir el rostro con las dos manos para no 
ver su ignominia; pero esa bajeza me haría indigno 
de mi mismo i del aprecio de los hombres que 
aman las virtudes de la moderación. 

Se me acusa de falsedad en mi manifiesto. — Fun- 
dase el cargo en un informe de don Juan Macken- 
na, i en algunos pasajes de la historia de un tal N. 
agregados' por Irisarri en la parte política de Chile; 
pero nadie ignora que Mackenna fué mi mortal 
enemigo hasta su muerte, i que Irisarri es su cu- 
ñado, i perteneciente a una familia rival de los 
Carrera antes i después de la revolución. Mis ene- 
migos están en el poder i yo indefenso; ellos pue- 
den forjar documentos, urdir intrigas, e inventar 
calumnias; no me queda otro recurso que protestar 
contra los ataques que me prepara un enemigo ar- 
mado del poder i la fuerza, i citar a mis acusadores 
ante el tribunal justo de la nación en libertad. Pero 
si el manifiesto es falso ¿por qué no se impugna? 
¿Por qué se prohibe su circulación encerrando i 
desterrando a las personas que lo reciben.^ ¿Acaso 
la relación de hechos notoriamente falsos pueden 
perjudicar a los gobiernos? ¿Acaso un impostor, 
porque miente ante lá nación con descaro, puede 
hacerse su ídolo o su caudillo? ¿Por qué pues este 
rigor en cerrar a mi manifiesto todas las puertas 
de Chile i Buenos Aires? 



S A tm AMIGO DE CHILS ao^ 

ibardía en la acción del Roble. 
:n este particular por no pare- 
os ojos del que no sepa que me 
ne, i que no teniendo ni que- 
rmes que presten sus ñrmas en 
:ciso que yo dé la mía. Descan- 
mo a 500 toesas de la división 
[gins bajo mis órdenes; sorpren- 
rugada del 17 de Octubre de 
no e ignorancia de su jefe, v{ 
e la fusilería enemiga; con difi- 
:rla del capitán Moría a quien 
iquel momento; subiendo a la 
uga abierta el destacamento de 
idaba el capitán Bustamapte; 
1 a volver a su formación; con 
Dalderon, con el capitán Barna- 
za bajé a reconocer la caballería 
Calderón del peligro que nos 
de una partida, i muí pronto 
> a retirarnos: pero nos fué ím- 
rucho camino que conducía a la 
5 encontré solo i encerrado por 
I Itata, en cuya márjen derecha 
D me quedaba otro recurso que 
misionero; me decidí a lo pri- 
I coronel Olaie que era el que 
le cerca; le di un tiro de pisto- 
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la quemándole la cara con la pólvora; pero feliz- 
mente para él la bala habia quedado en la cañonera: 
uno de sus lanceros me dio en este momento una 
lanzada en el costado izquierdo; mi segunda pistola 
faltó, viéndome con mi caballo herido de dos bala- 
zos, sin pistolas i sin poder atropellar a mis enemi- 
gos para volver al campamento, Yne arrojé al Itata 
a nado a la vista de los realistas que servían la ba- 
tería del lado opuesto; mis perseguidores no osaron 
alcanzarme por temor a las corrientes; libre de 
aquel mal momento repasé el rio del mismo modo; 
llegué a la división que mandaba el brigadier Ca- 
rrera, situado a legua i media de nuestro campo, 1 
con ella marché en auxilio de la sorprendida, que 
fué. victoriosa por su coraje, como dije en mi parte 
al gobierno, inserto en el Monitor Araucano. Oíate, 
testigo de este suceso está hoi en Montevideo, i 
aun conserva en el rostro pruebas de esta verdad. 
Diga ahora el señor O'Higgins si fué cierto que 
en la acción del 5 de Agosto sobre Chillan se arro- 
dilló detras de un parapeto para guardarse del fue- 
go enemigo en el momento de mas peligro, i que 
el coronel Mackenna lo levantó, tomándolo de un 
brazo 1 diciéndole: levántese Ud. que Carrera lo 
observa. Dígame igualmente qué hizo de su es- 
traordinario valor el 26 de Agosto de 1814 en Mai- 
pú, porqué lloraba como una criatura en presencia 
de sus oficiales, i por qué imploró un perdón al si- 
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del coronel Portales. Diga 
Octubre de Santiago i no pa- 

endoza. Pero mas que no lo 
ara traición a su hipocresía. 
Isedad en suponer gue kabia 
de España de sarjento-mayor 
sares de León. — En esta parte 

a las patentes orijinales de 
s hasta el de sarjento-mayor; 

mi licencia, que conservo en 
mió de mis inmediatos jefes el 
arnesio, el coronel Freiré de 
r jeneral Balcarce, que me hi- 
remandante interino de Hdsa- 
■otesto que tendré el mayor 
mis despachos orijinales a todo 

1 sus propios ojos la Ímpuden> 
de en las gacetas i periódicos, 
>s directores, se ensartan ca- 
i, para que valgan por lo que 

hombre sin educación, despre^ 
tte los Exentos. S. S. San Mar- 
'.bajasen a contestar mt mani- 
5n estos dos grandes hombres? 
trtinü!... Todos en Chile saben 
'manos conocidos por hijos de 
ue hemos recibido una educa- 
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cion cual permitía el país a una familia decente» i 
que hemos llevado siempre, i sin causarnos ver- 
güenza, el apellido de Carrera. Si aquellos Exce« 
lentísimos señores i el autor del Duende son per- 
sonas de alta jerarquía, i si han tenido educación 
de Príncipes, eso allá se lo saben mui bien los pue- 
blos de Chile. Yo me ruborizaría de entrar en con- 
testación indecorosa sobre este punto de ningún 
influjo sobre el asunto de que se trata. Si el autor 
del Duende ha querido ensuciar su periódico con 
groseras calumnias, apenas tolerables en la plebe 
soez, su bajeza no debe ser la norma de mi conduc- 
ta, ni me autoriza para traspasar la raya de la mo- 
deración i la decencia. Sea cada uno lo que fue- 
se, mi gloria la hago consistir en haber servido a 
mi patria con honor; i mi honor, en respirar este 
sentimiento en todos los instantes de mi vida. 

Nota para los hombres justos. — En la Gace- 
ta de 28 de Diciembre dijo Julián Alvarez, que las 
cartas de Robert i Lagresse i sus deposiciones 
acreditaban los asesinatos que iban a ejecutar en 
las personas de los S. S. San Martin i O'Higgins 
comprados por los traidores, i de la conjuración que 
dejaban por abortar en este pueblo, son testimo- 
nios que eluden toda interpretación; léase el resu- 
men documentado i se verá la falsedad de esta 
aserción. 

(Imprenta Fideral) 
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I la tenemos consolidada, 
; que pudiéramos perder 
os i de tama sangre»... 
. Así lo dice la Gaceta del 
í dice esa Gaceta? Es ver- 
onseguir una victoria tan 
'año que el ánimo se exal- 
e dejase conducir hacia 
n paisano vuestro, ameri- 
te este sueño agradable; 
larcha de la revolución, 
es i sangre que la han 
;, meditaba profundamen- 
lales que de todas partes 
io resonó en sus oídos la 

Buenos Aires, de Abril aa 
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victoria de Maipú. El horroroso cuadro que ocu- 
paba su imajinacion desapareció en aquel momento; 
i luego que la sorpresa i la admiración le dieron 
lugar á entrar en nuevas reflecciones, una inclina- 
ción invencible le empeñó en deshechar las tristes 
ideas que le habían poseido para entregarse todo 
al placer de la victoria; la ilusión hizo su efecto; ya 
le parecia que las Provincias Unidas, fuertes i res- 
petadas, iban a mejorar a pasos ajígantados en su 
orden interior; calmarán las pasiones, se decia a sí 
mismo, el Gobierno, libre de riesgos, convertirá su 
atención a la prosperidad de los pueblos, i combi- 
nará los elementos que tiene en su poder para 
prepatar su felicidad, haciéndoles gozar los bienes 
de una administración liberal i benéñca. 

¡Vana esperanza! El fruto de la victoria, las 
ventajas imajinadas se convierten en manos de los 
tiranos en tósigo i en puñales con que adormecen 
al pueblo i le hieren alevosamente en sus mas caros 
intereses!... Esa misma Gaceta se dio al público 
asegurándole que teniamos patria consolidada cuan- 
do debiera presentarse teñida en la sangre de dos 
ciudadanos (i) que acababan de asesinarse faltando 

(i) Los patriotas de Chile don Juan José i don Luís de 
Can'era que tantas veces se batieron con gloria defendiendo la 
libertad de su patria, i Almas grandes, dignas de mejor suerte! 
yuestra sangre pide venganza contra los asesinos, pero no U^ 
pedirá en vano. 



ulas de la lei i a todos los derechos. Hs 
o, americanos, no solo no la tenemos 
a, pero n¡ aun puede asegurarse que te- 
ria: no somos mas que una multitud de 
livididos entre sf i juguete de un pequeño 
le a virtud de las intrigas mas detestables 
do el poder de disponer de nuestra suer- 
tan ominoso que va a destruir hasta 
speranzas sí se le permite afianzarse en 
lad, pero tan débil que se desvanecerá 
jmo ante la majestad del pueblo cuando 
ca su verdadera situación i use de sus 

suscribe hace mucho tiempo que ve i 
lies públicos; hace mucho tiempo que 
snto suyo está en todos los secretos de 
; cansado de consideraciones i ajitado 
go inminente de su patria, va a despertar 
haciéndole el servicio mas importante 
: tributarle; con este objeto se propone 
jn periódico bajo el titulo de El Hurón, 
[nanifestará la conducta pública i secreta 
rno en todos los ramos de la administra» 
le los individuos que tienen el verdadero 
tos negocios i son los compañeros i ajen- 
crímenes; si se le deja llevar a cabo sus 
3te papel será la verdadera historia de la 
I en el estado presente; de sus rasgos 
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resultará el cuadro en aue los americanos vean con 
horror la suerte que les espera. Sin resentimiento 
i sin aspiraciones el editor no es conducido ni por 
el soplo empañado de la envidia, ni por el sórdido 
ínteres de su elevación o de su venganza: la austera 
verdad dírijirá su pluma apoyada en hechos í do- 
cumentos; que los que se consideren calumniados 
usen de iguales armas por medio de la imprenta; 
pero que no se libren su defensa a la persecusíon i 
al espionaje, funesto recurso de los tiranos, no 
harían mas que justificarme ante el sagrado tribu- 
nal de la opinión pública que nos va a juzgar. 

Triste i penoso empeño es el que el editor toma 
sobre sí: los incautos, los que bajo el velo de la 
tranquilidad pública aman una calma engañosa, 
aquellos que temen con horror las convulsiones 
populares i que prestando una fé fanática al simu- 
lacro de la autoridad gustan el reposo sin advertir 
que acaso duermen el sueño de la muerte, equivo- 
carán su objeto i culparán su conducta; pero el 
editor, fiando su justificación al convencimiento que 
producirán sus escritos, aspira únicamente a que 
no se le juzge sin oirle. Entretanto protesta que 
solo la salud del pueblo, suprema entre todas las 
leyes, ha podido moverle a esta resolución doloro- 
sa; antes de determinarse ha meditado profunda- 
mente i si algo tiene de qué arrepentirse es de no 
haberse sobrepuesto antes de ahora a las conside*' 



En oíros periodos de 
) males de consecuenci 
speranza de la variacic 
;ian tos estatutos i regí; 
la unido a la malignidaa 
indo en rostro a los pue- 
Tiitado dqué remedio pue- 
srno corrompido? 
se en el descrédito i escán- 
; naciones estranjeras el 
cion, porque cuando sus 
cen notables a la especta- 
dera ignominia es sufrirlos 
de qué serviría el silencio 
ítados Unidos derraman 
odíeos en que abominan 
i la ignorancia del presen- 
]s costas están sembradas 
potismo? cuándo Portugal 
de su imbecilidad? cuándo 
atención en ella, i cuándo 
ición vigorosa nos priva 
que pudieran fundarse las 

>otismo han llegado ya a 
te, americanos, no puede 
Dor que vosotros la conoz- 
nvulsion, por graves que 



230 £L HURÓN 



fuesen, serían menores que los que os amenazan ; 
a cualquier parte que volváis los ojos, no veréis 
sino crueles imájenes de dolor e inquietud; sin eré* 
dito entre las naciones, sin alianza con alguna de 
ellas; una considerable parte del territorio (i)en« 
tregada al estranjero ambicioso; otra de no menos 
importancia amenazada (?), el resto del país acaso 
puesto a precio; el ejército de la capital desatendí- 
do, unas veces en manos de hombres ineptos que 
cubren de vergüenza nuestras armas, otras estacio- 
nado para ser el apoyo de los tiranos; el ramo de 
hacienda desquiciado por una ignorancia profunda; 
los fondos públicos dilapidados; el comercio abatido; 
autorizado el contrabando, las pasiones sin freno 
robándonos el fruto de la victoria; los pueblos opri- 
midos... tiranizados por un puñado de hombres 
miserables, hábiles solo en la intriga i en la cruel- 
dad. . . esa es, americanos, la situación a que ellos 
os han conducido; su audacia crece con la paciencia 
o la ignorancia del pueblo; ya no hai asilo seguro 
de sus excesos; la fama, la vida, la honra de los 
ciudadanos, todo está en su poder; ya la seguridad 



(i) La desgraciada Banda Oriental entregada a los portagoe- 
ses que fueron llamados con ansia por el ex-DirectOf Alvares 
en la época de su gobierno, según documentos que se maniíes- 
taran de él i su secretario Tagle. 

(2) Entre-Rios inundado con la sangre americana por las ór- 
denes del tirano Pueyrredon. 



i) es una voz insignifícante; la libertad 
i, aparente (2); las propiedades no son 

la quietud de las familias, el sagrado de 
gat atacado (3)... ¿Qué nos queda que 
ira qué guardar silencio? Cuando el 
iviera otro objeto dejaría al menos a la 
una triste lección en la historia de los 
que ha abortado la naturaleza para des- 
uestra patria. 

reservado a «te Gobierno proscribir una porción 
i, i publicar un manifiesto estableciendo en pría- 
i tales ejecuciones deben ahorrarse las fiírmulas 
I trámites de la lei! Americanos! ¿es compatiUe 
con la ilustración del siglo XIX? ¿Se usaría de otro 
tamaña? 

me libertad para escribir el editor de la Gaala del 
tulo de su miserable e indecente docilidad, i el 
lito Henrlquez que conociendo los bueyes con que 
a traducciones i discursos sobre el teatro; pero si 
rÍHÚa aryenliaa, apesar de la Junta protectora, se 
autor a que escriba en Filadelfia. ¿Ctimo se ha de 
• la palabra es contrabando i se persiguen basta los 
} En efecto, el sefior secretario Tagte no ama los 
ladores sino los fieles. 

is i padres de familia: e) editor os manifestará con 
a guena que os amenaza, para que evitéis como 
mesto la inmediación de los seductores poderosos: 
secretario Tagle, célebre ya por su torpeza, sino 
irosélitos los que preparan peligro a cuanto hai de 
uoso. 
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Pero otras esperanzas le animan i conducen en es- 
te empeño: está en posesión de todas las intrigas i 
manejos de los gobernantes; va a descubrirlos; pene- 
trará en sus gabinetes, en sus cuevas; trazará los 
sucesos con delicadeza minuciosa; les seguirá paso a 
paso en su marcha; analizará todas sus relaciones i 
desenvolverá el carácter de cada uno con escrúpulo* 
sa exactitud. Un cuadro de esta naturaleza arrojará 
de sí un tejido espantoso de crímenes horrendos i 
dejará en manos de los pueblos los medios de con- 
vencerse de su verdad i de evitarlos; una multitud 
de instrumentos inocentes de las intrigas ¡ maqui- 
naciones dejarán de prestarse a ellas, i los tiranos 
temblarán, sin duda, cuando a las primeras indica- 
ciones observen que El Hurón los va a sacar a luz 
cuales ellos son; sus almas cobardes abandonarán 
acaso el teatro de los crímenes o enmendarán su 
conducta. ¡Ojalá de ese modo dispensasen al editor 
la penosa tarea de continuar su historia! Pero sí 
incrédulos o audaces diesen lugar a terminarla, es- 
tá persuadido de que el pueblo ultrajado desperta- 
rá del letargo en que yace, i el acceso de su justa 
irritación pisará la cerviz de esos monstruos libran- 
do a la tierra de tan peligroso contajio. 

Ellos se empeñarán probablemente en burlar 
nuestros esfuerzos, como el áspid herido vomita su 
veneno; al leer este prospecto volverán contra él 
sus armas aleves para sofocarle; medidas de secreta 
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jcvijilaiiciii inquisitorial, 

puñales, todo se pre- 

ilacion de este papel i sa- 
into a éste, será vano su 
de ellos i espera ver lu- 
Tibiantes el temor con el 
abia impotente; se esfor- 
loü obstáculos para la 
)s en las provincias de la 
suelve a fijar los dias en 
jñará en que aparezca un 
m^s si por un accidente 
Gobierno impedirlo, ésta 
to de sus crímenes como 
\mericanos: el editor fia 
pueblo el triunfo que se 
escribía sus célebres car- 
lubiera soportado que se 
i, cuando Augusto vio 
D se ocupó de perseguir 

ponerse un orden señala- 
>s vicios mas graves déla 
n especialmente, para que 
;1 laberinto de que se com- 
al detenerse en el carác- 
nles; por eso hará que El 
2ro un gazapo de su cueva. 
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Como en este trabajo habrá variedades pere- 
grinas, no se cuidará de guardar método en el 
estilo, la pluma correrá libremente del modo que 
la imajinacion sea afectada i no será estraño que 
muchas veces se manifieste con exaltación; ¡tan 
horribles i tristes objetos deben ocuparla! 

Tendrán lugar en este periódico algunas tra- 
ducciones de papeles públicos en cuanto puedan 
dar idea del concepto i juicio de los estranjeros 
sobre el gobierno actual. 

Tal es el prospecto de El Hurón: de parte 
del editor está desempeñar su objeto; de la vues- 
tra, americanos, justificar su esperanza; sois los 
mismos que venciendo en un momento glorioso 
los inconvenientes de tres siglos de ignorancia i 
esclavitud, os lanzasteis intrépidos en la carrera de 
la inmortalidad; en vano la fortuna os vendió caros 
sus favores, la discordia i la guerra os devoraron 
caudales injentes i vidas preciosas; nada ha sido 
bastante a arredraros; vuestros fuertes brazos 
arrojando despedazadas las cadenas del despotismo 
español han conducido el carro revolucionario por 
encima de sacrificios dolorosos, por medio de ries- 
gos inminentes, pero siempre con dirección al au- 
gusto templo de la libertad; ibais ya a tocar el 
término de vuestro alto destino afirmándoos en el 
rango de nación libree independiente, cuando una 
porción de vampiros en quienes fiasteis la suerte de 
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la patria ha engañado vuestra conñanza; con la vir- 
tud en los labios i la corrupción en el alma os han 
adormecido por el cansancio de las convulsiones i 
por la ilusión de la victoria. 

Despertad de una vez, americanos, que esa cal- 
ma funesta en que jamas se produjeron los hechos 
heroicos, ni las concepciones del jénio, es ya para 
vosotros un veneno mortal; abrid los ojos i veréis 
que a vuestra sombra, que con vuestras armas se 
sacrifican los ciudadanos virtuosos, se os forman 
nuevas cadenas i se abre, por fin, el abismo en que 
va a sepultarse la patria i sus esperanzas; buscad 
por todas partes la libertad, la lei, la justicia, i por 
todas encontrareis aquel mismo ídolo que pisasteis, 
orgullosos, ese ñero despotismo que, lanzando de 
una mano la proscripción, la venganza i la muerte, 
toma con la otra un trono qstranjero que pretende 
fijar en la capital para que asegure sus crímenes i 
vuestra esclavitud perpetua. ¡Americanos! el riesgo 
es inminente, es de momentos, ocupaos sin cesar 
en vuestros intereses, de vuestra fama, de vuestra 
vida; oid de antemano la historia, las jeneraciones 
venideras, los manes sangrientos de vuestros hijos 
i hermanos sacrificados por la libertad de la patria: 
todos se fijan en vosotros i todos bendicen vuestra 
enerjia o detestan vuestro silencio: elejid, ameri- 
canos, entre ignominia i vergüenza eterna, o gloria 
inmarcesible. 

I. DE CHILE. — TOMO VII 1 5 
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El Impresor. — Atendiendo a las dificultades que 
presenta el Gobierno de Buenos Aires para la in- 
troducción de este periódico en los pueblos de su 
jurisdicción, se advierte a los suscritores que ocu- 
rran al Novoyá en casa de don Antonio Pereíra, 
en donde /se entregarán presentadas que sean las 
órdenes de los interesados. — Su precio es gratis. — 
Imprenta Federal. — Por Wüliam P. Griswold í 
John Sharpe. 
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Cuando anunciamos la publicación de este pe- 
riódico ofrecimos notar primero los vicios de la 
administración, descubrir luego su orljen i final- 
mente proponer el remedio: ya entonces se advir- 
tió que este orden sujeto a inconvenientes, quitaba 
a nuestra obra aquel enlace i combinación que debe 
formar un todo regular, i pareció mas análogo a 
nuestro objeto invertirle, desenvolviendo con pre- 
ferencia los principios del mal: así es que pueden 
designarse diferentes causas parciales de los estra- 
vios que lamentamos; pero hai una principal que 
vivifica, por decirlo así, los resortes de la corrup- 
ción i da al carácter de los ajen tes la fuerza i los 
medios de prostituirse de un modo desconocido; 



icreto para descifrar todos los 
I hilo con que solo puede pene- 
:1 laberinto de la presente ad- 
iturar refleccioneS aisladas, pre- 
da los personajes que han de 
iber descubierto aquel resorte 
mducta, seria ofrecer un cuadro 
luz necesaria para observar sus 
larte, la carrera de los crímenes 
tada; ha de ocuparnos por des- 
meros i sí la vijitancia del Co- 
rlar nuestros esfuerzos para su 
mos perdido lo mas ütil i pre- 
trabajo privando al pueblo de 
lescubrimiento. 

nos convencidos de que antes 
vista de las operaciones i de las 
idia desenvolver el sistema que 
)s convencidos pero no resueltos. 
> comprende un complot el mas 
dujeron las revoluciones, la he- 
puede hacerse al corazón de los 
deseamos cerrarla, si fuese posi- 
ahorrar uoa escena de horror i 
ion i a la historia i dar tiempo a 
ñguran en ella; como aspiraba- 
'ma que al castigo de los delin* 
s que nuestro ^r(jj/í¿/i) fuese un 
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aviso satuJabltí que enst^ñáncJoles el riesgo les im- 
peliese a separarse de la senda del error; i hubo 
momentos en que nos prometimos un triunfo: jque 
insensatos fuimos! 

La publicación del prospecto ha producido un 
desengaño fatal: lejos de arrepentirse los malva- 
dos, se volvieron furiosos; yo los vi en sus orjíaa 
(i); yo vi pintado en sus rostros el orgullo i el 
despecho; oi sus discursos sacrilegos; todo era san- 
gre i venganza; todo proscripción i muerte; aqui 
un ministro del Cvanjelio trasformado en sans- 
culotte gritaba con voz descompuesta el esterminío 
d^ los ciudadanos; alli un militar de rango, poco 
diestro en la ciencia de los jenerales, proponia el 
aumento de espias asalariados; mas allá un miem- 
bro de justicia dictaba el robo i el asesinato, ofre- 
ciendo venenos i puñales; en medio de todos se 
distinguía un miserable mercenario (2) abriendo 
dictamen sobre altos negocios de Estado; uno dts- 
ponia de los ejércitos, otro de los gobiernos; nada 
habia sagrado para los Jacobinos de Sud^AnUrica\ 
la relijion misma i el altar debian servir su ambi- 
ción de V oradora. Sinos descubren somos perdidos; 
perezcan los que intentan ilustrar a los pueblos; 



(i) Así pueden llamarse con propiedad las reuniones del 
club aristócrata, donde los excesos de la intemperancia acom- 
pañan regularmente al calor de las discusiones. 

(a) Don Vicente Chilavert, 



j mismos áTties que hacernos el 
tza: i cuando el riesgo se aumente, 
'O recurso, precipitemos los suce- 
■bia Buenos Aires la suerte de la 
'.onservemos nosotros el fruto de 
Este era el voto del club arístó- 
observar aquet horroroso espec- 

que me hallaba en un club de , 
:, ya cubiertas de sangre, se pre- 
>zar nuevas víctimas i disputarse 
la patria abatida sobre los cada* 
[ores hijos. Huí espantado de 
ible i desahogando mi dolor en 
lojimiento, esclamé trasportado: 
¿será en vano que la fortuna te 
emiga una nación degradada e 
andes potencias fíjen la atención 
tus esfuerzos, que los ciudada* 
i bienes i sus vidas por tus triun- 
I concedido los de Chacabuco í 
e fenecer tus glorías i tu espe- 
Iso de enemigos esteriores, sino 
bicion de los tigres que alimen* 

tal es tu triste destino, no será 
cuitarlos: yo los delataré ante el 
lescubriéndoles prepararé su cas- 
historia mande sus nombres a la 
os en odio i en execración. 
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Voí a cumplir este voto sagrado. ¡Temblad, ti- 
ranosl El velo que os encubre va a rasgarse para 
siempre. 

¿Cuál, americanos, seria vuestro asombro e in- 
dignación si supieseis que el orden que se observa 
en la administración del pais es solo aparente, i 
que tpdo lo gobierna el capricho de algunos hom- 
^ bres que disponen a su arbitrio de la tierra como 
de una mina, de los habitantes como de instru- 
mentos para trabajarla? Tal es vuestra situación: 
no hai Congreso, no hai Directorio, no hai Tribu- 
nales, no hai Leyes; fenecieron esos estableci- 
mientos respetables que presajiaron un dia vuestra 
felicidad; fenecieron sepultados en el abismo que 
abrieron los Jacobinos; solo existe su sombra para 
alucinaros; en su lugar se ha elevado el detestable 
Club Aristócrata, de cuyo oríjen, progresos e in- 
fernal constitución ofrecemos instruiros fundamen- 
talmente; instados ahora por el tiempo, daremos 
una breve idea de su estado actual, no sea que el 
veneno o el puñal decretado contra el Editor pue- 
da, aunque fuera de toda probabilidad, acabar una 
vida que sentirla perder dejándoos, americanos, 
entregados a aquellas manos sacrilegas. 

El objeto del Cltib Aristócrata es apoderarse de 
la administración i de la f zurza i disponer del páis 
a beneficio de sus miembros] los medios de conducir 
esta obra a su término resultan de su constitución 



jura sostenerla con su 
'esa secreto inviolable, 
-poracion i obediencia 
ilculad, americanos, las 
ses fundamentales del 
3 ellas podréis esplicar 
lesde la ominosa época 
^er el problema de las 
no los tigres prontos a 
tereses para devorar a 

esta sociedad en Sud 
Martin. ¡Monstruo de 
ibre todo de ingratitud! 
> unió su nombre a ta 
:abuco i Maipii, jorna- 
arán llover males sobre 
dida para que derrames 
QCtrina en los pueblos 
lomeiito ñjar el dia de 
'.ral i sus subalternos; 
nterior a la elección de 
jeyrredon; él marchaba 
jndador vino a encon* 
t en los misterios; a vir- 
'esante para los aristó- 
uien pocos días antes 
a odio i desprecio, fué 
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recibido i sostenido como milagrosamente;^ desde 
esa época fatal se han multiplicado sin interrup- 
ción los progresos del establecimiento, í se ha for- 
tifícado con otros nuevos hasta adquirir el grado 
de poder que hoi goza i que solo puede destruirse 
descubriéndolos. Entretanto que puede publicarse 
una idea completa de la organización i estado del 
orden en todas sus ramificaciones, referiremos una 
parte de los individuos de que se compone. Espe- 
ramos que la conducta de los otros les hará dignos 
de la consideración que se les dispensa en este 
numero. 

Congreso. — El presbítero doctor don Antonio 
Sáenz, el canónigo don Luis José Chorroarin; el 
coronel mayor don Juan José Viamont, don José 
María Serrano, don Matías Patrón i don Pedro 
Carrasco. 

Gobierno. — El Director don Juan Martin Puey- 
rredon, el Secretario de Estado don Gregorio Ta- 
gle, el de Guerra don Matías Irigóyen. 

Ejército. — Jeneral San Martin, jeneral Belgra- 
no, coronel mayor don Matías Zapiola; el de igual 
clase don Juan Ramón Barcálcel; el coronel de 
artillería don Manuel Pinto; el comandante de 
Cazadores don Celestino Vidal; el de cívicos don 
Luciano Monte de Oca i el de Húsares don Do- 
mingo Sáez. 

Empleados. — El coronel mayor don Toribio 
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Luzurriaga, gobernador de Mendoza; el oficial 
mayor de la secretaria de guerra don Tomas Gui* 
do, diputado cerca del Gobierno á¿ Chile; el de 
i¿ual clase de la secretaria de Gobierno don Julián 
Alvarez; el jefe de la mesa de Relaciones Esterio- 
res, escribano don Justo Núñez; el camarista doc- 
tor don Juan Cosió; don Bernardo Vélez i el oficial 
de secretaria don Miguel Belgrano. 

Particulares. — Don Manuel Pinto, don Santiago 
Rivadavia, frai Ignacio Grela i don Vicente Chl- 
lavert. 

Por esta relación resulta que e¿ Club arisíocrd- 
tico, llenando los fines de su instituto, está en po« 
sesión del Gobierno, de la fuerza i de todos los 
ramos de la administración, ya inmediatamente por 
sus miembros, ya por su influjo i relaciones. Con 
oportunidad manifestaremos el fruto que ha reco- 
jido cada uno de ellos i sufran en la ignorancia i 
el silencio la suerte que se les prepara; se han muí* 
tiplicado estrm)rdinariamente las medidas de pre* 
caución, organizando ejércitos secretos de segundo 
i tercer orden que vijilen sin cesar. 

Hai al efecto otra mui numerosa sociedad ma- 
sónico — filantrópica presidida por Julián Alvarez: 
bajo este instituto, cuyas bases seducen a los in- 
cautos, se ha alistado una multitud de ciudadanos 
pacíficos que se proponen protejerse i velar sobre 
la tranquilidad pública i conservación de las auto- 
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ridades; pero por un refinamiento de intriga i per- 
fidia en la práctica de su constitución, son condu- 
cidos como esclavos por las insinuaciones de su 
presidente, que perteneciendo al Club aristocrdtüo 
hace instrumento de sus resoluciones a los herma- 
nos que preside: ellos desempeñan con eficacia tres 
comisiones de la mayor importancia para los aris- 
tócratas; sirven la policía secreta, i vendiendo a la 
sociedad las relaciones amistosas, las del parentesco, 
las de la confianza i sijilo, se convierten en otros 
tantos espiones del Gobierno; prestan su voto i el 
de sus amigos para las elecciones populares, í son 
encargados de dirijir la opinión pública a beneficio 
de la administración, apoyando todos sus actos. 
¡Por qué fatalidad ha encontrado la corrupción el 
secreto de servirse de la virtud misma i hacer de 
ella la escala para los crímenes mas espantosos! 
Asombraos, masones, del rol que servis i huidle 
en tiempo oportuno! Mirad vuestras manos, ino- 
centes sin duda, pero manchadas eiT la sangre de 
los ciudadanos, ligadas al carro de la tirania mas 
cruel i solo con movimiento para marcar vuestro 
deshonor i abrir nuevas heridas a la patria! a esta 
idea veo que os separáis horrorizados del empleo 
que se os destina, i bajo este concepto dejo repo- 
sar vuestros nombres a la sombra del misterio. 

Existe un tercer orden de guerreros asquerosos, 
pero terribles: son los espiones asalariados por el 
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se ha derramado en la capital i en las 
un enjambre de estos insectos inmundos 
Dosible detenernos ahora en referir, (i) 
ido hacer también estensivo a las damas 
de espionaje, i algunas han entrado ya 
pensiones por servir la policía ¡ la dela- 
I amable! Los tiranos de Sud-América 
te bárbaros para proponerse manchar 
'acias con un borrón infame; pero nos- 
nciamos, en vuestro obsequio, al poder de 
las que se han prostituido a su influjo: 

de su pequeño número, poseemos una 
sn de heroínas de la libertad, dignas por 
s i sobre todo por su consecuencia, de 

lugar distinguido en la historia de la 



1 las tropas no se pagan, cuando las viudas i las 
I militares que prodigan su sangre en defensa de 
n esperi mentando dolorosas necesidades, entonces 
dinero para comprar una multitud de ajentes de 
jLsitorial: los hai de todas clases i goces; unos con 
de ochocientos, mil i hasta dos mil pesos; otros 
iones i gracias. El conocido impostor Olavarrieta 
rmiso para la libre introducción de tabaco, que 
ntidad de miles de pesos; la paga está en propor- 
se de servicios, los que no solo vijilan hasta los 
, sino que se prestan a asegurar o a sostener las 
e combina el club i a la ridicula farsa de dejarse 
)ino sospechosos, i asi son mejor gratificados. 
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Tal es, americanos, la administración que preside 
vuestro destino: los clubs aristócratas son los tri- 
bunales donde se discuten i resuelven los altos 
negocios de Estado, las atribuciones todas de los 
poderes lejislativo i judicial: ellos disponen de los 
pueblos i de los ciudadanos sin otra lei que su vo- 
luntad, sin otro objeto que su seguridad i su riqueza; 
la pluralidad de sus sufrajios hace él poder univer* 
sal i el derecho de vida i muerte; observan, sin 
embargo, con escrupulosidad ciertas máximas jene- 
rales, cuyos efectos no es difícil advertir; todo 
empleo o comisión importante es propiedad esclu- 
siva de los aristócratas; todo enemigo de ellos es 
sentenciado a la proscripción o al esterminio i se 
considera en esta clase a cualquier ciudadano que 
goce de talentos elevados o de influjo conocido (i). 
Aplicando estos principios a la marcha de los ne« 
gocios i a la conducta de cada uno de los ajentes, 
se observa una exactitud constante en practicarlos 
i se descubren misterios i secretos peregrinos: no- 



(1) Así pereció asesinado el valiente Rodríguez; así, bajo 
una calumnia ridicula i mal formada se pretendió arrojar del 
pais a los señores Sarratea, Aguirre e Irígóyen: este proyectOi 
que estuvo sancionado i se revocó después por cobardía, oca- 
sionó ruidosas discusiones en el club: si no nos falta el tiempo 
las insertaremos en otro numero, refiriendo los discursos í votos 
con exactitud, porque son verdaderamente curiosos. 



iprenderemos este trdbajo en los nümeros 
i. 

os! Ya estáis descubiertos: si un destino 
re que consuméis vuestro detestable enr- 
nénos no podréis disfrazaros bajo la más- 
I hipocresía: la guerra está declarada entre 
i los pueblos: temed su justicia, j que las 
le las victimas sacrifícadas a vuestro furor 
ten por todas partes a pedir venganza, 
íes! Que las virtudes cívicas no sirvan 
istrumento a los crímenes de los malvados: 
)s i detestadlos; ellos os degradan i añaden 
la burla i el desprecio: huid, pues, de 
alistados en sus huestes sanguinarias, 
ntes todos de las Provincias Unidas: la 
á en peligro ¡i vosotros quietos!- La co- 
la calumnia, los puñales i la muerte se 
' todas partes |Í aun dormís! Despertad, 
is virtuosos, dignos hijos de la libertad; 
ra vuestro esfuerzo í perece sino la salváis; 
JÓ el velo del prestijio; ved el ejército de 
:ratas que inunda la tierra de un torrente 
impotente ante Iqs pueblos quiere divi- 
a devorarlos; quiere romper los vínculos 
ara reemplazarlos con sus cadenas; opri- 
mió, asesina al fuerte, roba al poderoso, 
virtud, prostituye la inocencia, pretende, 
duciros a dos solas clases, o verdugos fe- 



roces o víctimas niisi 
cion sea el orden de 
se preste a la voz de 
potismo dtísaparezc; 
muerte de los móns 
haga olvidar los m: 
na2an. 

^Imprenta Federa 
John Sharpe, 



Descubierto en n 
creto de los Jacobin' 
de sus principios; e 
de las típeraciones i 
mostraros ¡oh puebl 
son el resultado de 
tocrálico, o lo que e 
nenosas del volcan i 
cion que amenaza et 
de su lava destructt 
tra atención es et 
elecciones en jenera 
sistema secreto de 
adelante, entonces, 
fenómeno de la conc 
por otros principios 
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Ministerial (i), demostraremos 
que han adolecido las de algu- 
especialidad los de esta capital, 
lamente electos don Juan Joíé 
;UEL AscuíNEGA. ¡Viamont i 
es! La corrupción, sin embar- 
I) penetrar en todas partes, i 
:ia impotentes o inadvertidos, 
uella corporación virtuosos i 
ites de quienes la patria ultra- 
L importantes servicios. 
:omo delicados son los que ña 
so, pero la equivocada ¡nteli- 
iones, que las mas veces fo- 

el editor de ta Gaceta Ministerial, no- 
raordinaria de votos en el nombra- 
tos para el gobierno-intendencia, toma 
ojiar la administración presente por 
público: verdad es que para ciertos 
señor ' Alvarez injenibso hasta el es- 
oz Mantj), sea en nombre o en ape- 
i», que Alzaga no se llamaba Agapito 
presente tampoco advirtid que podía 
ntdn ees la numerosa reunión devotos, 
1 publico, prueba precisamente que no 
3 se abusa de vuestra sencillez! Se os 
se os dice lo que habéis de hacer; 
ir i luego se os quiere hacer creer que 
e habéis votado! 
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menta la malicia i otras persuade la ignorancia, es 
de un influjo pernicioso para desempeñarlas con 
acierto. Desengañaos, representantes, no es tanto 
la promulgación de nuevas leyes como la ejecución 
de las existentes la que reclaman los pueblos de 
vuestra vijilancia: grande, elevado, difícil es el em- 
peño de formar una constitución que flje las bases 
sobre que ha de descansar la independencia nacio- 
nal; pero no menos difícil i mas urjente es conser- 
ver al pais en estado de recibirla, a los pueblos en 
libertad para sancionarla cuando el territorio se 
halla desembarazado de enemigos estertores; no 
menos grande i mas necesario es velar sobre los 
abusos del poder, para que no se eleve entre noso- 
tros la tirania en tanto que se derrama a torrentes 
la sangre americana, para arrojarla de las fronteras. 
Respecto al sistema de constitución puede aun 
dudarse el voto de vuestros comitentes; unos viven 
todavia bajo el yugo español, otros no se han pro- 
nunciado; mas, respecto a su situación actual, es 
constante i está en la naturaleza de las cosas; no 
quieren, nó, los pueblos que las autoridades puedan 
desviarse de la lei sin esperimentar el castigo; 
quieren un gobierno vigoroso, que arrojando los 
enemigos, les haga respetables, pero no esclavos; i 
vuestra primera misión es cumplir su voluntad so- 
berana. Pero si a la sombra de vuestras tareas el 
primer funcionario violase todas las formas, si pu- 



eglamento provisorio erijiese en cos- 
injirlo, si vuestro silencio autorízase la 
d ¿qué fruto podrá esperarse de vues- 
)s? Cuando, concluida la Constitución, 
esentarla a los pueblos, el despotismo, 
i máscara, os diria con voz orguUosa: 
'onsiüueion: mi volnntad es la lei i los 
esclavos; pues vosotros consenlísieis sus 
ada mis pies para aumentar su nümtro. 
i\ término a que conduce la tolerancia 
as; hoi los sufrimos en todos los ramos; 
e se advierten en el de relaciones este- 
osicion de contribuciones, seguridad 
libertad de imprenta, los que están en 
jn principios que la ilustración del siglo 
ido en axiomas, son por su naturaleza 
35 e importantes, que parece increíble 
^sentacion nacional pueda permitirlos: 
preciso desengañaros, americanos; no 
•o, no existe mas que el famoso club; 
)pone ni discute en la Asamblea, que 
lio de soberana, sin que antes se haya 
la aristocrática; sus decisiones son lei, 
ímas de los miembros nombrados en mi 
mero i otros que no se publican por 
o voto es del club, hai algunos de que 
m no menos conñanza (¡tal es la pros- 
Ios hombres venales!) i los pocos dipu- 
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tados dignos de este título quedan reducidos a una 
vergonzosa impotencia; asi se adquiere el apoyo 
de los malvados en la misma corporación que de- 
bía perseguirlos; asi se la prostituye forzándola 
unas veces a guardar un silencio criminal, otras 
publicando leyes que seduzcan a los pueblos, pero 
que se violen impunemente. Nosotros emprende- 
ríamos una obra demasiado vasta si hubiésemos de 
desenvolver por estos principios todos los actos del 
pretendido Congreso; por eso nos limitaremos a 
algunos de los mas remarcables i en que se mani- 
fiesta el horrible manejo de \os Jacobinos. 

Cuando Pueyrredon entró al ejercicio de sus 
funciones en esta capital, se hallaba aun ligado al 
estatuto (i) i al simulacro de la Junta de observa- 
ción; \os Jacobinos no se detenían en despreciarlo 
apoyados en su poder, pero queriendo aun conser- 
var una especie de respeto a la opinión i desemba- 
razarse de aquellas trabas, representó el Director 
al Congreso la necesidad de dar estension a sus 
facultades, que no era difícil probar fundándose en 
el ridículo reglamento, resolvió el club i resultó 
una medida que apareciendo con todo el carácter 



(i) Para evitar dudas conviene advertir que hablamos del cé« 
lebre estatuto del vellocino i del telégrafo de la patria en peli- 
gro, con que entre otras mil maravillas nos favoreció la fortuna 
en el año 15. 



bidad, encerraba la intriga 
ibró la comisión compues- 
rrasco i Castro para que, 
esolviese en todos casos; i 

Pueyrredon eran parte del 
)s! cómo a la sombra del 
stros derechos, honras, vi- 
; entregados al capricho de 
iendo sus operaciones bajo 
iGobieiyo tendríamos mu- 

él se dedicó a relaciones 
amos a este respecto un 
ar con oportunidad (i). 

vimos sorprender una por- 



3 de estendernos sobre este pun- 
tué da a conoeer el espíritu de 
Congres» todo documento pene- 
s; mandó Pueyrredon que las co- 
lé remitiesen cerradas; el señor 
ínces, dirijió cuanto habia en se- 
as comunicaciones sucesivas; el 
ron mui satisfechos con lo que 
10 i nada contenía de provecho; 
.n Ignacio Alvarez habian dividt- 
i la correspondencia que bajo él 
i realmente dirijia la marcha de 
de la negociación son curiosos, 
lubiese penetrado todos i de re- 
f 
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cien de ciudadanos que desaparecieron entre gri- 
llos i cadenas, sin otro proceso que un manifiesto 
lleno de indicaciones i vacio de pruebas: ellos fue* 
ron arrancados del seno de sus familias, conducidos 
a bordo con todo el aparato de criminales, espues* 
tos a los riesgos de mar i trasportados a países re- 
motos, sin duda para que pereciesen de miseria, 
porque intentaban una conjuración. ¡Qué escánda- 
lo! ¿Dónde están las pruebas del delito? Sí las ha- 
bía ¿por qué no s^ publican para satisfacción de los 
pueblos i odio de los malvados? Si no las había, 
¿cómo es que se les castiga sin ellas con grillos i 
proscripciones? 

Esa conjuración, americanos, es una de las infi- 
nitas que saben suponer los déspotas para cohones- 
tar su arbitrariedad:' entre los desgraciados pros- 
criptos había unos que escribían con libertad (i) i 
acaso con mas acierto que muchos en la revolución; 
como los tiranos debían temerles, empeñados en 
vano en su persecusion ante el tribunal, decretaron 
su ruina; otros, eran militares de rango i de aspira- 
ciones, i no pertenecían al club, por consecuencia 



(i) Hai en la Crónica Arjentina rasgos de elocuencia, eru- 
dición i política que hacen honor a su autor; pero él ignoraba 
que en aquella época la critica mas juiciosa i fundada no estaba 
al abrigo de los tiros del club i que por desgracia en nuestra revo- 
lución solo el Gobierno que pubh'có el reglamento de libertad 
de imprenta fué dado tolerarla. 



lo ser empleados era preciso arrojarlos 
:d ahí la conjuración; ved ahi el verda- 
o de los padecimientos, ultrajes i muerte 
jellos infelices. 

>ongamos por un momento que fuesen 
que intentasen en efecto un trastorno 
¿seria por eso mas justa su persecusion? 

se les formó causa? ¿por qué no se les 

1 lei? Si hoi por presunciones, que solo 
sr el órgano del Gobierno, se proscriben 

mañana por capricho se proscribirán 
i si todo ciudadano reñexionase sobre el 
le amenaza en cada uno de estos hechos 

ninguno habria que no se conjurase, en 
itra administración tan tirana. En los 
[ue se goza i se sabe apreciar la verda- 
id, el mayor de los criminales es oído 

es defendido, se le dispensan cuantas 
iones son compatibles con su seguridad, 
ma alguna antes de la sentencia i ésta 
I fallo de la opinión publica imprimiendo 
: ni es otra la voluntad de los america* 
laso ellos enviando diputados al Congre- 
£ron que el Director i una comisión se- 
Eados para disponer de sus vidas sin las 
e la lei? I si contra sus deseos se pre- 
>lecer en principio un despotismo seme- 
iciese asi al público. Sepan los pueblos 
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i el mundo ilustrado qii 
o el club, a que perteti 
cerviz i ser conducidos 
bulo, pero no se ocup< 
publicando leyes que n 
Así se violaron las f( 
Congreso cuando éste 
Gobierno; pero no se r 
vino a la capital, llegan 
en su presencia una de 
aunque no se pagaban 
numerario por la dílapii 
eos i para remediar esti 
de arbitrios que prop 
aumentar las rentas, Pi 
ciones reservadas a los 
la Junta un nuevo regí; 
el escándalo de las pro' 
le de los hombres ilusti 
al Congreso para su sar 
so en práctica: el sobera 
duda, la funesta trasceti 
tos clamores pdblicos, c 
bia ser retraer al estran 
autorizar el contraband 
hasta un estremo deseo 
bargo el Congreso cal 
pueblos! este misterio. 



bros del club pertenecía a la 
'into que acababa de almacenar 
fectos estranjeros; habia hecho 
ndo a su hermano, el digno co- 
ejimiento una parte de la faC' 
dos; pero existia la mayor, i 
reses subir estraordinariamen- 

hacer menores las introduc- 
en proporción el valor de los 
3Ó i sostuvo el patriótico pro- 
jente i el Congreso no pudo 
o don Manuel Pinto ha resul- 

el objeto; en consiguiéndole, 
\% Jacobinos imponer una con- 
cer difícil la puerta linica de 
lesacredttar a la nación, asi por 
mente, como por la facilidad 
an las escepciones, haciendo el 
a publicidad insultante, 
scuencia de los principios que 

club aristocrático; como su fin 
facer la ambición i pasiones de 
neral en ellos el interés de sos- 
la uno tiene sus proyectos aco- 
' e ideas de que son suscepti- 
hilavert, por ejemplo, antiguo 
luncias, hombre de pequeñas 
I- i mcargado de gastos, tiene 
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señalada su carrera i ocupación, i aunque con voto 
en altos negocios, n¡ él se atrevería a proponer, n! 
sus cofrades le sostendrían en un pensamiento de 
gran trascendencia; pero don Gregorio Tagle, o^úí- 
dor de crédito entre ellos, fértil en recursos, podía 
prometerse, i ha visto en efecto sacrificarse todo a 
su consideración; otros consiguen que se les tribu- 
ten hasta las vidas de sus enemigos: asi han sido 
asesinados los Carrera por la orden secreta de 
San Martin a Luzurriaga, así el inmortal Rodrf* 
guez... pero no nos es permitido detenernos mas 
en este numero, aunque pudiéramos añadir multi- 
tud de hechos: sin renunciar al empeño de conti* 
nuarlos, creemos bastantes los indicados para for« 
mar concepto de la verdadera situación del que se 
llama Congreso Nacional, que ademas de aquellos 
en que tiene una parte inmediata por sus resolucio* 
nes, es responsable por el silencio i tolerancia de 
cuantos vicios se notarán en todos los ramos de la 
administración. 

I Representantes del pueblo! vosotros los que 
sois dignos de tan elevado carácter; con talento i 
enerjia, con conocimiento i buenos deseos, no sois, 
sin embargo, otra cosa que instrumento i burla de 
\os Jacobinos: ni representáis a vuestros comitentes, 
ni podéis hacer valer sus votos i sus derechos ^*que* 
reís continuar por mas tiempo en situación tan 
degradante? Ella sin producir bien alguno es 



lales; engaña a los pueblos i 
i queréis vosotros ser traidores? 
leñar las augustas funciones de 
los, es de vuestro deber sepa- 
1 que autoriza los crimenes de 
lulso a su sistema: huidla pues 
ilgunas veces mostrasteis en tas 
presentaos a vuestros pueblos i 
error en que viven para que no 
lüs desgracias; decidles que se- 
esclavos sino se sublevan contra 
^nces la patria ultrajada podrá 
le ellos i de vosotros, pero de 
:is a sepultarla entre las ruinas 

Provincias Unidas! no existe el 
^presentación nacional ¿para qué 
,dosP ¿Ha sido vuestra intención 
tigos de los males que no pueden, 
liar? Yo podría nombraros todos 
gnar los corrompidos i los inep- 
fuesen subrogados ¿pero con qué 
Lnto que subsistan los clubs, ellos 
uestra suerte, pagareis injentes 
:r a los creídos representantes i 
apoyo se prostituirá la justicia, 
las le/es, se perfeccionarán tas 
: pretende esclavizaros, i para 



350 EL HUROI 

colmo de ignominia se supo 
vosotros el sistema de la tira 
retirad pues, vuestros poden 
¿ácratas ese velo con que a; 
bajo del cual los pueblos hen 
didos por la fuerza armada ci 
mas crueles enemigos (i); co 
table situación, i sino deseáis 
si deseáis Congreso, autorid; 
tranquilidad, en una palabra,! 
haced la guerra a los aristóci 
insurrección contra la tirac^ia 



Señor Editor de £'/^«í-¡w 
tra tertulia ñlantrópica, leimt 



(1) En la presente administracro 

que atacar a los pueblos con fuerza 
independencia de Córdotia sujetánd( 
so; sin embargo, se mandó un desta 
castigar a los rebeldes: el pueblo ho 
rato abandonó sus hogares para sal< 
ricanas; reducido al orden bajo prora 
a ninguno de los vecinos, sufrieron 1 
infelices a quienes quiso atribuirse 
miento. 
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calamitosas circunslan- 
lico titulado Elfíuron; 
imo con una empresa 
ilrevida, determinamos 
do en cuando algunos 
2S i noticias coherentes 
lificar su importancia i 
leros según su mérito, 
del Director solo puede 
lervil del pueblo. Ocu- 
placeres favoritos, nada 
Jel Gobierno del Esta- 
'e, decía uno de sus co- 
se iTtsolentn cuando se 
se le intimida', en nin- 
as autoridad, ni se obe- 
que en la Persia i en el 
ta hecho conocer que es 
rei: esas teorías demo- 
tra especie de pueblos i 
nos después la Consíitu- 



edad con que se dan li- 
s prisioneros, quedando 
1 caso desgraciado. Allá 
lel de las Conchas N. 
su persona el gobierno 



25» 



EL HURÓN 



de Chile para castigar los horrendos asesinatos de 
tantos patriotas degollados por esta fiera en el re- 
tiro de sus haciendas de campo i en sus propios 
lechos; habia empeños falderos, i a S. E. nada le 
importa la sangre derramada en Chile por los ase- 
sinos. La viuda de... i otras familias del partido 
antiliberal perciben sus asignaciones de mes a mes, 
mientras perecen en la indíjencia nuestros oficiales 
i sus dignos hijos. Viene una niña con otro empe- 
fto, o se atraviesan los respetos de algún hermano^ 
o se presenta ocasión de ensanchar la bolsa, i allá 
va un permiso esclusivo que arruina a seis patrio- 
tas especuladores. Sale un malvado delatando de 
conjuración a hombres ilustres i respetables; se les 
lleva a los calabozos; se forma proceso; resultan 
inocentes; i se deja al calumniador la elección de 
su destierro. Llega un aventurero en derrota, pro- 
pone la conquista de Santa Fé i Entre-Rios i allá 
van espediciones sobre espedíciones para degollar 
patriotas i recojer por triunfo la ignominia. Ha- 
cienda, dinero, soldados, familias, ciudadanos, pue- 
blos, todo es de la propiedad i del peculio privativo 
de Juan Martin i sus cointerferentes. ¿I el pue- 
blo?... Ya Ud. lo ve. Un paralelo entre Buenos 
Aires i Arjel, entre el Dei i Pueyrredon, seria, a 
nuestro juicio un asunto digno de El Huron^ i no- 
sotros lo proponemos a la deliberación de Ud., 
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somos, ele. — Los Tertu- 
■Por William P. Griswold 
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.silo de la libertad: el pue- 
smo de una administración 
io la esperanza de recobrar 
ípios de orden, si conserva 
nia en la libre elección de 
ion pública, que rara vez se 
ibres dotados de la firmeza 
(¡bles en el desempeño de 
frente a los choques de la 
do la intriga i el espíritu de 
lasta las elecciones popula- 
irse que la tiranía se halla 
tajo un sistema que no pue- 
edios ordinarios, síno por 
o por las terribles reaccio- 
vez la violencia de la opre- 
isíocráíico se propuso que 
<ra esclusiva de su inRujo, 
ñmos descubrir en nuestro 
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niSmero anterior; ahora cnipreiid 
con preferencia a otros objetos q 
mente nuestra atención, porque 
po de elejir el Cabildo de Buenc 
la mayor importancíaentre nosot 
estos momentos a los Jacobinos. 
tan respetable como poderosa sí 
derecho para ser considerada co 
dad i de confianza pública en ( 
convulsiones, en que desorgar 
poUtica, disueltos los vínculos se 
las pasiones, se vé el pueblo espi 
de una anarquía devoradora, o 
facción que tenga mas audacia 
No está hoi distante aquel confli 
te del Estado se fiará a la prud< 
Cabildo; Í entretanto, los tiranos 
su situación cumo empeñados ei 
der que han adquirido, se han ; 
la opinión pública por medio de u 
en la administración, harían una 
patria i un paso jigante en la ca 
nes, sí formando un Cabildo de 
encontrasen en él la sanción de 
^abla para asirse en el naufrajío 
Toda elección popular es ] 
secreta que se verifica en la Le 
nen i discuten los individuos qu 



«55 

ntimientos c 
veneno de 
un obstácu 
ilU por ñn, 
i los qué ele 
•umentos pa 
:uando ella i 
je contental 
ébiles o pro 
)or su influ 
mo la audac 
1, i b deseo 

ei poder, ¡ 
i fijado priní 
I sujetando 
le la Lejía t 

importanci 
ntendeiites ( 
os de su sen 
s losCabildi 
i del c/uÓ e 
[uellas pro vi 

liado el asee 
I: se permii 
3S ciudaijan 
ito que la pl 
iduo del c¿u 
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Otros de la sociedad masónica i de personas con 
cuyo voto pudiese contarse por relaciones de ínteres 
o amistad: este sistema se adoptó para los dos últi- 
mos Cabildos; pero ahora se quiere llevar mas ade- 
lante la seguridad i la prostitución; ya no basta el 
influjo, se pretende establecer un poder conocido 
aunque sea necesario atropellar respetos i conside- 
raciones. ¡Cómo se indignaría el pueblo de Buenos 
Aires si hubiese podido observar a la Lojia sancio- 
nando la proposición siguiente hecha por su orador 
Tagle! •• El Cabildo entrante debe ser absolutamente 
" gobernado por la Lojia, i al efecto de componerse 
a de hermanos nuestros i de masones de la confían- 
M za del venerable Alvarez en su mayor parte: los 
II demás han de ser individuos de baja estraccion i 
•^ conocidamente venales, para que no estén rela- 
H clonados con personas de importancia i haya se- 
»» guridad de que venderán su voto en cualquiera 
H de las circunstancias delicadas que pueden pre- 
" sentarse, ti Este es el Cabildo que se prepara para 
el año 19: la discusión fué acalorada; hubo en ella 
algunos votos singulares i ridiculos, pero triunfó el 
crédito e influjo del orador. 

El antiguo sistema de la Lojia era asegurar el 
nombramiento de sus electores por la pluralidad de 
los sufrajios: el novísimo consta de dos partes; votos 
grandes i votos supuestos, de manera que la elec- 
ción al paso que mas segura resulta también mas 
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fué dirijida mi primera súplica a recomendar con 
encarecimiento la persona de don José de San Mar- 
tin, que había venido en mi compañía, cuya reco* 
mendacion le abrió la puerta al mando en la carrera 
militar, sin embargo de ser un sujeto sin relaciones 
ni conocimientos en el pais; i que el Grobierno de 
Buenos Aires, impuesto del modo honrado i valiente 
con que habia militado en la península, me instó 
para que prestase mis servicios a la patria en la 
carrera de las armas, a lo que condescendí gustoso, 
renunciando sueldos i gratificaciones para que fuese 
completo el sacrificio que hacia a mi pais de mi 
existencia, de mi fortuna i de las esperanzas de mi 
familia.^ Por lo demás, a mí me acompañará siem- 
pre el placer de haberme desempeñado con honor 
i rendido a mi patria servicios cuya importancia i 
trascendencia no podran jamas oscurecer ni la ca- 
lumnia, ni la envidia ni la venganza de mis rivales 
i enemigos. Allá la posteridad, siempre justa e im- 
parcial, decidirá si mis desvelos en la organización, 
disciplina, instrucción, aumento de las tropas e in- 
troducción de la nueva táctica merecen la gratitud 
nacional; a ella toca también pronunciar si mis em- 
presas en la Banda Oriental i el éxito de mis rápi- 
das combinaciones sobre aquel territorio; sí la for- 
mación de una escuadra en medio de tristes recursos, 
i la destrucción de las fuerzas navales del enemigo; 
i, si la dirección* de los negocios públicos i la rendí- 
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ejército del Perú recibió insinuaciones repetidas 

t 

del jeneral Goyeneche para una transacción ami- 
gable con la Metrópoli? ¿No fueron convidados 
para lo mismo casi todos los gobiernos desde la 
primera Junta por los jefes españoles de Montevi- 
deo hasta la rendición de la plaza? ¿El jeneral Ar- 
tigas que acaba de fusilar en su campo al oficial 
don Isidro Moreno, por haberle llevado cartas se- 
ductoras del Embajador español, no ha sido mil ve- 
ces solicitado por Vigodet i otros jefes para una 
composición? ¿En la guia de forasteros no está su 
nombre en la lista de los brigadieres de los ejérci- 
tos de España? ¿Bolívar, Morales i los principales 
caudillos de la América Setentrional, no fueron in- 
vitados a convenios pacíficos por cuantos gober- 
nantes mandó la España a sostener la guerra en 
aquellas comarcas del Nuevo Mundo? I con todo 
no hubo hasta ahora una lengua maldiciente que 
se atreviese a tratar de traidores a la faz de los 
pueblos a tan ilustres ciudadanos. Estaba reserva- 
do al gacetero de Buenos Aires emplear su pluma 
venenosa para herir a un hombre de mi mérito, sin 
el menor antecedente, i a la administración actual 
el tolerar i talvez aprobar este ataque que se hace 
a la justicia, a la razón i a los intereses de la con- 
cordia, que son los que han de afianzad la indepen- 
dencia nacional. Permitir que bajo el título de Ga- 
ceta estraordinaria de Brunos Aires se publique 
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Pero diga lo que guste el gacetero i sean cuales 
fueren sus sentimientos con respecto a mi persona, 
la naturaleza de los compromisos i de los intereses 
que lo hayan puesto en situación de firmar ese li- 
belo, yo me abandono a la justicia de los pueblos i 
de los ciudadanos imparciales. Ellos juzgarán si 
hubo mérito para insultar en la desgracia mi repu- 
tación patriótica i querer despojarme hasta del 
honor; que es lo único que he podido salvar en 
medio de los conflictos de cuatro años de destierro 
i proscripción; si la toma de la plaza de Montevi- 
deo, mis servicios i sacrificios por la gloriosa causa 
de la independencia, no me dan un título al reco- 
nocimiento publico; si está en los intereses de la 
nación i en los principios eternos de la razón i la 
justicia, que se me obligue a vivir errante en paises 
estranjeros i se me niegue al mismo tiempo la en- 
trega de mis bienes hereditarios, después de ha- 



sus mas distinguidos bienhechores, i ños sale ahora con que ese 
mismo Alvear que iba a entregarnos a los españoles, proyectaba 
también entregarnos a los portugueses i que este plan se ha 
continuado desde aquel tiempo hasta la actualidad. ¿Cómo ha 
podido ocurrir a usted, señor Avisador, que tantos hombres de 
primera importancia en nuestro pais se hubiesen mezclado en 
tales perfidias, sin hallar uno solo que los confundiese denun- 
ciando su maldad? I cuando esto fuese factible: ¿deberia creer- 
se sobre el simple testimonio de unos hombres resentidos con 
los sujetos a quienes acusaba?ii 
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El suplicante respetuosamente dice a V. E. que 
por medio de este dinero prestado, las miras pri- 
vadas i publicas de Carrera se verifícaron; i por 
tanto, él i el Estado individual i separadamente 
deben estar sujetos al pago de esta suma estipula- 
da; i que el Gobierno habiendo recibido en su ser- 
vicio aquellos oficiales que llegaron a este pais, por 
medio de este dinero, i con un perfecto conocimien- 
to del modo que estos oficiales vinieron i los cua- 
les han sido notoriamente beneficiados por la 
cantidad avanzada por el señor Skinner, debe 
por tanto este Gobierno ^n justicia estar también 
sujeto a este pagamento al suplicante. 
. El representante concibiendo por estas razones 
tener el mas fuerte derecho a reembolsar e^ta suma 
asi de las fincas del individuo como del Gobierno, 
se somete a la justicia de S. E. i humildemente 
suplica que S. E. ordene que se pague su demanda 
de cuatro mil pesos con el interés estipulado del 
modo que S. E. lo crea mas de justicia. — Excmo. 
señor. — Ricardo R. Baughan, Ájente de don Juan 
Skinner. — Santiago de Chile, Junio 2 de 181 8. 

Santiago. Junio 3 de 1818. 

Aunque don José Miguel Carrera jamas túvola 
investidura de representante del Estado de Chile 
con las naciones estranjeras, merece toda conside- 
ración la jenerosidad del prestamista que franqueó 
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SU dinero.sin Otro objeto que el de protejer por 
aquel medio la causa del mismo Estado. Por tan- 
to, i resultando del documento presentado que el 
deudor se obligó al pago de los cuatro mil pesos e 
intereses pactados con sus futuras sucesiones, noti- 
fíquese a don Ignacio de Carrera reconozca la firma 
del documento presentado» i confesando ser de su 
hijo don José Miguel de Carrera, pague dentro de 
cuatro dias al demandante los cuatro mil pesos del 
principa], i dentro de un mes los intereses respec- 
tivos con apercibimiento de ejecución. — 0*HiG- 
GiNS. — /risarri. 

En dicho dia lo hice saber al ocurrente, doi fé. 
— Romero. 

En nueve de Junio en virtud de lo mandado en 
el superior decreto que antecede, tomé juramento 
a don Ignacio de la Carrera, que lo hizo conforme 
a derecho i prometió decir verdad; i habiéndole 
manifestado el documento de fojas 2, dijo: que se 
halla dudoso que la ñrma de dicho documento sea 
de su hijo don José Miguel, pues en las letras J. i 
M. halla mucha diferencia; i que su hijo antes no 
se fírmaba así; que sobre la rúbrica de dicho do- 
cumento, no tiene presente si es la del dicho su 
hijo o nó: que esta es la verdad bajo el juramento 
hecho, en que se ratificó leida su declaración i la 
firmó, de que doi fé. — Ignacio de la Carrera. — Ante 
mí. — Castro. 
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Santiago, Junio lo de 1818. 

El escribano de Gobierno, asociado con el escri- 
baño don Juan Alamos hagan comparación de la 
firma del documento de fojas 2, con otras de don 
José Miguel Carrera que hai en el archivo de este 
Gobierno i certifiquen sobre su identidad o diferen- 
cia, — O^H IGGINS. — Irisarri. 

En dicho dia lo hice saber a la parte del acree- 
dor, doi fé. — Romero. 

En el mismo dia a don Juan Alamps, doi fé. — 
Romero. 

En virtud del supremo decreto que antecede 
hemos cotejado la firma que aparece al pié del 
documento de fojas 2 con otras varias que se hallan 
de don José Miguel Carrera en el archivo de este 
Supremo Gobierno, i solo encontramos la diferen- 
cia que en el documento presentado pone sus dos 
nombres únicamente con las letras iniciales i con 
variación en la primera, pues las que se encuentran 
archivadas tienen una formación distinta las letras 
J. J. i la que se ve en la suscripción, motivo de esta 
dilijencia, otra. En lo demás de la letra i su rübri- 
ca hai una identidad que podemos asegurar sin 
equivocarnos ser de puño del espresado Carrera. — 
Santiago, Junio 11 de 18 18. — Juan Crisástomo de 
los Alamos. --Juan de Dios Romero. 



Excmo. 

Don José 
ra i en vit 
os, parezc 
que en Is 
a m¡ pode 
: se le ord 
agaré de 
incia el de 
I tí more a ; 
en se obli 
:tados con 
nte con lo 
su puño i 
o la can ti 
;ses en el 
il reconot 
;ho por m 
cutivo; i a 
:au5a sus 
el términ( 
le otros b 
[oncepto ¿ 
i medio al 
las partid, 
lacio a los 
idir otro s 



inte. Ya se ve que 
to de la hijuela no 
o ni ningún otro, i 
ir otros bienes del 
t tramitación ordÍ- 
rer las tres instan- 
r cuyo mérito, pido 
uiera de las justi- 
:den espeditos los 
ilica, i también el 
s el que toca priva- 
:ncion, a V. E. su- 
mitir la demanda a 
il corra por todas 
lorresponde en jus- 
ocurador. — Ignacio 



e Junio de 1818. 

decreto de tres del 

tí. 

parte del acreedor, 

ipremo decreto que 
[jarrera, doi fé. — 

Baughan, dudada- 
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de los Estados Unido: 
John S. Skinner, de B; 
yor respeto representa 
E. en favor de éste c 
rrera para el pago de I; 
os i el Ínteres legal de 
empréstito hasta la ío 
ha tenido efecto algún 
se digne reforzar esta 
ifecto intentado por \ 
eedor i su apoderado.- 
de V, E. — Santiago d< 
8. — Excmo. señor. — J 

Santií 

^ío cumpliendo don I| 
[O decretado sobre ei 
prontamente ganados i 
tidad suñciente a la de 
de San Miguel del Moi 
I Ignacio. Pónganse e 
nta para proveer sobre 

ín dicho dia lo hice sal 
, doi fé. — Romero. 
ín primero de Julio h¡ 
scede a don Ignacio de 



que sean, muchc 
tar con el haber 
de su madre do 
quien heredó coi 
herencia no coi 
materno despue! 
que fué mejorad 
sé Miguel. Su a 
a la cuarta parte 
resado en aquell 
cedieron a la re' 
bienes no habí 
destrozos consig 
nández i a la en 
teresado, digo, i 
diese mas de lej 
Ahora pues, él i 
cientos veintitrc 
consta de las cu 
teresados en ti' 
de tener algún 1 
trario a la testa i 
que queda en d< 
ce a deducir mi 
rresponden. 

No es esto, I 
dada en el créd 
ñor de manifest 
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ciosas i por que su atención 
dúos negocios det Estado, i 
ordinarios establecidos para 
tícia a donde han de ser dei 
nos: en cuya atención, a V. 
do por manifestado los auto 
devuelvan, se sirva, o decía 
be suspenderse todo embaí 
a no ser yo deudor ni tei 
Miguel, o si esta solicitud 
cometerle el conocimiento a 
como es justicia, costas, etc 

Santii 

No cumpliendo don Igna 
de veinticuatro horas con 
alguacil mayor de ciudad cu 
proveido; i no se admita ma 
teria.^O'HiGGiNS. — Irisar. 

En dicho dia lo hice sabe 
dor, doi fé. — Romero. 

El ocho de dicho mes \ 
decreto que antecede a dot 
doi fé. — Castro. 

Estando en la hacienda di 
te del dominio de don Igna( 
ce dias del mes de Julio de : 



a£&^.. 
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do ío que interesa al acreedor es pá- 
lmente. La ejecución debe trabarse o en 
cidos de don José Miguel, o en aque- 
éste pueda tener derecho; i tales son 
los que se reconozcan por de la testa- 
su madre doña Francisca de Paula Ver- 
-opuesta, pues, es: que se me entreguen 

que son la casa grande que habita don 
iago Solar, i la quinta del Conventillo. 
I yo estos fundos que son: el primero 
lentarfa i el ultimo mió, i que debo yo 
comoalbacea i acreedor de ella, busca- 
: supla algún dinero i pagaré dentro de 
azo, en lo que ha de avanzar mucho el 
: Baughan, como que si él aguardase el 

remate de ganados, ditataria algún 
)ago. 

ropuesta no fuese del supremo agrado 
I embargo decretado debe suspenderse 

a mi hacienda, que a nadie debe i di- 

1 es de justicia contra la casa como bien 
ínico en que puede tener derecho don 
1. 

) a V. E. suplico se sirva o admitirme la 
leclia o decretar que el embargo ha de 
■a la citada casa. Es justicia, etc. — Otro 
no se dignase admitir mi propuesta, la 
o traslación subsidiaria que solicito del 



embargo, es u 
dirse con arrq 
particular i yo 
como lo implo 
punto con dic 
Cámara de Af 
vo. — Ignacio i 



No ha luga: 
mas escrito .- 

En diecisiel 
rrera, doi fé.- 

Recibí del s< 
dad de cuatro 
ciento. — Santi 
R. Bcmghan, 



o / 
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